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D Ó C T R I N I S V A K I I S E T P E REGRlNIS NOLTT E ABDUCF. 

S. Pablo á los hebreos cap. X I I I . 

"Huid de aquellos que á pretexto de explicar la na­
turaleza^ y de que ellos solos son los ilustrados, siem­
bran en el corazón de los hombres perniciosas doctri­
nas, pretenden darnos por verdaderos principios de las 
cosas sistemas ininteligibles que ellos han forjado en 
su fantasía ; y trastornando, destruyendo, hollando 
todo lo que los hombres respetan, se glorían de ser 
los bietihechores del género humano." 

J . J . Rousseau Emile t. I I L 



(111) 

A J L A A M A 1 B 1 L M • 

JUVENTUD ESPAÑOLA. 

Se fatigan comunmente los escritores en la ele-
ecion de Mecenas. Te estoy libre de ese cuidado^ por­
que no tengo elección. Habiendo bosquejado esta obrita 
para solos vosotros, amables Jóvenes españoles, ella 
se vá por si misma á vuestras manos: vosotros sois 
los únicos Mecenas que ambiciona, y aun los únicos 
lectores que desea. Recibidla pues, ylcedla con gusto: 
al fitij como vuestra. 

No temáis oir aquí el tono didáctico^ ni las le~ 
cciones austeras de un Catón. ¿ Como un sugcto obscuro 
y sin carácter osaría usurpar tan odioso magisterio2. 
Nada menos. Una conversación amigable, amena, vá-
ria , divertida, sobre el problema mas interesante y 
curioso que ocupa hoy d la Nueva filosofía, es todo 
el fondo de este escrito. E L H O M B R E E N S Ü 
E S T A D O N A T U R A L - , he aquí el tema eterno de 
nuestros dulces coloquios. 

i cuanta variedad de escenas, á cual mas asom­
brosas, no ofrece á una fantasía filosófica la seria 
investigación de un enigma tan complicado como céle­
bre ? Ta nos trasporta á las selvas, y nos hace ver 



( I V ) 
ftl hombre natural paciendo y retozando con los osost 
los tigres) los leones.,. \que delicial Ta trasfor-
mando todo el globo en un gran campo de batalla, nos 
representa todos los hombres degollándose unos á otrosy 
como los compañeros de Cadmo... \ que horror! Ta 
remontándonos de un vuelo hasta el mundo primitivOy 
vemos salir del seno de la Naturaleza á los prime-
roS humanos: admiramos la ingeniosa invención de 
las artes mas útiles y deleitosas: presenciamos el 
origen de las ciudades , naciones, imperios... j que 
multitud de portentos! T a . . . pero no es menester de-
cirio todo. Ex ungue leonem. 

Por lo que he insinuado podéis conocer, que es­
tas CARTAS, aunque se titulan filosóficas, tienen to­
da la variedad de una verdad:ra miscelánea. E l es­
tilo : las ideas : las materias mismas . . . todo es po- • 
pular: y si alguna vez os parece que afecto un ckr-
to aire de académico, es solo para hacer mas intere­
santes y animadas las escenas, y evitar la fasti~ 
diosa monotonía , vicio, como sabéis, el mas inso­
portable del mundo. En-suma, yo me figuro estar con­
versando en mi gabinete con un buen amigo y en esta 
dulce ilusión yo me abandono sin reserva á los traspor­
tes de un corazón sensible y franco, que á nada mas atien­
de que á la sencilla expresión de sus sentimientos. 

E l tierno amigo en cuyo pecho fiel los deposito, 
tuvo la bondad de prevenirme descubriéndome con igual 



m 
franqueza el suyo: p:ro por justos respetos encubre 
sfi persona con el amabl: nombre de F I L A N D R O i 
nombre misterioso y simbólico, que puede competir 
con el de amigo de los hombres; y asi os conviene per­
fectamente á todos y á cada uno de vosotros. S i : todos 
sois Filandros. E l amor de la humanidad es el resor­
te mas activo de vuestros generosos corazones, y el que 
os inspira esa pasión violenta á todas las producciones 
filosóficas que os prometen satisfacer completamente 
vuestros filantrópicos deseos. Mas por desgracia, en 
vez de fuentes puras y saludables que sacien la gene­
rosa ardiente sed que os devora, tropezáis no pocas 
veces con lagunas ó charcos cenagosos é impuros que os 
atosigan el corazón y las entrañas. Tal fué la suerte 
aciaga de mi amigo Filandro: y tal infaliblemente se* 
ta tambim la vuestra, si os dejais sorprender incau­
tamente del estilo mágico , y de las engañosas prome­
sas de los libros filosóficos... 
Frígidus, ¡o púeri! fugite hinc, latet anguis in herba. 

A7© me creáis sobre mi palabra. Creed a l oráculo 
de nuestro siglo: Creed á la ingenua confesión del mas 
elocuente y acalorado gefe del partido: Oid al gran 
Rousseau: KtTo no puedo mirar ninguno de mis libros 
sin estremecerme. En lugar de instruir, corrompo. E n 
lugar de alimentar, enveneno. CUALQUIERA JOVEH 
QUE SE ATR£VE ¿ LEER UNA SOLA PÁGINA^ ES 
PERDIDO." \ Cuanto vale esta franqueza i 
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Rousseau habló por toda la secta. " L o esencial 

para un filósofo, dice el mismo, es pmsar de diversa 
manera que los otros. Entre los creyentes es ateo, y en­
tre los ateos sería creyente. ¿Donde está el filósofo 
que por adquirir gloria no engañase de buena gana 
al género humano? i Donde el que en su interior se 
proponga otro objeto que el de distinguirseV* T ^que 
podéis esperar i amables Jóvenes, de unos escritores que 
tan vilmente se prostituyen al error ? ¿ Merecen el hon­
roso nombre de filósofos? i merecen ser leídos2, ¿mere­
cen vuestra atención, vuestro respeto, vuestra confian­
za , unos sofistas miserables que tan descaradamen­
te pretenden engañar a l género humano, renunciando 
al amor de la verdad {que debe ser el ídolo de todos 
los buenos filósofos) por la pueril y ridicula manía de 
hacerse célebres l 

Mas y a advierto que se me va recalentando la 
fantasía intempestivamente. Una Dedicatoria no es una 
invectiva. En el discurso de este escrito veréis enér­
gicamente rebatidos los principales errores en que ha 
precipitado á esos malogrados ingeriios el impotente de­
seo de una celebridad mal entendida. Rereis con espe­
cialidad batidas y pulverizadas las máximas insociales 
y antimonárquicas de que están atestadas sus sediciosas 
producciones, y las de los mas célebres publicistas sus 
auxiliares. V:reis finalmetite establecidas sobre sólidos 
é incontrastables fundamentos las sublimes verdades que 
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la buena filosofía de aomrdo con la religión nos ensrria 
en orden al estado primitivo de nuestra especie, á ¡os 
verdaderos derechas del hombre ^ al origen de la Socie­
dad doméstica y política^ y a sus mas esenciales rela­
ciones y deberes imprescriptibles. De este modo ten­
dréis en estas CARTAS^ no solamente un suave eficaz 
preservativo contra las corrompidas doctrinas]^ ó pes­
tilentes exhalaciones de la sentina filosófica^ mas tam­
bién un breve y cómodo prontuario de los documentos 
mas puros é importantes para el arreglo de vuestra 

conducta en la Sociedad. 
Ta l es , Jóvenes amados, el breve prospecto de la 

obra que deseo inmortalizar con vuestro nombre. S i os 
parece demasiado larga ^ buen remedio : citando os fas-
tidie^ arrimadla.,. No puede ser molesto lo que se to-
ma y se deja cuando se quiere. Pero no dudéis que á 
otros ha de parecer corta: creyendo {no sin razón) que 
materias tan interesantes y delicadas debieran tratar­
se mas despacio. Debieran sin duda, si yo escribiera 
para los sabios. Pero escribiendo para vosotros que no 
gustáis de espinosas y profundas especulaciones, debí 
ceñirme á fo mas importante sin faltar á lo preciso. 
¿4SÍ me propuse egecutarlo. Si no lo he conseguido, 
espero seáis bastante generosos para disimular mis 
yerros por ei sincero deseo de serviros. Dios os Ubre 
de malos libros y de sus apasionados. 
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I N T R O D U C C I O N . 

A u vivías tranquilo, mi queriJo" Filandro: tu 
amabas, tu bendecías la ilustre sociedad, la nación 
heroica, el afortunado suelo de la invencible Es­
paña , en que te ha hecho nacer la Providencia. 
Gozando bajo la sagrada égida de las leyes, de las 
incalculables ventajas que nos proporciona la dulce 
compañía de nuestros semejantes, te creías obliga­
do á disimular las incomodidades y disgustos i m ­
prescindibles del trato frecuente de los hombres. N a ­
da mas razonable: nada mas justo. Pero á penas in­
cautamente escuchaste los falaces discursos, las vo­
ces encantadoras, las venenosas insinuaciones de la 
nueva filosofía', de esa verdadera QrCfr que semejan­
te á la fabulosa trasforma los hombres en fieras: des­
de entonces, como tu mismo confiesas, "toda tu 
tranquilidad anterior desapareció cual humo, tro­
cándose en una penosa y continua agitación que a-
cibára todos los momentos de tu existencia, hasta 
hacerte odiosa é insoportable esa misma sociedad 
que te era antes en extremo amable y deliciosa." 

Ve a q u í , amigo, los dignos frutos de la tan 
decantada ilustración del siglo XVIII. Con el espe­
cioso pretexto de regenerar al linage humano res­
tituyéndole en su primitivo y natural estado, se ca­
lumnia, Se desacredita, se infama sin pudor todo 
el orden social; y por este rm-dio tan seguro como 
inicuo se logra inspirar aun á los bien intencionados, 
pero poco reflexivos, una secreta aversión, ó al me­
nos cierta frialdad é indiferencia criminal hacia el 
Gobierno politico y sus mas legítimas autoridades, 
conw incompatibles con la absoluta libertad, igual-
dad é ind:pendencia que se supone haber gozado ios 
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hombres ,en el estado de naturaleza, y de que so­
lo ha podido despojarlos una fuerza injusta, ó una 
renuncia espontanea que pueden revocar á su arbi­
trio. " E l hombre, dice Rousseau, nace libre y se­
ñor de sí mismo: ninguno pues le puede mandar 
sin su consentimiento ; y si los primeros hombres 
hubiesen tenido la extravagancia de querer sacrifi­
car los derechos de los hombres actuales, estos les 
podrán responder siempre: Que ¿os derechos de la na­
turaleza son imprescriptibles''' "¡Ojalá! (gritaba el 
delirante Raynal en su pretendida historia filosófi-
ca y política) \ Ojalá las verdaderas luces hagan entrar 
en sus derechos á seres que no tienen necesidad sino 
de sentirlos para volverlos á tomar \ Sabios de la 
tierra: filósofos de todas las naciones . . . tened el 
valor de ilustrar á vuestros hermanos... sublevad 
en sus almas la naturaleza y la humanidad: ense­
ñadles: que la libertad viene de Dios , la autoridad 
de los hombres. Reveladles los misterios que tienen 
a l universo en cadenaŝ  para que conociendo cuan­
to se burían de su credulidad, los pueblos ilustrados 
todos á un tiempo venguen en fin la gloria de la es­
pecie humana.... Por la expulsión ó por la muerte se 
queda libre de la opresión d¿ un t i rano. . ." ¡ Qae 
horror 1 

Es inútil amontonar pruebas. T u bien sabes, 
Filandro, que estas intérnales máximas presentadas 
bujo mil formas diferentes, hacen todo el mérito de 
las mas célebres producciones de esa filosofía incen­
diaria, que acaba de asolar la Europa toda cubrién­
dola de escombros y de ruinas. Sobre ellas camina­
mos: entre ellas vivimos: á dó quiera que volvamos 
los ojos, las vemos, las palpamos: no podemos dar 
un paso sin tropezar con tan funestos objetos... Y 
á la presencia inevitable de tantas y tan convincen­
tes como terribles pruebas , ¿ será aun posible po-
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ner en duda los planes desorganizadores y antiso­
ciales de la cabala filosófica, enemiga irreconciliable 
del orden? ¿Será posible que iluda ya á los menos 
avisados el quimérico proyecto de restablecer el pri­
mitivo estado de igualdad y libertad entre los hom-
INs sobre las ruinas de los tronos, de las leyes, y 
de todas las asociaciones políticas? ¿Será posible 
que haya gentes tan insensatas, que duden todavía 
de que los modernos regeneradores ó vengadores de 
nuestra especie, bien lejos de dirigir sus miras á la 
gloria y felicidad de sus semejantes, las ordenan 
invariablemente al logro de sus intereses y conve­
niencias particulare», aunque sea con la destru­
cción de cuanto existe? ¿Será en fin posible que 
ningún hombre de menos que mediano talento, se 
deje ya sorprender de los monstruosos sistemas, 
absurdas paradojas y ridiculos sofismas (fue hacen 
el fondo todo de la pretendida ilustración de nues­
tro siglo? N o ; no es posible: U nueva secta filantró* 
pica que como el monte de la fábula , nos tuvo 
tanto tiempo en expectación con el portentoso parto 
de sus grandiosas promesas, se ha cubierto al fin de un 
eterno oprobio á la faz del universo, y ya no es ca­
paz de imponer á nadie. Quitóse la máscara: mos­
tróse á todos cual es : todos la miran con horror... 

Así me lisongeaba, así me aplaudía yo , mi que­
rido amigo, cuando recibí la tuya. Pero ¿cual fué mi 
dolor y mi sorpresa al observar en su contexto, que 
tu5 tu mismo te hallas por desgracia iniciado en los 
abominables misterios de esa secta infame que yo 
creía aniquilada, y tu supones no sólo existente, s i­
no también voyante en toda Europa sin exceptuar 
á nuestra católica y religiosa España? (i) ¡Terrible 

(i) Nuestro católico Monarca el Sr. D . FERNANDO v i l 
^ 2 
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verdad si lo és ! Mas temible es sin duda un pu­
ñado de semejantes domésticos que millones de egér-
citos enemigos... Pero yo suspendo el "juicio en es­
ta parte : y en todo caso me prometo de la próvi­
da actividad del Gobierno, que auxiliado de la ince­
sante vigilancia del Santo Oficio, arrancará de raiz esa 
mala semilla que nos ha venido de la filosófica Fran­
cia, hasta no dejar rastro ni memoria de ella en to­
do el suelo español. Solo así se podrá zanjar sobre 
bases sólidas la verdadera felicidad y la tranquili­
dad duradera de esta gran monarquía: felicísima 
cicmm^ntt í cuando no haya en ella mas que es­
pañoles,-que animados de unof misinos sentimien­
tos políticos y religiosos hablen todos un mismo idíO" 
ma. ¡Ohi ¡ quiera el cielo apresurar tan venturosa 
época! 

Mientras tanto, Filandro mió, vuelo á tu so­
corro. T ú le imploras, y nuestra amistad antigua 
le reclama. ¡Ojalá mis luces y mi persuasiva igua­
lasen á mi celo ! Presto se disiparían las ilusiones de 
tu espíritu, y tornarían á señorearse de tu corazón 

(que Dios guarde) en carta dirigida á los señores obis­
pos con fecha de ^^ de marzo del año pasado de i \ ¡ i 6 t 
entre otras cosas importatues imiy dignas de su gran pie­
dad y celo, les decía lo que sigue ^"liirn os con.ta 
HERIDA MORTAL QUE t N EL CORAZON DEL ESTA­
DO VAN CAUSANDO LAS MAXIMAS UEFÜBLICANAS 
Y ANTIMONARQUICAS, QUS DESGRACIADAMENTE 
SE HAN DIFUNDIDO EN EL PUEBLO Ejl'AÑOL con 
descrédito del constante amor que por tantos siglos ha 
profesado á sus Soberanos, y cuya fiJelidad y lealtad en­
vidiadas de los demás pueblos de Európa han hecho iifm-
pre su felicidad y su dicha... LA FALSA FILOSOFIA QUE 
TIENE DECLARADA LA GUERRA MAS CRUEL AL AL­
TAR IGUALMENTE Q p E AL Tl iONQ, HA SEMBRADO 
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la amable paz y la dulce calma. Ta l es el mas ar­
diente de mis votos; y tal el único objeto de este 
escrito. Para llenarlo según la debilidad de mis fuer­
zas , reuniré con la posible claridad, orden y pre­
cisión cuanto creyere necesario para rectificar tus 
opiniones, y que puedas formar por tí mismo una 
justa idea del hombre en su estado natural, ó del 
verdadero estado natural del hombre en toda su ex­
tensión, á pesar de las densas nieblas con que han pre­
tendido oscurecer la verdad los mas famosos filóso­
fos y publicistas del tiempo. 

Es increíble, amigo, cuanto unos y otros han 
desvariado en un asunto el mas serio, el mas deli­
cado, y el mas interesante del mundo. Unos se fi­
guran al hombre de la naturaleza como una bestia 
tan extraordinariamente feroz y cruel, que jamás 

LA MAS PERVERSA Z1ZAÑA ENTRE NOSOTROS con 
doctrinas corrompidas y seductoras del corazón del hom­
bre & C . " En seguida exorta á los señores obispos á que 
procuren " con el mayor tesón y empeño oponer un dique 
al torrente de iniquidad que envuelven semejantes máxi­
mas tan subversivas del orden social, como concrarias al 
espíritu del Evangelio de JESUCRISTO . . . ya encargando 
muy particularmente á los anunciadores de la palabra de 
Dios, <jUe procuren combatir en la cátedra del E pír tu 
Santo la falsedad de principios tan corrompidos, ya pro­
moviendo que se den a la, l u \ pública escritos luminosos s brt 
estos puntos,. CON EL FIN DE EXTERMINAR ESTE 
MONSTRUO." Tal es el objeto de esta obrita, cuya pu­
blicación se ha retrasado por varias causas * pero nos per­
suadimos que aun p0jrá cooperar de algún modo á las 
justas benéficas y religiosas intenciones de nuestro augus­
to Soberano. (Véa^e la~Pastoral del Señor Obi po de San­
tander i consecuencia del referido Real exorto , con fe­
cha de jo de Mayo del mumo v¿o.) 
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se sacia de la sangre de sus semejantes; lo que no 
se advierte aun en los tigres, como observó el satí­
rico: parcíí cognatis máculis fera (i). Otros, al con­
trario , le imaginan pacífico y compasivo , pero tan 
sahage y estólido que carece hasta del instinto con~ 
servador que no se echa menos en los brutos mas es­
túpidos, pues aun el jumento conoce el pesebre de 
su dueño: cognovit ásinus pnesepe démini sui (2). 
Sabios hay tan desnaturalizados , que ponen el hom­
bre natural en un estado lastimoso de debilidad, des­
nudez, abandono é incomunicación absoluta con los 
de su especie, cual se cuenta ó finge del joven Ro-
binson: aunque tampoco faltan quienes por conmi­
seración le conceden alguna especie de sociedad ó 
asociación informe, cual se halla en las naciones 
mas bárbaras y salvages ; y en este infeliz y degra­
dante estado pretenden ver retratado al vivo el 
connatural y primitivo de toda la especie. Pero ú l ­
timamente, todos convienen en que el estado natU" 
r a l del hombre, sea cual fuere su constitutivo, de­
be mirarse como el opósito riguroso del civil ^ por­
que la libertad 6 independencia que es la divisa del es­
tado natural filosófico^ viene de Dios (como nos 
dijo Raynal) y la autoridad que distingue al civil^ 
especialmente al monárquico, viene de los hombres. 
Este es el centro de todas las especulaciones de los 
seudofilósofos y publicistas de moda. De aquí los im­
prescriptibles derechos de una igualdad absoluta en­
tre todos los hombres: la soberanía originaria y 
esencial de los pueblos: el poder precario y repre­
sentativo de los príncipes: el pretendido pacto social... 
Todo parte de este principio absurdísimo: la liber­
tad viene de D i o s ; la autoridad de los hombres. 

(1) JUT. ttt. XV. (0 2s. cap. I. 



Demostrar lo contrario es todo el fin de es­
tas Cartas. Rebatiré pues en la primera los princi­
pales sistemas de nuestros filósofos acerca d^l esta­
do de naturaleza ó primitivo del hombre, demos­
trando su oposición con los principios eternos de la 
verdadera filosofía, y vengando á la humanidad 
de los ultrages y calumniosas imputaciones de la 
falsa. E n la segunda probaré el destino natural del 
hombre á la Sociedad por un breve y exacto análi­
sis de los elementos que le componen , y de sus ne­
cesidades y relaciones físicas y- morales: al mismo 
tiempo satisfaré completamente á las obj.-ciones 
mas especiosas de los enemigos de la Sociedad y del 
orden. 

Considerando el orden progresivo con que la 
naturaleza y la historia nos presentan al hombre so­
cial , se le vé primero en la Sociedad conyugal, lue­
go en la patriarcal, y últimamente en la civil C o n ­
forme á este plan demostraré en la tercera carta, que 
la Sociedad conyugal, ó la unión constante é indi­
soluble del hombre y la muger es la primera base 
esencial del estado natural del hombre : aquí me 
detendré algunos momentos á vindicar el honor del 
sagrado vínculo del matrimonio de las degradantes 
imaginaciones de los modernos sofistas. Pasando en 
la cuarta á la Sociedad doméstica y patriarcal, haré 
ver su origen en las primeras familias, y que solo 
en ellas debe buscarse el verdadero estado de pura 
naturaleza ó primitivo de nuestra especie, muy d i ­
ferente del estado actual de las naciones salvages: de 
cuyas costumbres y gobierno se tratará con alguna 
extensión. Ultimamente comparando en la quinta la 
sociedad patriarcal con la civil ó política, .se proba­
rá concluyentemente la indispensable necesidad de 
la segunda y sus grandes ventajas: nos remontare­
mos hasta él verdadero origen de la Soberanía y de 
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los Gobiernos políticos j y demostraremos que solo 
el Real ó monárquico moderado, como fundado 
por la Naturaleza misma sobre la autoridad pater­
na, constituye en toda su extensión el verdadero 
estado natural del hombre. 

He aquí, Fiíandro, mi plan y mi sistema copia­
dos fielmente del gran cuadro de la naturaleza. N a ­
da mas simple: nada mas sólido: nada mas á pro­
pósito para batir y pulverizar' todos los planes y 
sistemas filosóficos. Porque reservando las demás in­
ducciones para su tiempo, formando Dios al hom­
bre para la Sociedad, no solo conyugal y doméstica, 
sino también civil ó política, como se demostrará en 
este escrito, debió consiguientemente dotarle de un 
corazón sensible, compasivo y benéfico, no cruel, 
feroz é inhumano: debió además inspirarle una fuer­
te é irresistible inclinación á sus semejantes, obligán­
dole á amar y buscar su compañía por todos los mo­
tivos de necesidad y de conveniencia que pueden in­
fluir en un ser inteligente: debió asimismo hacerle 
dóci l , flexible y capaz de ser dirigido por leyes ó 
mandatos, premios y castigos, que son los polos 
en que estriba todo el orden social: debió en fin so­
meterle á una autoridad visible que le mandase, pre­
miase ó castigase: en una palabra, investida de todo 
el poder necesario para mantener el orden, sin el cu»l 
no puede haber Sociedad: luego la autoridad no 
viene de los hombres sino de Dios ^ como primer 
autor de la Sociedad y del orden: luego la perfec­
ta igualdad, y la ilimitada libertad de todos los 
hombres están en contradicción con la naturaleza 
del hombre, y así ni vienen ni pueden venir de Dios: 
luego... Basta para muestra. 

Me parece, mi querido amigo, que ya has pe­
netrado mi ideaj y así solo me resta prevenirte, que 
no proponiéndome yo en estas Cartas otro objeto 
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que acreditarme de buen amigo procurando tu bien 
estar y reposo, estoy muy distante de ambicionar la 
gloria de autor, ni de pretender aplausos de inge­
nioso abriéndome rumbos desconocidos. 

Non ego ventosa pkbis sufjragia venor. 
Semejante pretensión en materias tan delicadas 
y tan discutidas en estos tiempos sería una vanidad 
muy ridicula, y aun una presunción muy peligrosa, 
que no cabe en quien, como yo, se apropia la fra­
terna de Persio: (i) 

Tecum habita, et noris quam sit tihi curta supellex. 
A s í , yo no dudo, antes bien supongo, que cuanto 
avance en este escrito se hallará y mejor dicho en 
cien autores de que yo no tengo noticia, porque mi 
situación aislada no me ha proporcionado sino muy 
pocos modernos: tal como el anónimo autor de la 

oz de la naturaleza sobre el origen de los Gobiernos, 
de quien he tomado el fondo de mi sistema sobre 
el origen de la Soberanía. Á este modo me he aprove­
chado indistintamente de todo lo bueno que he ha­
llado en cualesquiera libros, nuevos y añejos, adop­
tando las ideas que me han parecido mas sólidas, 
y ataviándolas ó desfigurándolas á mi modo: pero 
en obsequio de la brevedad me abstengo de citarlos, 
sino cuando .tienen especial autoridad, ó cuando 
refiero algún hecho, ó especie importante que ne­
cesitan de apoyo. 

E n estos casos son indispensables las citas. B i ­
en, sé que no son del gusto de los eruditos de mo­
da í pero sin. meterme á calificar el tal gusto (que 
ciertamente puede conducir mucho á encubrir la 
ignorancia y fomentar la pereza) ningún hombre 
sensato negará, que en un escrito en que se trata de 

(i) Sat, IV. 
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indagar filosóficamente los verdaderos destinos, a-
tribuciones, exigencias, relaciones de la especie hu­
mana, especialmente en su primitivo estado, es ab­
solutamente necesario apelar frecuentemente á la au­
toridad de los antiguos sabios, historiadores, filóso­
fos, oradores, políticos &c. ya como testigos de 
la antigüedad profana, ya como intérpretes de la 
naturaleza misma. E n este concepto cito también, 
aunque con mucha economía, á los Santos Padres 
y demás autores eclesiásticos, considerándolos en 
igual predicamento (cuando menos) al de los mas sa­
bios gentiles. 

Mas sobre todo cito frecuentíslmamente, y ale­
go con la mayor confianza en abono de mis opinio­
nes la historia de Moysés; la mas antigua y fide­
digna de todas las historias, y la única en que se 
hallan consignados los documentos originales y au­
ténticos de los principios del género humano y de 
su estado primitivo. Los monumentos históricos de 
las Naciones que blasonan de mas antiguas, suben á 
duras penas hasta esconderse entre los escombros 
de la torre de Babél: solo Moysés se remonta con 
paso firme y sosegado hasta el primer origen de las 
cosas j y su narrativa simple, clara, seguida, impar-
c ia l , uniforme y siempre segura lleva en sí misma 
y en la notoria sabiduría, candor y rectitud invio­
lable de su autor un carácter decidido de verdad y 
certeza sobrehumana, á que no puede resistir, no 
digo la crítica mas severa, pero ni la impiedad mas 
atrevida. Así es que ni el sofista Baile , ni el choca-
rrero Vol ter , ni el arrojado Rousseau , ni otro al­
guno de tantos pretendidos espíritus fuertes que pa­
ra oprobio de la humanidad abortó el siglo XVIII, 
han osado jamás atacar de frente la sagrada histo­
ria del LrénesiS9 réspetáaa de todo "él mundo al me­
nos en igual grado que la mejor historia'-píroialia. 
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Esto basta, Filandro, para mi intento. Si quieres en­
terarte á fondo de la irrefragable autoridad de aquel 
libro divino, consulta los apologistas de la Religión: ó 
por lo menos, no dejes de leer la carta XI del 
Evangelio en triunfo, y {¿Disertación del sabio Cal-
met, benedictino, sobre la excelencia de la historiada 
los judíos, al principio de la historia del antiguo y 
nuevo Testamento por el mismo. Entre tanto voy 
á concluir mis advertencias. 

Como mi intento no es solo batirme con los 
nuevos pretendidos filósofos, (á los verdaderos, aun­
que sean modernos, los respetaré siempre como á 
mis maestros;) sino también coa sus aliados los pu­
blicistas mas célebres del norte y sus secuaces, que 
como todos los Novadores y el diablo su maestro, 
se abroquelan con las santas Escrituifas para defen­
der sus exóticas doctrinas y perniciosos errores: 
me ha sido preciso, á pesar de mi carácter filosó­
fico, recurrir algunas veces á aquellas fuentes sa­
gradas , y darme (para decirlo así) á la ligera un ba­
ño de escriturario y de teólogo para ponerme en 
estado, sino de herir, al menos de rebatir á tan im­
portunos enemigos. Esta mi conducta se justifica su­
ficientemente por la regla d d derecho, que á to­
do el mundo permite repeler la fuerza con la fuerza, 
Y valga la verdad, amigo: si el célebre Juvenal no 
pudo resistir á la tentación de meterse á poeta, al 
ver que el ronco C o d r o , e l maza Telefo, el eter­
no Orestts, y otros trovadores de la misma estofa 
se preciaban de componer elegías, comedias, y aun 
poemas épicos ( i ) : ¿quien no se creerá autorizado 
para hacer de escriturario y de teólogo, viendo á 
un Heineccio y otros tales enjuagarse con la divina 

( 0 Juy. Sat. i 
* * 2 
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Escritura citándola é interpretándola á su gusto, 
con tanto magisterio como si fueran unos san Ge­
rónimos , Orígenes ©Tostados? íQuis tamferreus^ 
ut témctt sel i Quieres ver un egemplo de ese solem­
nísimo magisteno? Lee el V i . del cap. 11. del libro 
II. de las prelecciones académicas del tal Heineccio 
sobre el famoso tratado de Pufendorf De officiis h6~ 
minis et civisi allí verás como aquel doctor se pone 
muy despacio á explicar el pasage del cap. XIX de 
san Matéo sobre la indisolubilidad del matrimonio; 
y después de enmendar la plana á la Vulgata, á los 
Santos Padres, y á todo un concilio de Trento, fa­
lla ex trípode: "Que el vínculo conyugal se disuelve, 
no solo por el adulterio, mas también por cualquie­
ra causa torpe ó contracio al fin del matrimonio." 
Como si dijéramos: por esterilidad, oposición de ge­
nios, enfermedad larga ó contagiosa &c. (i) ¿Quien 
no se siente tentado á teologizar ̂  Filandro mió, al 
oír desatinar tan magistralmente al Mentor de los 
nuevos juristas? iQuis tam férreas^ ut téneat s e l 
Pero vamos á otra cosa. 

Por si gustas franquear estas Cartas á algún 
amigo romancista, cualquiera que sea el idioma na-

(0 La mi ma errónea doctrina enseña en los Elem* del 
derecho natural y de gentes lib. ». § 4S. Véase la Carta III. 
ti, i ? not. x. Otros muchos errores se nourjn en el discur­
so de estas Cartas. Yo no pretendo disminuir la jir-ta otima-
cion que este docto publicista se merezca por su estila , erudi­
ción y r/'étod». Veto estas bellas cualidadei que nada influyen 
en el fonda de la doctrina, hacen mas peligrosa su jecCu-
ra , y justifican la máxima de un gran Papa: "Que aunque 
en los escritos de loí hereges se encuentren acunas cosas 
que tienen apariencia de erudición y aun de piedad, nun-
CÍ están exentos de errores ni vacíos de veneno ««^«^/a 
vacHo. smt venen», (San Greg. ep. í ' í . ^ S i í v a ¿c egcnvlo 
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tivo de los autores extrangeros que ci to, los hago 
hablar en castellano: pero no siempre me sujeto á la 
tradaccion literal de los pasages, contentándome re­
gularmente con presentar el sentido según el con­
sejo de Horacio ( i ) : 

Nec verbum verbo curabis réddere fidus 
Interpres 

De ordinario hago lo mismo con los poetas, mayor­
mente cuando dicen alguna sentencia importante; y 
por no despojarlos enteramente de su propio trage, 
(pues esta casta de gentes solo parece bien, vesti­
da á su modo) de cuando en cuando aventuro a l ­
gunas rimas que quieren parecer versos: no por acre­
ditarme de poeta (Dios me libre de semejante ten­
tación,) sino para divertir, según la expresión de 
P l in io , con estos juegos de la fantasía lo áspero y 
fragoso del camino. Así lo practicó él mismo; y an­
tes y después de él, infinitos autores muy recomen­
dables no se desdeñaron de entretenerse á ratos con 
las Musas en obras clásicas y no menos sérias que 
esta. Máximos oratores hoc studii genus et in oblec-
tationibus habuisse^ et in laude posuisse (2). Yo no 
he tenido reparo en seguir (de lejos) un egemplo tan 

t M »87 del cit, libro, en el que se atribuye á los prin­
cipes una autoridad absoluta sobre la Iglesia y sus ministros, 
bunes, ritos, leyes &c: al mismo tiempo que en la w#r« 
se niegs á la liilesu todo poder legislatiyo, se reprueban 
los concilios á efecto de decidir las coütroversias dogmáticas, 
C Ü M I.RC.VS r /V , F l. L K C T U [ F E R R - X N F. M ü P O S S l T , 
y se insinúa el soeinianismo puro y neto. Y 1 no? admira­
mos de que con taies lecciones y tales maestro^ la irreli­
gión y el liberti«agc hagan tan rápidos progresos en el 
xorszon del cristianismo l . 

(O De art. poéc. 
(» ) Lib. V i l . cp. J y 
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autorizado. Los buenos poetas disimularán mis fal­
tas : los malos las celebrarán: los que no se pican de 
poetas, y aun los que se desdeñan de serlo, sin 
hacer caso de estas niñerías, apreciarán la agudeza 
ü oportunidad de los conceptos. 

Finalmente, mi querido amigo, no puedo me­
nos de prevenirte con el mas vivo interés, que si 
deseas aprovecharte de la sólida doctrina de estas 
Cartas, no te parezcas en nada á aquellos espíritus 
superficiales , que como decía san Agustín , juzgan 
del mérito de los libros como de la calidad de las per­
sonas: es decir, que en ambos encuentros la librea á a-
dorno exterior es la regla única (^principal de sus jui­
cios. Esta es la común dolencia, por no decir ex­
travagancia de nuestro siglo, de quien por eso so­
lo hablarán con el mas alto desprecio los venideros. 
Bien puede salir al público una obra que á la exten­
sión y variedad de los conocimientos asocie la mas 
delicada exactitud y precisión del raciocinio en un 
asunto de la mayor importancia: si no presenta to­
das las gracias de un estilo ameno, florido, bri­
llante, ya no tiene mér i to , es de una pesadez insu­
frible, no merece la pena de leerse... La belleza del 
estilo valora hoy exclusivamente las producciones l i ­
terarias. N o importa que les falte solidez en la doctri­
na, exactitud en el discurso, buena fé en las noticias, 
peso y equidad en las opiniones , y aunque estas 
sean peligrosas, atrevidas, revolucionarias, impías . . . 
como se presenten vistosamente ataviadas con el 
hechizo de la novedad y los primores del estilo, to­
do se disimula, todo se aplaude. "Vivimos en un 
siglo, decía el sabio Ganganeli, en el que las grandes 
palabras engañan, y se cree tener talento cuando se 
imaginan extravagancias" (i). De esta suerte venimos 

(i) Cartas tradut, de CUm. XIV. t. I. can. U l . 
i 
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á ser en el mundo intelectual rigurosos antípodas 
de nuestros abuelos. Aquellos atentos únicamente 
á la sustancia de las cosas descuidaban enteramen­
te de los accidentes del estilo: nosotros totalmen­
te ocupados de los accidentes descuidamos de las 
cosas. Ve aqui porque les hacemos tan malas ausen­
cias. Un carácter tan opuesto no puede menos que 
influir una aversión decidida. 

N o por eso pretendo canonizar el desaliño, 
ó llámese barbarie del estilo de algunos antiguos. 
L a sabiduría no está reñida con la elegancia : tes­
tigos muchos Santos Padres, un Vives, un Cano, un 
Petavio, un Bossuet, y otros y otros. Pero mucho me­
nos se puede aprobar la afectada pureza y exquisi­
ta cultura de muchos modernos, que no dudan sa-» 
crificar la exactitud y aun la verdad misma á cierta 
especie de gerga brillante y sonora sin peso ni sus­
tancia. "Desconfiad, prosigue el citado Ganganeli, 
de aquellos escritores que se ocupan mas en el es­
tilo que en las cosas, y que lo arriesgan todo por te­
ner la vana satisfacción de asombrar." (i) Ta l es él 
carácter de todos los apóstoles de la nueva ilustra­
ción y de sus prosélitos. "Sus libros, decía el abate 
Saint-Pierre, se parecen á una tela malísima hermo­
samente bordada. E n los mios, añade con franqueza, 
la tela es buena , pero falta el bordado". . , (2) 

L o mismo digo yo, Filandro, de estas Cartas. 
Sin hacerlas agravio ni favor, la tela es buena, f a l ­
ta el bordado: quiero decir, finura en las expresio­
nes , delicadeza en las frases, sonoridad en los pe­
riodos , brillantez en las imágenes, novedad en los 
pensami-ntos L o confieso: pero ¿que importa? 
Una Carta no es una arenga: es una conv<;rsacion 

(0 Ib. C . js . ^ Apolrgí invoK p> |t ¿ 4. 
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familiar entre dos amigos; y una conversación de 
«sta especie, aunque verse sobre asuntos políticos ó 
filosóficos , no debe jamás confundirse con un dis­
curso académico. Aun Cicerón no echaba menos la 
elocuencia en los escritos filosóficos-, persuadido á que 
*el trnjor estilo para inquirir y enunciar la verdad 
es presentarla en su natural sencillez, y que el pre­
tender exornarla es un empeño ridículo." Istiúsmodi 
res ornare velle puerile est (i). ¿ Para que mas? Has­
ta el Oráculo de la Nueva filosofía dijo (2): 

Sola verdad es bella y agraciada ; 
Sola verdad merece ser amada. 

E l l a sola presidirá á este escrito, y será (para decir­
lo asi) el termómetro seguro de su mérito. Filandro: 
no busques en él otra cosa, y me atrevo á ase­
gurarte que la hallarás. ¡Feliz tu entonces, amigo! 
A l triunfo de la encantadora verdad sobre tu espí­
ritu seguirá naturalmente la tranquilidad del cora­
zón . . . E a , basta de prólogo ^ y manos á la obra. 

(1) í. et III. de fin. (1) Volt, en el lug. cíe, de los 
'¿pclogistts invviuntAríesi obra excelente impresa en Madrid 
ano 18 i 3. -'^^ÚS^MÉútíLjM 
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Í N D I C E 
T S U M A R I O D E L A S C A R T A S 

D E E S T E L I B R O . 

ÍNTRODUCCTOTT. Motivo) objeto, y plan de este 
escrito. Advertencias1 

CARTA I. De los principales sistemas de los fi~ 
lósofos modernos. . . I* 

S. I. Sistema de H O ^ J = Demuéstrase que la 
guerra de todos con todos no es ni puede sec 
el estado natural del hombre ss Mérito y for­
tuna vária de Hohbes. Sus principios antisocia­
les y absurdos. División de propiedades en el 
estado primitivo. Carácter pacifico de los sal-
vages americanos 03 
2. Sistema de Rousseau = Demuéstrase que 

su hombre salvage no es ni puede ser el es­
tado natural del hombre = Carácter de Rou~ 
sseau.. Su sistema tomado de los epicúreos. Des­
cripción de su hombre salvage. Juicio de Voltai-
rey dz Bufón. Imposibilidad de la total dispersión 
de hs hombres. Refutación del contrato social. . . 35 

CARTA II. De la Sociedad en CÍ>W«« = Demuéstra­
se que el estado natural del hombre es vivir 
en Sociedad ̂ .Objeciones de los nuevos filósofos. 
Necesidad y ventajas de la vida social. Famo­
so problema de Rousseau sobre la formación del 
primer idioma. Vida solitaria y monástica. Ego­
ísmo. Quimérica igualdad de todos los hombres. 
Verdadera idea de la libertad natural. L yes 
humanas. Consecuencias importantes 60 

CARTA n i . De la Sociedad CMJW^/. ̂ Demuéstra­
se que es el fundamento del estado natural^ 
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Su antigüedad'.' su divino origen: su indisolubili­
dad: unidad: necesidad: decoro—Divorcio: poliga­
mia: Educación: celibato religioso y filosófico = 
Impedimentos naturales de consanguinidad y afi­
nidad. Pudor natural de los salvages. 119 

CARTA I V. De la Sociedad patriarcal •= Demués­
trase que ella es el verdadero estado de pura 
naturaleza y primitivo del hombre — Origen y 
éjctensien de Ja*autoridad, paterna. Formación de 
las 1 primeras Sociedades. Invención de las artes. 
Principio. de. Socialidad. Servidumbre. Imperio 
patriarcal. Siglo de oro. l^ida nómada. Costum­
bres, y gobierno de los salvages: sus principios: 
diferencia de su estado al primitivo : su preten­
dida felicidad. Paralelo de la vida salvag.e con 
la c iv i l 202 

CARTA V. De la Sociedad civil—Paralelo entre el es­
tado patriarcal y el civil. Demuéstrase la ne­
cesidad y ventajas del segundo ; y se conclu­
ye, que él solo bajo la paternal autoridad dfel 
Gobierno monárquico forma el verdadero es­
tado natural del hombre. Impúgnase el contra­
to social y todo el sistema de las convenciofies 
populares. Explicase el verdadero origen de la 
Soberanía y de los Gobiernos políticos, antiguos 
y modernos. Prerogativas del monárquico. Jus- ' 
ta idea del democrático. Conclusión 375 

POSDATA. Corolario de la Carta precedente— Lue­
go la Monarquía es la mejor forma de Gobierno. 359 

Respóndese á las objeciones 3 ^ 



CARTA PRIMERA. 
V e Iqs principales sistemas de los filósofos modernos 

sobre el estado natural del hombre. 

1 Q u e r i d o Pilandro: el primer paso Mcia la 
verdad i dijo discretamt'nte un sabio, es conocer̂  el 
error. Deseando pues darte en este escrito una jus­
ta idea del hombre en su natural estado y debo prin­
cipiar por demostrarte la Lnsubsistencia de los siste­
mas filosóficos, 

2 V a para dos siglos que la mieva pretendida 
filosofía se ocupa con ardor de este importante ob­
jeto, tema ordinario y favorito de sus mas bellas pro* 
ducciones. ¿Que de exquisitas luces: que de apre-
ciables descubrimientos: que de asombrosos adelan­
tos no nos debiéramos prometer, amigo m i ó , de 
los esfuerzos combinados de tantos y tan brillan­
tes ingenios? Mas por desgracia todos sus conatos 
en esta parte se han parecido hasta aqui á los de 
aquel desdichado Sísifo, de quien dicen los poetas 
que allá en el infierno: (i) 

Saxum nitendo versat, ñeque prcficit hilumx 
Vuelve y revuelve la peña encantada^ 
Anda y desanda y adelanta nada: 

O bien á los de un gigante extraviadoque -cuan­
to mas se esforzáia á caminar, tanto mas se ale* 
jaria de su derrota. As i aquellos malogrados inge­
nios empeñados en buscar el delfin en las selvai (2); 
es decir, el hombre natural en los espectros de su 
fantasía, no han hecho mas que forjar sistemas hún" 

(0 CtC. Tuscul. qq. lib. i . 
(*; Dtlpmta yivif ttfinsju üor, fie *rt. foa» 
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teligibles y qumerkos ^ substituyendo al hofnbre de 
la naturakza unos monstruos no nienos hoeribles y 
contradictorios que el que pinta Horacio al princi­
pio de su poética, (i) Por manera que si en algún 
tiempo se pudo dudar de la célebre sentencia de C i ­
cerón: Ningún absurdo se puede y a decir que no le 
haya dicho algún filosofo: en el dia es ya esta una 
verdad trivial que compite en evidencia con las^de-
mostraciones de Euclides. 

3 N o te escandalices, Filanctro. L a mas com­
pleta justiñcacion de mi aserto será el resultado 
natural de estas cartas, leídas con imparcial refle­
xión. Mas en esta primera, por no alargarla^ de­
masiado, me desentenderé de las ideas sueltas que 
han aventurado sobre el estado de natutaleza Es ­
pinosa , Locke , Pufendorf y otros sabios de infe­
rior rango, y atacaré de íirme á dos solos, pero 
dos que entre los mas célebres, campeones de la 
nueva ilustración sobresalen , 

Quantum lenta solent inter víhurna cupresi: 
los que con mas extensión y claridad han desen­
vuelto sus ideas filosóficas en esta parte: los que 
justamente se han merecido los aplausos de todo 
el partido filosófico: lo» que ó por la superioridad 
de sus talentos ó- por la intrepidez de sus opinio­
nes tym dado el tono (en este punto) á la demás 
chusma filosófica: los que... pero ya reconoces, F i -
landro, por estas señas al profundo Hobbes y al 
elocuente Rousseau. E l primero amplió, i lustró, pro-

. pagó los sublimes principios de Espinosa, geie y 
decüado de los libertinos modernos (2): el según-

( 0 HumaM cfífni. cervktm ¡ñctor equinam &c, 
(t) Murió tn 1677. fue el primero que erigió en sis­

tema el ateísmo- Consiguicnrtmcnte no recóneció oír* de-' 
iccho natural que el del mas fuerte 1 ¡d anuías yuecl validjus; lo 
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do adoptó , desarrolló, y puso en voga las lumino~ 
sas ideas filantrópicas del barón de Pufendorf, doc­
tor irrefragable de los kgukyos de nueva fabrica, 
(i) Arrollando pues como espero, á tan ilustres cau­
dillos, me figuro haber derrotado á toda la cabala 
filosófica. Las cartas,siguientes asegurarán ia victo­
ria y completarán el triunfo. 

S. i . S I S T E M A D E HQBBES. 
Demuéstrase que la guerra universal y reciproca no 
es ni pyede ser el estada natural del hombre. — Mérito 

y fortuna de Hobb'cs. Sus principios antisociales y ab~ 
surdos. Ley natural y eterna. División de propiedades 
en el estado primitivo. Inclinación natural del hornhré 
á la paz. Carácter pacifico de los salvages. E l sis* 

tema de Hobbes trastorna todo el orden social. 

4 JCJl lamoso político y filosofo ingles Tomas 
Hobbes parece haber sido el piimero de los filó­
sofos modernos que emprendió analuar al hombre 
en el estado de naturaleza. Aunque vivió en el siglo 
X V I I , su nombre debe ponerse al frente de ios re­
generadores del siglo X V l l l . A s i lo exigen en todo 

(O L l hombre aislado y abandonado a ú solo que fingió Pu­
fendorf. ^v. la Cart. III ) es el hombre saívage de Kouss. 
en mlnuturat y la natural igualdad c independencia de todos 
los h- mbres scrtcni.lo con el. m tyor ardimiento por el L i ­
curgo alemán virvió de base al contrato social del filosofa 
ginebrino. ( y . ia carta V. ) 

que él pareaba con el egemplo de los peces grandes que 
por un instinto natural ê devoran á los pequeños. Lo mUmo 
podrían hacer los hombres en el estado de naturaleza, por­
que cada uno tenia un derecho absoluto á todo lo q.ie se le 

•«ntr.jase y f * * \ * k 4 k { t r § * 9 * \ tbeol. folit,) Subrc Cito> princi­
pios IcYAlUÓ Hobbes iu.iiitema. 

A 2 
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rigor do justicia su ardiente celo en propagar la irw 
moralidad mas absoluta, y su getieroso desprendi­
miento de las preocupaciones mas universales y an­
tiguas. Sirva de muestra el siguiente rasgo de su 
exaltado ¡filosofismo: " Nada existe que no sea 
cuerpo ó accidente de cuerpo: Dios no es lo uno 
ni lo otro"... luego... la consecuencia está saltando 
á los ojos. Sin embargo el precursor de los espi~ 
rttus fuertes tuvo bastante valor para negarla á 
disimularla, afirmando con mucha seriedad que la 
denegación de un ser supremo sería un gran pecado 
de imprudencia, (i) ¡Nuevo insulto! sin dudíl aquel 
impío tuvo presente la hoguera en que su contem­
poráneo Vanini pereció víctima de su imprudente 
celo por la propagación, del ateísmo. Fue pues mas 
prudente Hobbes; pero no mas retigmo que VaninL 
Occultior^ non mclior. (2) 

3 ¿Que sistema te puedes prometer, Fi landra, 
de un hombre que empieza negando y aun bur­
lándose de la primera y mas importante de todas 
las verdades, no desconocida aun de los mas idio­
tas y barbaros ? (3) Su siglo lo miró con horror. 
Su impiedad, su libertinage, su maledicencia pare­
cieron insufribles, no en Roma, ó en M a d r i d , sino 
en un Paris , en un Londres... y el autor de tan 
monstruosa producción, llamada justamente la quin­
ta eSatfia de la malicia humana% se vio precisado á 
ocultarse huyendo del odio público, en una casa par-
íicular, donde murió el que no debia haber nacido...(4) 

(1) De tsve cap. if. 
f (t) Es bien sabida la trágica historia del famoso Luci­
llo , ó como ¿1 se llamaba, Cesar Vanini, natural de Ocran-
to , grande apóstol del ateísmo , quemado en Tolosa de 
frates despucs de cortarle la lengua, aíío de I<ÍÍÍ>« 

(3) cic. TK-ÍÍ. qq, 1. (4) Murió 9ft ^ caja dd coodc 
Pcvoashire, su discípulo, en ií7f» 
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/^si se pensaba entonces ; mas cuando la nueva fi­
losofía comenzó á ilustrar ios espirim^ esto es, i 
trastornar todas las ideas antiguas , tanto políti­
cas como religiosas, Hobbes fué mirado como el 
gefe de esta grande ob racomo el genio de la filo­
sofía y de la política j como e l restaurador del 
derecho natural 5 como el intérprete mas fiel y se­
guro de los imprescriptibles derechos del hombre... 
Tales son los elogios que á porfía le tributan en su 
idioma centelleante los nuevos publicistas, en espe­
cial Pufendorf. T u , F í landro , suspende el juicio 
hasta que puedas formarle por t i mismo. A este 
efecto te presentaré brevemente bajo un solo punto 
de vista las ideas mas interesantes y grandiosas de 
nuestro filosofo - político extractadas de sus famo­
sos tratados el Leviathan, y De cive; sin citar em­
pero los pasages por no ser molesto y porque su­
pongo que no dudaras de mi veracidad en esta parte: 
y asi mientras él habla, tu escucha y admira en el 
silencio el genio vasto, sagaz y penetrante del gran 
Mentor̂  de los políticos y oráculo de los filósofos. 

6 " E n el estado de naturaleza no había principes 
ni leyes que son las reglas supremas del bien y del 
mal moral, de lo justo é injusto, de la virtud y 
del vicio. Consiguientemente el hombre no recono­
cía entonces superior: vivía en una absoluta liber-

5 igualdad é independencia; y la sola ley ó regla 
^e su conducta era el dictamen de cada uno dirigido 
a su propia conservación y bien estar. Todo lo que 
se ordenara á este fin no podía menos que ser bueno, 
justo y virtuoso según el axioma: quidquid comer-
vandi sul caussa fit, justé fit. (i) E l hombre natu-

(i) No sé si Hobbes habrá querido confundir este su 
prctcmlido axioma con aquella máxima de los jurheoniul-
t«S íom»tlOS¡ /fft; ^ fVfjifti ht 1H§Á quisque ok melam W 
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raímente apetece su conservación y su mas cómo­
da subsistencia, y asi tiene un derecho indisputa­
ble á cuanto estime útil ó conduce n:e al logro de 
tan justos deseos. Conduciendo pues, ó pudlendo 
conducir á este efecto todos los bienes del univer­
so , resulta que en el estado de naturaleza todos 
los hombres tienen un derecho igual á todo; ó 
como dicen los publicistas, todos Jos bienes son co~ 
mimes á todos por derecho natural i jure naturas om* 
nia bona sunt communia. 

^ Sentados estos principios, nada mas natural 
en un tal estado^ de insubordinación é independen­
cia , que soltar el hombre las riendas á la ambi­
c ión, á la codicia, y á las demás pasiones funes­
tas que tan imperiosamente le dominan ; y como 
estas furias domesticas jamas se hartan ni sosiegan, 
antes aumentan su furor no menos con el goze que 
con la privación de sus objetos; nitimur in vétitum... 
I no era también natural que el hombre abandonado 
á sus antojos no se creyese satisfecho hasta ser 
(si posible fuera) arbitro del mundo, dueño pro­
pietario del globo y déspota absoluto de todos sus 
semejantes? E l corazón del hombre, dice profunda­
mente Aristóteles, es de una capacidad infinita que 
nunca se satisface: infinito concupiscentice existente, 
homines infinita desiderant. (i) Asi el grande Alejan­
dro, dueño ya de casi todo el Orbe, lloró al oir 
que aun habia otros mundos ; por lo que dijo el 
Satírico: (2) 

Unus Pelloco juveni non sujficit orbis, 
JEstuat infelix augusto limite mundi. 

(1) l . folit, VI. (t) Juv. sat. X, 

poris sui fecerit y jure fecisse existimetur. Mas es claro que 
esta regla solo procede en el ca*-© de una justa defen^i y 
asi nada tiene que ver con la iiimiuda maxuna de Hobbes. 
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De Pella al joven fiero 
Angosto le parece el mundo entero. 

Y Ovidio comparó discretamente la sagrada, 6 mas 
bien) execrable hambre del oro á la insaciable sed 
del hidrópico, cantando asi con su acostumbrada 
dulzura: (i) 

Creverunt et opes, et opum furiosa cupido, 
Et cum possideant plurima, plura petunt. 

Sic quibus intumuit sujfusa venter ab unda, 
Quo plus sunt pota, plus sitiuntur aqu&. 

Como aquellos enfermos deplorados. 
Que el vientre hinchado tienen y relleno 
Del linfático humor, cuanto mas beben, 
Suspiran por beber con mas anhelo; 

Asi al paso que crecen las riquezas, 
Crece de las riquezas el deseo, 
Y siempre mas y mas quiere sin tasa 
Cuanto mas amontona el avariento. 

8 "Siendo pues tal la constitución y digámos­
lo asi, el genio del corazón humano, 2 que ilicra 
capaz de poner un termino á los proyectos y em­
presas de los hombres en un estado, en que no 
teniendo otra ley que su apetito, todos se consi­
deraban con un derecho incontestable á cuanto se 
les antojara? Poseerlo todo: dominarlo todo... por 
todos los medios posibles: tal debiera ser natural-
viente \̂ empeño mas acalorado y activo de todos 
en común y de cada uno en particular. Y desde 
este punto de vista ¿que se espera ya ver sobre la 
faz de la tierra, sino todos los horrores de la guer­
ra mas c i a d y sangiknta de unos con otros y de 
todos coutla todos? No hay remedio: todos%on 
rivales: luego enemigos jurados unos de otros. To­
dos se temen, porque siendo cada uno álbitro de 

(0 f t f í M . 
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si mismo, todos pueden todo lo qvik quieren y 
quieren todo lo que pueden: luego siempre están 
con las armas en la mano, ni pudieran dejarlas 
por un momento sin aventurar sus bienes y sus 
vidas. He aqui pues el verdadero carácter del esta­
do natural: guerra universal y reciproca: guerra en­
carnizadas guerra irreconciliable y eterna. Cada hom­
bre es un competidor: cada semejante un enemigo: 
cada patriota un tirano: cada vecino un traidor: 
cada domestico un asesino. N o hay padres ni hijos, 
no hermanos, no deudos, no amigos... un odio im­
placable y feroz los anima... mejor diré, los agita, 
los enfurece á todos, porque anhelando todos al 
goze exclusivo de unos mismos objetos, ninguno 
puede conseguirlo sin la destrucción de los de­
más..." (i) 

9 Con tan helios colores, amigo mío , nos dejó tra­
zado nuestro oráculo el hermoso cuadro de su beli­
coso y sanguinario sistema: y como su vista sola 
basta para arredrar al mas intrépido, y convencer al 
mas preocupado de que el hombre natural de Hobbes 
no puede ser el hombre de la naturaleza ̂  pasemos 
rápidamente los ojos por los rasgos mas sobresalien­
tes de tan terrible miniatura. Y primeramente, F i * 
landro, ¿que te parece de aquel hombre sin ningún 
genero de subordinación ni dependencia ̂  sin mas ley 
que su dictamen) sin otra regla que su antojo 1 Los 
poetas en su mayor entusiasmo y con sus ilimita­
das licencias para fingir, ¿han imaginado jamas una 
quimera tan monstruosa y repugnante? Y o pienso 
que no: porque á no suponer que el hombre, esta 
obra maestra de la Naturaleza, es efecto del acaso3 

(i) Tal es el tsudv de ¡es peets según la bella pintura 
del V. Vanierc: Ahtr in alterhs medhatur futa perennes 
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que decir un efecto sin causa , lo que jamas 
Cupo en la imaginación de ningún poeta; ¿ como 
p o d r á el hombre en cualquier estado que se le con­
sidere, eximiise (cuando menos) de la dependencia 
y subordinación á su Hacedor l Que desaparezcan 
de sobre la tierra los principes, los gobiernos y las 
leyes: que el hombre viva en la ciudad ó en los 
bosques: que esté acompañado ó solitario: que ha­
bite en la linea ó en los polos: que goze de la 
¿ñas brillante fortuna, ó que gima confundido con 
el lodo... Él no se hizo asimismo; luego tiene un 
hacedor y de consiguiente un dueño. Es hombre; 
luego la razón que le constituye le sigue á todas 
partes, y á pesar suyo. le recuerda de continuo los 
sagrados é inviolables deberes que la ley natural le 
prescribe: deberes que el dedo del Todopoderoso 
grabó indeleblemente, en el fondo de su corazom 
Podrá , es verdad, obscurecerlos á esfuerzos de su 
corrupción y malicia, mas no borrarlos del todo. 
Los caracteres con que están escritos participan de 
la inmutabilidad de su autor, y no pueden faltar 
sino con la naturaleza misma. Asi es que el mas 
b á r b a r o dobla voluntario la rodilla delante del que 
le dió el ser: el mas corrompido huye de la luz 
para entregarse libremente á, sus vergonzosos place­
res: el mas violento condena sus injusticias detes­
tando las de otros: el incrédulo mas decidido teme 
al Dios que injulta, y levanta sus moribundos ojos 
al cielo cuando nada tiene ya que esperar sobre la 
fierra: tum Déos ^ tune hominem es se se meminit. {i) 
Testigos Voltaire^D1 Alembert, Diderot..* cuantos 
lo pueden ser, (a)1 

( 0 Phn. V¡L ep, X W L 
(x) «on bien sabidas las circunstancias ¿ t la horrible 

muerte 4e m« / r f ) suuaicla en 30 de mayo de 1778. Cia-
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i o ¿Para que es cansarme, Filandro? Mientras 
el hombre no se transforme en fiera, es imposible 
que desconozca: que debe rendir homenage al Ser 
supremo; respetar á sus padres: amar á sus seme­
jantes : tratarlos como él quiere ser tratado... en 
una palabra, arreglar toda su conducta por los 
sublimes principios del orden, de la justicia , de 
la honestidad y decoro que prescribe la recta razón, 
y no por las miras bajas y sórdidas del vi l inter 
res, de la propia comodidad, y de la conservación 
6 bien estar individual que es el gran principio de 
Hobbes : principio ciertamente el mas propio á for­
mar egoístas, propagar el epicurismo mas degra­
dante, desmoralizar el universo. Porque sentada la 
máxima de ser la conservación del individuo la re­
gla fundamental del derecho, todo el derecho que­
da reducido al arte v i l y mecánico de negociar la 
propia conveniencia : Ib¿ fas , ubi máxima merces, 
(i) Cualquiera acción por ruin y torpe que sea, co­
mo resulte de ella algún provecho, será loable y 
justa; mas dejará de serlo aun la mas virtuosa y 
heroica, cuando dejare de ser útil al mismo que la 
egecuta. Ibi fas, ubi máxima merces. Ve aqui pues 
desterrados todos los pecados del mundo, y cano-

(i) Luc. Vhtus. X. 

co años después murió su discípulo í)' Membert^ de quien 
Condonet que le asistió en los últimos momentos, dio este 
iniportante testimonio: 'cSí yo no^hubicra estado presente, 
se habría hundido como un buzo, Viderot moribundo hizo 
Jhmar al cura de S. í u i p u i o , pero entendiéndolo sus ami-

r * - J " " " " 5 

u í u r e li.ilc', se lamentaba amargamente de que ninguno de 
su secta unta ti den de U penevetaneia Dicción, are. hien. 
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tuzados el robo, el homicidio, el adulteno, el sa­
crilegio, la alta traición... todos los crímeaesi pues 
todos se cometen por algún lin que se reputa mi l 
Ibî  fas, ubi máxima merces. T a l es el sentido ge­
nuino de aquella proposición desatinada que Hobbes 
temerariamente pretendió erigir en axioma: todo lo 
que se ordena á la propia conservación es justo. No 
dijo mas Epicuro, como testitica Diügcnes Laer-
cio que reduce toda la doctiina moral de aquel l i -
losofo á esta breve máxima: utilíum, inutiliwnque 
respectu omriiü judicari deberé ( i) i y es lo mismo 4LUI 

cantó Horacio : (2) 
, . .Ipsa utilitai justi prope mater et cequi. 

L a sola utiiidad ó el propio gusto 
Es la fuente y la regla de lo justo. 

N o se le puede piKS disputar á Hobbes la gloria 
de ser el restan, ador del epicurismo puro y neto-, es 
decir, de aquel sistema desmo» aüzador y absurdo 
que haciendo dep-nd.r el bien y el mal moral d d 
interés, del gusto y capricho de cada uno, no re­
conoce en el fondo diierencia alguna entre la vir­
tud y el v ic io , y pone en una misma únea al 
hombre religioso y al implo, al hijo obediente y 
al parricida, al esposo íVl y al adulero, á la mu-
ger honesta y á la púbúca, al ciudadano pacitico 
y al rebelde, al que agradece el beneficio y al que 
insulta al bienhechor, al que mata á un hombre 
y al qUe le salva la vida.. . l o d o es igual , todo 
indiferente en el nuevo código Hohbcsiano, cimenta­
do como el de Epicuro sobre la base de la propia 
utilidad ó conservación individual: utilium, inm'lhkm. 
que respectu omnla judicari deberé. ¿Es posible, ami­
go, que tan monstruoso código, baldón eterno de 
la razón y ^ la fl^pSa, haya merecido los aplau-

('> ^ M l t s , g. ( l ) Lib. |4 S*t. III. 
b 2 
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sos de un siglo tan filosófico como el nuestro? 
íQue vergüenza! Pero aun hay mas. 

11 Los principes y las leyes son las reglas su-
prenias del bien y del mal moral... Aqui insinúa el 
Maquiabelo ingles su sistema político ; nada mejor 
que el del Maquiabelo fíorentin. "Que los principes 
están en el estado natural de absoluta independen­
cia: que su autoridad no tiene límites : que los va­
sallos ks deben una obediencia támbien ilimitada 
en todas materias: que la religión misma les debe 
estar subordinada en todo no menos que el gobier­
no político del cual no se distingue: que todos sus 
mandatos tienen fuerza de leyes: en una pakxbra, 
que su voluntad es la regla suprema de lo justo , y 
sea lo que fuc.re, si el principe lo manda, es bueno', 
si lo prohibe, malo: quod legislator prceceperit, id 
pro bono'-, quod vetuerit, id pro malo habendum esse"i 
(i) He aqui todo el código político de Hobbcs, tan 
parecido al natural que no es posible desconocer la 
identidad del origen. L a inmoiaiidad mas absoluta 
es el termino común, ó para decirlo mejor, el al­
ma ?de los dos; y su mas adecuado lema el REG-
NET PRO yuHE LIBIDO. (2) No haya mas ley que el an­
tojo. Fijémonos en la ultima proposieion que es el 
fundamento de las demás y la que mas directa­
mente pertenece á nuestro asunto, procurando ilus­
trada con algunas glosas y egemplos que la pon­
gan al alcance de todos. 

1 2 La voluntad del principe es la regla suprema 
de lo justo... ¡Es posible, Filandro, haya sa­
lido de la pluma de un filosofo tan indigna lison­
j a , ó por mejor decir, tan horrible blasfemia po­
lítica y filosófica! ¿ Que es hacer á los principes 
arbitros de la justicia sino atribuirles sacrilegamen-

( i ) Ve che «if. i t , ( i ) Ant í -Li tcnt .L 
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te los honores mas propios de la divinidad? wLa 
primera ley del bien y del mal (dice Cicerón) no 
ha sido inventada por los hombres, ni se funda en 
algún estatuto popular: ella es una cosa eterna {<z* 
ternum quoddam) que gobierna al universo mandan­
do y prohibiendo con soberana razón. Los hombres 
mas sabios están contestes en este punto s y asi la 
ley principal y verdadera que separa lo justo de lo 
injusto, no puede ser otra cosa mas que la razón 
siempre recta é indefectible del ser supremo, LEX VE­
RA , ATQUE PRINCEPS , APTA. AD JUBENVUM ̂  ET AD VE" 
TANDUM^ RATTO EST RECTA SUMMI JOVIS." (I) A esta ley 
eterna están sin duda sujetos los principes como los 
demás hombres; y el pensar lo contrario solo ca­
be en un ateísta decidido. Pero como Hobbes no 
estaba muy distante de serlo, ataquemosle con sus 
propios principios... 

13 La voluntad del principe es la suprema regla 
de lo justo. Norabuena: también lo es y mas anti­
gua y privilegiada, como natural é innata, el ape­
tito de la propia conservación y bien estar indivi-
dual, según nos ha dicho el mismo filosofo: luego 
una misma acción será buena por conformarse con 
el propio apetito, y será también mala por opo­
nerse á la voluntad del principe. Nada es mas fre­
cuente que la oposición de nuestros apetitos cort 
las leyes ó mandatos de los superiores: nada tan 
comua como contravenir á las leyes por seguir 
nuestros apetitos: tútimur in vetitum semper, cupi-
músque negnta; mas en todos estos casos se verifi­
cará precisamente la insoportable paradoja de que 
unas mismas acciones son buenas y malas, justas 
é injustas, honestas y torpes. Este importante se-

(1) t» de legtk 
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creto estaba reservado para el gran restaurador del 
derecho natural y político.., 

14 Sea lo qu3 fuere, si el principe lo manda es 
justo... N o hay duda. Manda Faraón ahogar á los ni-
fios hebreos, Herodes degollar á los inocentes, Nerón 
matar á su maestro y á su misma madre... jNada mas 
justo 1 Ordena Darío que nadie haga oración á Dios 
en treinta dias, y que Daniel por haber contravenido 
á la orden sea arrojado á los leones... ;Que bienl 
Jeroboan manda adorar unos becerros de oro, N a -
buco su estatua, los emperadores romanos á J ú -
pitJr Capitoiiuo, los reyes de Persia al Sol... ¡Gran­
demente 1 Licurgo ordena quitar la vida á los niños 
débiles ó contrahechos: autoriza los combates públicos 
de jóvenes de ambos sexos enteramente desnudos: 
canoniza el robo egecutado con maña y sutileza... 
íSanto y bueno! Sea asi: mas ¿y si á algún prin­
cipe, se le antojara n.andar degollar á todos sus va­
sallos como lo deseó Caiigula respecto al pueblo ro­
mano, ó incendiar todas las ciudades de su impe­
rio como lo hizo Nerón con Roma * ¿ Serian tam­
bién justos esos mandatos? ¿Que duda tiene? No 
hay mas justicia ni mas derecho que la voluntad del 
principe, Regn t pro jure libido. 

1$ Te Laña una injuria gravísima, querido ami­
go, en detenerme á refutar seriamente tan escan­
daloso código que, como ya te dije, llenó de hor­
ror á su siglo; y ¿que mucho, cuando aun entre 
las tinieblas del paganismo hubiera parecido inso­
portable á los verdaderos sabios? "Es la suma ne­
cedad y locura (decia resueltamente Cicerón) pre­
tender que son justas todas las instituciones y leyes 
de los pueblos (ó de los principes.) ¿Por ventura 
lo serán también las de los tiranos? Si los treinta 
de Atenas hubieran hecho leyes, ó todos los ate­
nienses hubiesen conspirado á establecer leyes tira-
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nicas, ¿serian por eso justas? N o por cierto: hay, 
hay un derecho invariable que forma el vínculo de la 
sociedad humana y que se funda en una ley uni­
versal y eterna que prescribe lo que se ha de man­
dar ó prohibir, y el que se desvia de esta regla 
indefectible no podrá menos que engañarse y sec 
injusto, (i) Esta ley (añade el mismo en un pasa-
ge preciosísimo que nos ha conservado Lactancio) 
(2) esta ley es la ley verdadera, conforme siempre 
á la naturaleza, y que no puede ser abrogada n i 
derogada en todo ni en parte, ni por el senado 
ni por el pueblo. Es la misma en Roma , que en 
Atenas, que en todas las naciones, y la misma 
hoy que en todos tiempos. Dios es su autor; y 
el que reusa obedecerla, huye de si mismo, dege­
nera de la dignidad de hombre, y se hace reo de 
gravísimas penas, aunque tal vez se libre de las 
que imponen las leyes humanas." 

16 Compara, Filandro, estos sublimes sentimien­
tos de un Hlosofo gentil con los rateros y detes­
tables principios de nuestro político cristiano, si 
puede ser cristiano un impio: y dime i si no te 
corres, si no te indignas de ver que en su pluma 
triunfa el paganismo del evangelio? ;Lastima que 
cuando Hobbes trazaba su nuevo código , algún 
celoso no le hubiese hecho presente la fraterna de 
S. Agustín á Juliano: " M i r a no sea mas honesta, 
mas justa, mas sabia, la íilosofia de los paganos 
que la nuestra cristiana! l̂ ide ne honestior sit phi~ 

. losophia gentium^ quam nostra ckristiana" Pero de­
jémonos de fraternas i y concluyamos con el mis­
mo Agustino siguiendo el pensamiento de Cicerón: 
"Que el principe, bien lejos de ser árhitro inde­
pendiente de la justicia, si el mismo ha de ser 

( i ) i . de Icgíb. (l) D¡vin h$tit l}bt 6 [ah 8. 
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sabio y justo, es preciso que jamas aparte los ojos 
d d norte de la ley eterna, no solo para ajustar á 
ella toda su conducta , mas también para mandar 
y prohibir lo que sea mas conveniente según la 
diversidad de tiempos, personas, lugares y otras 
inBnitas circunstancias." (i) He aquí la verdadera 
autoridad de los principes mas absolutos : ministros 
de Dios (2) deben consultar en todo la voluntad 
de aquel á quien representan, como el embajador 
la de su amo... Continuemos nuestra revista, y des­
preciando menudencias que retrasarian demasiado 
la marcha-, lleguemos al rasgo mas brillante con 
que Hobbes. bosquejó su hombre natural 

17 "Él tenia un derecho incontestable á todos 
los bienes del mundo , y este derecho era corauji 
é igual en todos y cada uno de los hombres, pues 
en el estado de naturaleza no había división de bie­
nes ni distinción de propiedades como enseñan los 
publicistas y cantó Vi rg i l io : (3) 

Nec signare quidem aut partiri limite campum 
Fas erat: in médium qu&rebant. 
A u n no era permitido 
E l dividir , n i amojonar ef campo,. 
Todo en común de todos poseído." 

Aqu í , Filandro, ya es preciso admirar no solo-
la profunda penetración de nuestro filosofo, sino-
también su fecunda y prodigiosa inventiva. Ese dere­
cho igual en todos á todo es ciertamente un fenómeno 
nuevo é inaudito en todo el pais de la jurisprudencia 
natural y civil. Según las ideas comunes, no desco­
nocidas- de los mas ignorantes y aun barbaros, una 
consecuencia necesaria del derecho de propiedad so­
bre cualquiera cosa es poder gozar y disponer de 
ella á su arbitrio sin que nadie se lo pueda impe­

dí) r ^ . f^. p . (0 Kora.i}. (3) Q(or¿. u 
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d l r , 4 menos de aniquilar las leyes mas fundamen­
tales de la justicia. Mas en la nueva jurispruden­
cia de Hobbes todos los hombres podían justamente 
estorbarse la posesión y goze de unos mismos bie­
nes porque todos tenian igual derecho á poseerlos 
y gozarlos: asi todos tenian derecho contra el dere* 
cho de todos.., Filandio, ¿que es contradicion si 
•esta no lo es? itener todos derecho contra el dere­
cho de todos no equivale á tener todos derecho y no 
tenerlo2, ¿es posible que el oráculo de la nueva fi­
losofía no previese una inducción tan obvia como 
absurda, ó que advirtiendola se la devorase? 

18 Pero está entendido el misterio: aliquanda 
honus dormitat Homerus... y Hobbes, el fénix de los 
ingenios si creemos á Pufendorf, no solo dormitó^ 
sino que se dormio profundamente en esta materia, 
alucinándose miserablemente con la vulgar opinión 
que admite la comunión de bienes al principio del 
mundo y aun después del diluvio por algún tiem­
po, Se alucinó, digo, imaginando que la tal co­
munión de bienes infeiia ó suponia en todos y ca­
da uno de los hombres un verdadero y positivo d:~ 
Techo á los dichos bienes. N o es dudable que, fue-
sc por ignorancia ó por malicia, él padeció ó afee-

, t ó padecer esa equivocación : ; equivocación de to­
dos modos indigna é insufrible en un filosofo que 
se precia de dar lecciones de derecho á todo el mun­
do1. L a verdad es, amigo, que los autores que ad­
miten la insinuada comunión de bienes ( que otros 
niegan) en las expresadas épocas, solo quieren de­
cir que entonces las cosas no pertenecian á ningu­
no en particular, sino que eran, como suele decir­
se, del primero que las ocupaba, antequam res oc* 
cuparentur̂  erant nui¡ius: y eSt0 cs lo que llaman 

r comunión 6 comunidad de bienes negativa, ta qual so­
lo daba derecho á la prevención 6 preocupación y 

G 
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mediante esta á las cosas: ante occupatíonem eral 
communio negativa, (i) Cada uno pues podia libre­
mente apropiarse aquellos bienes que aun no tenian 
d u e ñ o , pero verificada la ocupación, cesaba en a-
quella parte la comunión negativa y sucedía la ver­
dadera y legitima propiedad ^ á que era consiguien­
te el derecho exclusivo de disponer libremente de la 
cosa preocupada: derecho inviolable y sagrado de 
que ningún particular podia despojar á otro sin 
atropellar la justicia y trastornar el orden. (2) 

19 " De esta suerte hizo suyo Abel el rebaño que 
pastoreaba. L a Escritura misma nota expresamen­
te este caiácter de propiedad diciendo , que Abel 
ofreció al Señor el sacrificio de los primogénitos ó 
primicias de su rebaño i de primogenitis gregis sui. (3) 
Por l a . misma razón debian ser y eran propias de 
Cain las tierras que labraba con el sudor de su fren­
te , los frutos que. las hacia producir con su i n ­
dustria, la ciqdad que edificó con sus manos... de 
Jabel las tiendas ó cabanas en que habitaba; de 
Jubal la citara y órgano que tañia; de Xubal-cain 
el martillo y el hierro en que trabajaba... E n una 
palabra, todo cuanto ocupaban ó adquirían los hon> 

(1) Heinccc. ]>r*let, academ. De offic, hom. tt (iv, Itb, 1, 
e. i i . §. »• 

(1) La distinción de las dos comunioneí de bienes nezati' 
va y positiva se insinúa bien claramente en estas palabras 
de Sto. Tomas: "La comunidad de las cosas se atiibuyc al 
derecho natural, no porque este exija que todos los bie­
nes se posean en común (ve aqui la comunión positiva) sino 
porque scgwn el derecho natural no hay dútincion de po­
sesiones ó propiedades. ,* Tal es la comunión negativa. 
Veáse al card. Cayetano sobre este lugar, ( i . 1. q 66. art, 
» . ad 1.) Si Hobbes no se hubiese desdeñado de consultar 
siquiera al principe de los escolásticos según el consejo 
de Grocio, no habria incurrido *cguramcntc en fSU jr otras 
monstruosas equivocaciones y errores, 

(5) Genes, cap. IV. 
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bres con sus brazos, con su trabajo, con su indus­
tria , era tan suyo propio como la industria, el 
trabajo y los brazos conque lo/ocupaban y adqui-
rian. Es pues una imaginación sin fundamento ex­
cluir toda propiedad del estado de naturaleza ó 
primitivo; y Rousseau deliró según su costumbre 
cuando dijo, que en aquel estado no tenían los hom­
bres la m%nor noción del mió y tuyo. Los egemplos 
que hemos alegado persuaden con la mayor evi­
dencia lo contrario. Ellos son tomados de los mas 
antiguos habitadores de la tierra , pues suben has­
ta los primeros hijos del primer padre : ellos son 
de una verdad incontestable, pues se hallan formal­
mente consignados en la mas antigua y verídica 
de las historias: ellos suponen claramente la dis­
tinción de propiedades y la partición de bienes no 
solo entre las primeras familias sino entre los dos 
primeros hermanos: y ¿hay valor para avanzar á . 
los ojos del universo, que en los primeros tiempos 
no se conocían el tuyo y el mió ? ¿ Abel no diría ha­
blando con Ca in : M i cayado,.. mis ovejas... mi 
cabana2, i C d m no diria igualmente: Mis tierras... 
mis frutos... mis ganados... mi familia... mi pue* 
hlo\ ¿Es taña entonces vedado entiv los hombres 
el uso de las voces mío y tuyo como ahora entre 
los religiosos? ¿Por cual autoridad ó por cual ley, 
si no había aun autoridad s ni leyes y cada uno se­
guía su capricho¿. Quédese pues la soñada comuni­
dad de bienes y derechos con exclusión del tuyo y 
mío para el siglo de oro de los poetas; á los cua­
les daremos crédito cuando hayan renunciado en 
debida forma al singular privilegio de mentir sin 
limites que ya en tiemp0 ^ Horacio blasonaba de 
inmemorial... Pictoribtts atque poetís 

(1) Hor. Ut art. ¿oet . 

C 2 
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Quidühet aud:ndi semper fuit ceqiia potestas. 
2 0 Mas ya es tiempo, amigo mío , de examinar 

el fondo de ese cuadro afrentoso en que Hobbes 
pretendió retratar al hombre en su estado natural, 
confrontándole seriamente y sin parcialidad con el 
hombre mismo cual nos le presenta la Naturaleza. 
Este examen es muy fácil: porque basta echar una 
simple ojeada hacia este ser tan noble oomo des--
dichado que llamamos hombre, para conocer con la 
ultima evidencia que nada hay mas opuesto á su 
constitución moral y física que ese carácter belico­
so , feroz y sanguinario que le imputa nuestro H-
iosofo. Desde luego la razón que es su primer cons­
tituyente , le abomina y detesta condenando alta­
mente toda injuria, toda agresión, todo acto de 
hostilidad que ño sea absolutamente necesario para 
una justa defensa, BELLVM JEST JUSTUM, UUOD NECESSA-
RIUM ESTJ dice Livio . (1) La guerra solo es justa 
cuando es necesaria, "Es propia de las fieras, aña­
de Cicerón, (2) de quienes tomó el nombre ; bellum 
é belluis: los hombres deben lidiar con razones-, y 
solo cuando estas no alcancen, es licito recurrir á 
i a fuerza." N o solo la guerra : "toda disensión ó 
discordia, concluye Lactancio, (3) es contraria á 
la razón natural; y nada es mas cierto que el di­
cho de Cicerón: eí hombre que obedece á la voz 
de la naturaleza no puede hacer mal a otro hom­
bre i H O M I N E M ATATURAS ÜBEM>IENTEM H O M l N t NOCERE 

N O N POS S E . " 

2 1 ¡Paradoja! i paradoja insufrible! gritada Hob­
bes si oyese esta gran sentencia digna'de. Cicerón: 
pero nada es mas cierto, repetimos con Lactancio. 
L a voz mas constante y perceptible que la Natu-

(s) Dec. f. lib. 9. (O » . 0 Ve o£if, 
(3) Vjv, inst, ($* 6* Q* U« 
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raleza hace oír i . todos los hombres, tanto en las 
vastas y silenciosas soledades cuanto en el tumul­
tuoso tráfago de los pueblos, es: jó HOMBRE i NO 
QUIERAS PARA OTRO EO QUE PARA TI NO QUIERES.̂ : 
HAZ CON TODOS LO QUE DESEAS QUE ELLOS HAGAN 
CONTIGO. s= i Quien tan salvage ó tan bárbaro que 
no escuche estas voces en el fondo de su corazón? 
Ninguno. Y ¿quien tan enemigo de si mismo que 
quiera que otros le hagan mal i Ninguno, i Quien 
por el contrario no desea que todos le favorezcan 
y hagan bien* Ninguno. Luego es evidente que obe~ 
deciendo el hombre á la voz de la naturaleza ^ no so­
lo no hará mal á otros, como decia Cicerón, sino 
que les hará todo el bien que pueda y que él de­
sea para si según la sentencia del Mímico: 

¿4b alio expectes, alteri quod fkeris. ( i ) 
Luego no el odio implacable, no la guerra imiver* 
sal y reciproca, sino la mutua benevolencia y la 
paz de todos con todos forman el verdadero estado 
natural del hombre; (2) y tal es el voto de todos 
los mortales fielmente copiado por VirgUio cuando 
dijo: (3) 

hlulla salus bello: pacem deposemus omnes. 
i Afuera , afuera guerra 1 
L a paz queremos todos: ¡ paz eterna! 

|Para que nias2 ei mismo Hobbes (4) olvidado de 
su sistema y hablando por un instante el idioma del 
corazón confiesa : crQue la primera ley que la na­
turaleza nos prescribe es buscar la paz siempre 
que se pueda conseguir." Quíerendam esse pacem ubi 
haberi possit. 

0 ) 1 ubl10 Syro, (O E l estado de naturales y el de guer­
r a , dice Lockc, ¡un t&n difetemes como un atado de / ^ , Le-
ncvolemía , ausiencia y consavaciott mutua, y un estado de ene* 
ftnstad , mahm , v¡0/entU y mutua destruction. Qoh, tfy, C<r¿>. » . 

(3; & H ( l d XI. (4> ¡Jt tfv. (af. i . 
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22 Y á la verdad i que otra cosa nos mtlnra aque­
lla suma debilidad de miembros, aquella lastimosa 
d¿snad¿z, aquella total privación, no solo del dis­
curso sino hasta del instinto, con que se presen­
ta el hombre por la primera vez en el gran tea­
tro del universo? ¿Qu ien , Filandro m í o , al ver un 
niño fajado de pies y manos, tendido en una humilde 
y reducida cuna, sin fuerzas ni maña aun para las 
funciones mas necesarias á la v ida , implorando con 
lagrimas y gemidos la compasión de todo el mun­
d o . ¿ q u i e n digo, creerá ver en tan desdichada 
criatura un campeón feroz formado por la natura­
leza para batirse perpetuamente con todos sus se­
mejantes? ¿Donde están pues las armas? E l toro, 
como observa Cicerón, ya insinúa desde que nace las 
robustas y temerosas hastas: el jabalí los corbos 
y agudos colmillos: el león las rampantes y for­
midables garras... finalmente todas las bestias fero­
ces nacen provistas de las armas necesarias para su 
defensa, porque su genero de vida selvática, car­
nicera, insociable las expone á un perpetuo com­
bate entre si y con el hombre: la naturaleza pues, 
como, tan próvida, las proporciona desde luego las 
armas de defensa y ataque con todos los admiai-
culos necesarios para subsistir en el destino que les 
fija. Luego por La razón contraria, arrojando al hom­
bre de su seno como de un naufragio, desnudo, 
inerme, impotente, sin otro arbitrio para no mo­
rir desde que nace, mas que la oficiosa caridad de 
sus sem jantes, ¿no es bien claro, Filandro, que 
la Naturaleza lejos de destinar al hombre á vivir 
en continua guerra con los de su especie, solo in­
tenta formar en él un animal inocente y pacifico 
que por su propio interés debe vivir en paz con 
todos, puesqüe de todos necesita; socorrer á los o-
tros, pucsque no puede vivir sin ellos i comportar 
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SUS flaquezas, pues que el necesita que le sufran; â -
mar y hacer bien á todos, pues que nadie se basta asi­
mismo? Todo lo comprehendió el satírico en esta bre­
ve sentencia: {i) Mollissima corda 

Humano generi daré se natura fatctur, 
Qute lacrymas dediti hcec nostri pars óptima sensuS. 
A l hombre solo regaló Natura 

De las lágrimas i ay 1 el don costoso: 
Prenda preciosa que nos asegura 
U n corazón sensible y generoso. 

N o cruel, feroz y sanguinario como calumnian Hob-
bes , Pufendorf y sus secuaces que no cesan de re­
petir : Momo homini lupus: Homo homini natura diabo-
lus. trEl hombre es por naturaleza un lobo , ó un 
diablo para el hombre." ¡Proposiciones no solamen* 
te falsas sino escandalosas y absurdas, que solo pu­
do dictar una misantropía ó una maledicencia refi­
nada í E n especial la segunda que se halla formal­
mente en el celebre Heineccio (2) es digna de la 
censura mas severa: pues no digo el hombre, n i 
el diablo mismo es diablo por naturaleza^ ó en su 
estado natural {natura) sino por su malicia y el 
abuso de su albedrio. ¡Que diferente es la paremia 
griega referida y vertida asi en latin por Erasmo: 
HOMO HOMINI DEUS 1 el hombre es un Dios para el 
hombre. 

23 Asi lo acredita la experiencia. wTodos, dice 
Cicerón , nos sentimos naturalmente inclinados á 
amar y hacer bien á los hombres:" natura propetisi 
sumus ad diligendos homines. (3) Esta verdad está ca­
nonizada por el Espíritu Santo en el cap. XIII del 
Eclesiástico por estas palabras: todo animal ama á 
su semejante y todo hombre á su progimo. L o cual, 

(1) W iy. (x) ^ o ^ . fom, ct CivMb. »* §, i* 
O) I>c legib. 
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com^ explica y prueba Sto. Tomas, se debe enten­
der de la inclinación natural que todos tienen á 
amir y hacer bien á sus semejantes; de donde na­
ció el común proloquio, que ¡a semejanza es causa 
del amor, (i) Verdad es que el desorden de las pa­
siones sofoca frecuentemente en el hombre esta in­
clinación benéfica; mas en cesando el frenesí de la 
pasión,, la naturaleza reasume luego sus derechos, 
y la noble propensión á hacer bien recobra su na­
tural ascendiente sobre el corazón del hombre que 
no ha degenerado en ñera. Son bien obvios los egem-
píos asi en la historia como en el trato ordinario 
de ios hombres ; y será muy raro el que no pue^ 
da testificar esta verdad por, experiencia. Presenta­
r é por tanto un hecho solo que es decisivo en el 
asunto. E n la relación de la joven sahage que en 
el año de 1731 se halló en un bosque de Chalón 
del Marne, refiere el sabio Mr . Racine haber oido 
de la boca de la misma joven después de civiliza­
da, que habiendo reñido cuando vagaba por las selvas, 
con una compañera suya, la dió un tan fiero gol­
pe en la cabeza que, usando de sus mismas ex­
presiones, la puso encarnada. Pero luego que la vio 
en tan p a l estado, toda su furia se trocó de re­
pente en compasión, y llevada (dice Racine) de un 
movimiento natural que nos inclina á socorrer á mies* 
tros semejantes 1 se apresuró á remediar el daño que 
habia hecho, buscando una cierta goma que eiia 
juzgaba ser buena para el efecto. (2) ¿Que honor 
no hace á la especie este rasgo de humanidad en 

(r) 1. ». q. 17. *rt. 3. tt 0/'«JÍ. 4. M dilectionem prt-
xirni nos indudt natura communicaiioi iic enim dicitur Kcct. I J , 
Omne animal diligit simUe sibi & c . 

(1) Vcase esta interesante y curiosa relación al fin de U 
tatiA i iubre ti bmhf, en U edición de l̂ arís de i3oi . 
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ixn individuo tan degradado que apenas se disiíii-
guia de las fieras? Éí solo basta á vindicarla de las 
calumniosas imputaciones de nuestros sofista* m i -
«antropos. Mas como Hobbes acota con los salva-
ges americanos j es preciso contundirle con sus mis­
mas pruebas. 

24 Con efecto, las relaciones mas acreditadas 
de los pi imeros djscubiiaikntos de la Ameiica des­
mienten esa pretendida malignidad natural del cora­
zón humano, al paso que acreditan la grande hu­
manidad de aquellos barbaros. Sirva de egemplo el 
testimonio irrecusable del inmortal Col^n , el pri­
mero , como todos saben, que venciendo imposi­
bles descubiió y dió á conocer al mundo aquellos 
nuevos hombres. Hablando en carta escrita á un ami­
go desde Lisboa (1) de los habitantes de la isla 
española , dice asi: "Son naturalmente tímidos y 
medrosos, pero muy sencillos, de buena fé y tan ge­
nerosos que nos convidaban con sus bienes, nos 
suministraban espontáneamente cuanto tenían, y á 
poiüa se esmeraban todos, hombres y mugeres, en 
darnos las mas grandes pruebas de benevolencia y 
afecto." (2) ¿Donde está pues esa fiereza^ esa cruel­
dad, esa malignidad natural que ios modernos pu­
blicistas atribuyen al hombre incivilizado ¿ Aquellos 
indios ¿no se hallaban en el estado de natuiaieva, 
al menos con respecto á Colon y sus compañeios? 
l'ues ¿como estos, en vez de encontrar en ellos otros 
tantos lobos ó diablos, no encontraron sino hombreŝ  

(') Tom. ». 0 hispan, lllusir. 
(*) ôs vi tgeros inoJeruos coi firman el te rirrmnio d« 

Colon £J el peonar (dice Mr. ^or ter compañero dg 
Co' k) ^"c la fiiantropia purece natural al hombre y qu. Ut 
¡dca^ ^alvagcs dc destoitlianxa y de odio no i>on m,i> qiic 
un efecto de la depravanon de Us tOituiubfCi»" H h i , ¿ft» 

D 
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y hombres muy. humanos, sencillos, benéficos, obsequiô  
sos2. Es cierto que las relaciones posteriores nos anun­
cian ijpcreibles excesos de crueldad y barbarie come­
tidos por los americanos, especialmente con los es­
pañoles y portugueses, aun la primera vez que ar­
ribaban á sus países : mas eso ¿ qué prueba ? Que 
entre los bárbaros como entre las naciones mas c i ­
vilizadas los hombres no siempre obedecen a la voz 
de la naturaleza Í pero esta jamas reconocerá por 
obra suya lo que la degrada, violenta y está en 
contradicción con sus principios. Ta l es indudable­
mente toda hostilidad que no se ordena á repeler 
una injurií ó ,sostener un derecho: bellum est jus~ 
tum, quod necessarium est. Fuera de que es muy ve-
risimil que la fama de las crueldades (parte verda­
deras , parte exageradas) cometidas por algunos de 
los conquistadores de la América hubiese alarmada 
^ aquellos Naturales pacíficos, haciéndoles mirar á 
todos los europeos como enemigos y tiranos que 
solo iban á despojarlos de su amada libertad y a 
enriquecerse con su oro. Asaltados de tan graves te­
mores que seguramente no eran del todo infunda­
dos ¿que es de extrañar que recibiesen mal á tan 
peligrosos huespedes ; que se opusiesen vigorosamen­
te á su entrada, y cuando no pudiesen impedir­
la , que procurasen deshacerse de ellos á todo tran­
ce valiéndose del ardid y aun del dolo donde no 
alcanzase la fuerza? iDolus, an virtus, quis in hoste 
requirat l ¿No usan de la misma táctica en casos se­
mejantes las naciones mas cultas? 

25 Es pues sino del todo falsa, al menos muy 
rxagferada la natural ferocidad y barbarie que aun 
algunos historiadores y geógrafos atribuyen indis­
tintamente á los americanos, pintándolos como unos 
tigres que se complacen en matar y cgecutar á san­
gre fría toda suerte de crueldades, a^oaneutc 
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con los viracochas 6 españoles, (i) como puedes ver, 
Filandro, en las Noticias americanas de UUm (2) y 
en otros varios autores. Yo no dudo de su buena 
fé ni de la pureza de sus intenciones: pero como 
Hobbes en su Leviatan (3) abusa de su autoridad 
para apoyar su monstruoso sistema de la guerra uni­
versal y reciproca, es preciso que nos detengamos 
Un instante á deslindar la verdad en un punto del 
«ñas grande ínteres para toda la especie. 

26 I. Desde luego es un hecho incontestable (co­
mo probaré en otra parte) y , lo que al presente 
flOS basta, confesado por el mismo Hobbes en el 
cap. citado, que los indios mas feroces y bárbaros 
viven en familias ó tribus que aunque entre si ten-» 
gan frecuentes reiertas, entre los individuos de ca­
da tribu reina la mejor inteligencia: Ve aqui ya di­
sipada la guerra de todos con todos. 

Ií. Otro hecho igualmente cierto, aunque des­
mentido por Hobbes contra la evidencia, es, que 
las tales familias ó naciones no siempre están en 
guerra ni aun discordes entre s i , como lo acreditan 
entre otras infinitas pruebas sus frecuentes coalicio* 
fies contra los europeos establecidos en aquellos pai-
ses, las convocatorias que á este fin se envían y reci­
ben, los planes que se comunican, la j é y secreto 
inviolable que se guardan &c. Léase al citado Ulloa, 
Asimismo en la relación del último vi age de ¿a fra* 
gata de S. M . al estrecho de Magallams en ¡os anos 
de 1785 y 86 se asegura, que los habitantes de 

(1) ViratfKh* en la lengua del Perú significa á Titos 6 el 
Supremo Señor y hacedor de codo; y el dar los indios este 
fjombre á los españoles provino de mirarlos como Unos hom-
é t e s divinos ó bajados del cielo. Acuita, hist, mural áe iát 
indias l & 1- i . 
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aquel estrecho, aunque sumamente bozales, *no siem» 
pre están en rompimiento con sus vecinos, y que 
los da la Costa del fuego no son constantemente 
enemigos de los del continente, pues se han visto 
reciprocamente visitarse; y solo algunos motivos 
transeúntes pueden motivar sus reiertas que llegan 
á terminarse..." He aqui otra vez desmentida la guer­
ra universal y recíproca. Continuemos. 

27 í lh Solo nos resta averiguar las disposicio­
nes hostiles ó amistosas de los americanos para cor» 
los europeos. Y a vimos el testimonio de Colon y 
lo que se debe pensar de las relaciones posteriores 
que no SQ conforman con la de aquel héroe. Esto 
solo basta para desmentir á Hobbes: con todo aña­
diré lo que se refiere en la citada descripción del 
Magallanes digna de la mayor estimación y crédi» 
to por estar trabajada de orden del rey sobre me-, 
dorias autenticas y fidedignas. Tiatando pues á la 
pag. 333 de los Patagones se asegura: "que sü ca* 
rácter no es cruel ni bárbaro^ siendo una injuria a-
troz la que les hacen Candish y Mr. Gcnnes atri* 
buyendoles el horror de cornea carne humana: que 
son naturalmente. dóciles ± que no se les noto señal 
ülgunci. de mala inclinación : que dejaron sus amias 
y caballos para venir á bordo de la fragata, lo que 
denota su buene f é reciproca y que no conociendo la 
traición no la temen: que se fiaban unos á otros 
varias prendas, ó las dejaban en la playa ínteiin 
venían á bordo, seguros de encontrarlas á su re** 
greso: que entfe ellos es respetado el derecho de 
propiedad: que'habiendo algunos de nuestros oficía­
les trocado sus sables por sus pieles , manifestarori 
ios patagones la mayor legalidad en su trato* que 
también conocen y practican la generosa virtud 
del agradxmicntO) pues al dejarlos en tierra siem­
pre «jueriau íe espeiase el tote dando á tiHuider 
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iban I traerle algunos regalos..." ( i) *|Que te pa­
rece , Fiiandro, de esta conducta de los patago* 
nes? ¿Descubres en ella el menor rastro de dispo­
sición hostil hácia nuestros españoles, y mucho me­
nos de aquella malignidad mtural que según nues­
tros publicistas caracteriza al hombre salvage? Todo 
io contrario. Tenemos pues ya por la tercera vez 
pulverizada la guerra universal y mutua. 

28 IV. Ultimamente el mismo ÜUoa que tanto 
encarece la inhumanidad de los indios de ambas ¿íme~ 
ricas 1 se explica asi en el entreten. X V I I nutn. 17: 
' L a s muertes que los indios del norte (no reducir 
dos) egecutan en Blancos ó Negros ó con las o-
tras naciones de ellos mismos, aun estando en pa% 
ton ellas, (luego no siempre están en guerra...) no 
tienen otro origen que la embriaguez , con la cual se 
enfurecen y son muy ocasionados á hacer d a ñ o , no 
respetando ni temiendo cosa alguna." ¿Que tiene 
esto de particular? ¿No hacen lo propio Blancos y 
Negros en iguales casos ? Luego no hay razón pa* 
ra graduar á los indios de crueles é inhumanos, 
puesque tw matan á sangre fria sino en Q\.furor que 
íes causa la embriaguez y en la cual únicamente titrien 
su origen las muertes que egecutm y no en un ion-
do áz perversidad natural. Y en electo, si oteemos 
al célebre D . ir . Bartolomé de las Casas, obispo 
que fué de Chiapa, compañero en algún tiempo de 
Co lon , y que pór espacio de cincuenta años eger-
citó su celo apostólico tn beneficio de los indios, 
fcitn lejos de ser estos de un natural feroz, cruel 

(1) En ios yiegii ¿x Ccck, wallis j otros viagercí 
uuidernos mi ^ , , j , , ^ <t ountrjtran á cada pasocgdn-
pjos iruy octablcs de la hufriafriOM de los indios y ¿e MI 
cara^uf bor.dí y. pacífico Vcase Ja htst, £(n* ¡9} Vt** 

gti ŷr Mí* Vt-U-Uin d«*Uf d S Ü ^ M M M 
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ó revoltoso, no hay en todo el mundo g«ñte$ ma^ 
inocentes y sencillas, mas obedientes á sus señores 
naturales ó extrangeros, mas sufridas, mas tran­
quilas , mas pacíficas, mas agenas de todo espíritu 
de contención, odio, venganza &c. (i) Pero este retra­
to me parece demasiado lisongero: medio tutissimus 
ibis. Yo no tengo á los indios ni por tan inocentes co­
mo los pinta el señor Casas, ni por tan maliciosos 
como pretende Hobbes; y esto basta para mi asunto. 

29 Por lo demás, amigo m i ó , es demasiado cier­
to que los hombres asi civilizados como salvages, 
americanos y europeos, asiáticos y africanos con­
trarían frecuentemente por el abuso de su albedrío 
los designios pacíficos de la siempre justa y bené­
fica Naturaleza. Mas este abuso por general y fre­
cuente que sea ó se quiera suponer nunca puede 
constituir el estado natural del hombre, puesque su 
razón constantemente le detesta, ni servir de base 
al temerario y ruinoso sistema de la guerra uni­
versal, pues paraque esta se verificase seria preci­
so que cada hombre fuese un Nemrod, un Nabuco, 
un Alejandro, un César... y aun entonces ó no se 
efectuaría la guerra porque todos se temerían mu­
tuamente, ó se acabar ía presto d e s t r u y é n d o s e uiiós á 
otros como los compañeros de Cadmo según la fábula, 

, . . furit omnis turba ̂  suoque 
Marte cadunt subiti per mutua vulnera fratres. 

Ovid. Metam. III, 
Llenos de rabia todos se atropellan, 
Y todos mutuamente se degüellan. 

T a l seria en efecto el ultimo resultado de ese sis» 
tema destructor: una guerra general é irreconcilia­
ble acarrearía infaliblemente en pocos dias la ruina 
del genero humano: y esta sola reflexión basta pjU 

{1) vtsiw* * i ia* IndiAi Mjl* i * ^ 
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ra convencer al mas rudo de que ese estado ex-» 
terminador no puede ser el estado natural del hom­
bre, siendo axioma inconcuso de los filósofos fun­
dado en la experiencia de todos los días , que la Na­
turaleza nunca intenta su destrucción. ¿Fallará unica.-
mente este principio en la mas noble de todas las 
especies ? 

30 Es indudable que todos los hombres natural­
mente apetecen su conservación y bien estar: este de­
seo puede mirarse como el primer móvil del cora­
zón humano; mas este deseo en sí tan sencillo co­
mo justo toma mil diferentes formas y direcciones 
3egun las varias circunstancias y disposiciones de 
cada individuo. De aquí la infinita diversidad de 
gustosj artes, profesiones, oficios... que sostienen 
y adornan la sociedad, siguiendo cada uno aquel 
genero de vida á que le inclina su genio ó le im­
pele su situación como cantó Persio : (1) 

Milk hóminum species, et rerum discolor ususí 
Velle suum cuique est̂  nec voto vivitur uno* 
Mércihus hic italts 

M i l diferencias de hombres: j Cuantas son las cabezas. 
M i l diferentes usos: | Tan varios son los gustos. 
Sigue el poeta describiendo con singular donaire las 
varias inclinaciones y gustos de los hombres: mas 
nada dice de aquel humor guerrero, inexorable, fu­
rioso que nuestro filosofo supone dominante en to­
dos y cada uno. Y aunque no se niega que haya 
hombres de ese temple, seguramente se hallaran muy 
pocos que quieran batirse con todo el mundo por 
¡a ridicula manía de poseerlo y dominarlo todo; ó 
por mejor decir, de destruirlo y acabar con todo. 
Los hombres naturalmente apetecen la quietud y 
sosiego, compatibles con las agitaciones y zozo-

(1) W* V* 



bras de Ta guerra: pacem deposcimuS OWñH l f así, 
si todos se gobernasen-por el priacipío (bien enten­
dido) de la propia conservación, utilidad y convenien­
c i a , lejos de resultar la guerra universal y recípro­
ca que soñó Hobbes, resultaría por el contrario la 
mas perfecta armonia y conformidad entre todos, 
sacrificando gustoso cada uno sus particulares inte­
reses en obsequio de la paz que es el mayor de 
los bienes y el don mas precioso que el cielo hií 
concedido á los mortales, como elegantemente can-i 
t ó Sii io: ( i ) 

. . . P¿¿X ÓPTIMA E E R U M 
Quas homini mvisse datum es ti pax una trlumphis 
Inmim^rls mzlior 

A todo b'un excede Vale mas una paz 
L a paz hermosa: Que mil victorias, 
31 Me temo, querido amigo, que allá en tu 

interior me estas ya acusando de una prolijidad ex-» 

(1) Vt bello púnico lib, XI. Esta razón y todo lo alega­
do en ĉ tc § contra Hubbes demuí^tra que el estado natu­
ral del hombre no es un caus tonfusf de pa-^y de guetra cual 
se imatiinó Tomasio (fundnmcnt. f, N. ct G. lib. X cap 3 ) sino 
absolutamente un estado de Í>A-K y fie mutua. Otrie-vulemla co­
mo se dijo arriba con Lo«-ke. ts verdad que en el presen­
te esrado de corrup ion son inevicablcs Jas guerras como 
Jos ticándalos según ti f vangelio, mas esto solo prueba Ja 
Jcgtadacivn del h mbre depues del pecado: y s¡ se qUJcrc 
decir que puntualmente de ĉ te estado de degradación ha­
blaron Hobbes y Toma io , es fácil responder lo i . ^ q u c 
en eso múino descubren su mala f é , pues se empeñan ea 
defender c mo estado natural el que ellos sabían que no 
es mas que una degradación del hombre : 1© i . c que aun 
en el actual estado de corrupción la primera inclinación de 
la naturaleza por confesión de Hobbes se termina á la /4^, 
y solo en el cas.o de no esta aüequible se decide por 
Ja guerra ( D f cht cap. 1.): luego la guerra aun en el es­
tado ptc&cnu es nokuu a la UAturaUxa y CÜ uiogua *«ti-
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Cesiva en materias tan claras, de pura teoría y de 
ninguna transcendencia á las costumbres publicas, 
siendo cierto que nosotros ya no existimos en ei 
estado de pura naturaleza , cualquiera que sea su 
constitutivo, sino en el civil y político... Está bien, 
pero ya has visto que los principios sobre que es­
tablece Hobbcs su sistema , ó su c ó d i g o natural y 
político, baten' por los cimientos la woml y la fkl 
ligion que son las bases mas firmes del orden so­
cial. Muchas veces se ha demostrado contra el fa­
moso Baile, que es implicatoria y quimérica un^ 
repubiiea de ateos; y no lo es menos una sociedad 
de epicúreos y egoístas decididos, cuales infalible­
mente vendrian á ser todos los hombres si se for­
masen por las degradantes y desmoralizadoras má­
ximas de Hobbes, como he probado. Por otra par­
te , graves autores sienten que los soberanos y to­
dos ios gobiernos independientes viven todavía en­
tre si en el estado de naturaleza , y aunque ©tros 
lo niegan, al fin la cosa es probable y tal vez la 
cuestión es de solo nombre como dicen; puesque to­
dos convienen y es forzoso que convengan en que 
los principes y repúblicas independientes no tienen 
sobre si otras leyes que aquellas que les impone el 

tido puede constituir su verdadero Citado m parte de é l . 
De aguíes que como notó S- Agustín {De civ. Dep Ub. 19, 
tap. x i ) aun aquellos hombres violentos en quienes está mas 
depravada la naturaleza y que parece que «itan reñidos con 
Ja paz, al mismo tiempo que la persiguen en los otros, la 
desean para si y sus partidarios como se experimenta en los 
ladrones: ¿anones i i n i . , , pucem volunt habere síícionm* Sto. To­
mas en la %, Zt q l9a artt 1¡t obseiva también que aun los 
mas inquietos y belicosos se proponen la psz por término 
de sus mismas inquietudes y hostilidades: iili cúarn qui bella 
quterunt M disensiones, non dcsiderant nhi pacem. La guerra 1 
pues, lejos de pertenecer al estado de la naturaleza, es un | 
monstruo á quien toda la naturaleza mira con horror. 
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soberano autor de la naturaleza, y las que ellos 
mismos se han impuesto ó adoptado y que abso-
lutameote pudieran abrogar si lo exigiera el bien 
público. L o cual se verifica no solo de las leyes 
propiamente civiles sino también del llamado dere~ 
cho de gentes, cuya materia es absolutamente va­
riable ; y asi en la Instituía de Justiniano se defi^ 
ne , jus humanum voluntarium... un derecho instituido 
por la voluntad de las Naciones... L o mismo ense­
ñan los teólogos con Sto. Tomas, (i) 

32 Ahora bien, amigo, ¿que fuera del genero 
humano si los soberanos, las repúblicas, todas las 
Naciones adoptasen el sistema íilosofico-poli tico del 
Maquiabelo ingles, y se persuadiesen á que se ha­
llan en un estado de hostilidad mutua, irreconci­
liable, eterna: que les es permitido todo lo que pue­
da alimentar su ambición y su codicia: que no de­
ben reconocer mas religión ni mas ley que las que 
mejor cuadren con sus intereses ó caprichos: que 
tienen un derecho incontestable á cuanto puedan, 
pues no hay mas derecho que el de la fuerza: que 
en suma deben odiarse y perseguirse á fuego y á 
sangre hasta no quedar rival ninguno; que es de­
c i r , hasta haber reducido, toda la tierra á una vas­
ta y espantosa soledad? ¡Que horror! Apartemos, 
Filandro mío , la vista de tan degradante y escan­
daloso cuadro, y concluyamos nuestro examen pre­
guntando con el erudito Antonio de Genova: "¿Si 
pudo jamas excogitarse cosa mas pestilente y per­
judicial á la sociedad humana que el monstruoso 
sistema de Hobbes y sus nefarios dogmas í" iQuid 
pestilentius in hominum societatem invehí potest¿. (2) 
Aguardamos la respuesta j y entretanto examine­
mos el J 

(1) a. ». q. 17. *rt, }. (1) De princ, leg. n*t. ctp, K 



CARTA I. SISTEMAS. 3^ 
$. 2. S ISTEMA D E R O U S S E A U . 

Demuéstrase que su hombre salvage no es ni puede ser el 
verdadero estado natural del hombre—Carácter de Rous* 
seau. Su sistema tomado de los epicúreos. Descripción de 
su hombre salvage. Pretendida felicidad de este. Juicio 
de l̂ oltaire y de Buffon. Su oposición con toda la natura* 
leza. Imposibilidad de la total dispersión de los hombres. 
La unión permanente de padres é hijos no es efecto de 
alguna convención. Contrato social imaginario. Breve re* 

futacion de sus principios y consecuencias. 

33 ROUSSEAU: este hombre singular, único en s« 
espeeie, que nunca pudo avenirse con nadie, ni aun 
consigo mismo; este ente equívoco y contradictorio 
cuya posibilidad se pondría justamente en duda á 
no constar con sobrada certidumbre su existencia: 
este soñador eterno en quien hasta el uso de la 
razón era un verdadero delirio: este loco de nue­
va especie y tan afortunado que logró hacer epi­
démica su manía filosófica dando el tono á su siglo... 
Digámoslo todo de una vez: Juan Jacobo Rousseau. 
Su nombre es su única definición adecuada, ( i ) ! 
Entre otras monstruosas producciones que para des­
gracia de la humanidad abortó este genio maléfico, 
forjó un discurso fantástico sobre el origen y funda­
mento de la desigualdad entre los hombres. E n este 
breve escrito verdaderamente original, cerrando los 
ojos á la razón y á la experiencia y consultando 

(1) Si á alguno le parece que no hemos acertado á defi­
nir este hombre célebre, consulte el dtismo refutado de V>et' 
gier, y 'as Memorias para servir k la historia eclesiástica del 
siglo XPIU e|1 los años 61 y 7B en que se hizo la merced 
de matarse a si mismo de un pistoletazo... ] digno fin de cal 
Vidal VfidlC JHMftiam mwiti, et non temnere divos, 
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únicamente los espectros de su desvariada fantasía, 
se propone remontarse por si mismo hasta el ori~ 
gen de las cosas y darnos una justa idea del esta­
do natural del hombre, no cual existió en sus prin­
cipios, sino cual debió salir (dice) 4e las manos de 
ia naturaleza. ¡Que linda antitesis! He aqiü y a , al 
primer paso, al sofista de Ginebra enmendando la 
plana al autor del universo que no hizo al hombre 
cual debiói ¿Puede llegar á mas alto punto la in­
solencia, la impiedad, el frenesí? N o lo extrañe­
mos : este era un hombre que no rogaba á Dios 
porque nada tenia que pedirle. Él mismo lo dice: 
¿porque no le hemos de creer? (i) 
• 34 Creámosle también cuando hace la siguien­
te ingenua confesión: "Se debe n:gar que aun» an­
tes del diluvio hayan existido los hombres en el 
puro estado de la naturaleza (cual él se imaginó) 
á menos de haber caido en él por algún azar ex-
traordiaaiio; paradoja muy dificil de defender é ¿m~ 
pasible de probar" Con todo, casi á renglón tira­
do apostrofa asi: " ¡O hombre! de cualquiera pais 
que seas, cualesquiera que puedan ser tus opiniones, 
escucha: ve aqui tu historia, tal cual yo he creí­
do leerla no en los libros de tus semejantes que 
son unos tmm^osos {\gracias\) sino en la Natura­
leza que nunca miente." Es pues una historia y no 
mera hipótesis lo que nos vá á decir Rousseau del 
hombre en el estado de pura naturaleza, y mien­
ten los libros sagrados escritos por nuestros semejan* 
tes que claramente desmienten tan desatinada • fá­
bula. . . Norabuena: pero ¿como ha de ser histo?ia 
un sumo , ó la ficción de lo que nunca existió ? ó 
•¿ como ha de ser una paradoja muy dificil de defen­
der é imposible de probar lo que se lee en el gran 

• 1 

(i) Véanse las citadas «fwfrúf. 
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libro de la naturaleza patente á todo el mundo? 
N o se entiende: pero tal es el genio sofístico y pa-
radojal de este gran filosofo que á cada paso 

Diruit^ cedificat̂  mutat quadrata rotundis. (i) 
Sirva este breve rasgo de muestra, y vamos al asunto. 

35 Todo el fondo del ruidoso sistema de Rous­
seau se reduce, mi querido Filandro, á reproducir 
en un estilo pomposo, brillante, enfático los ran­
cios sueños de los filósofos epicúreos y de algu­
nos pueblos antiguos, en especial egipcios y grie­
gos , que ignorando el verdadero origen y princi­
pios d<dl genero humano, se figuraban que los hom­
bres nacidos casualmente de la tierra anduvieron a l ­
gún tiempo errantes y dispersos por los bosques sin 
el uso del habla y sin mas sociedad ni comunica­
ción entre si que la muy precisa para defenderse 
de las fi eras. Horacio que se preciaba de ser, como 
•él dice, de la piara de Epicuro y que como tal no 
podia ignorar los sentimientos de su escuela, los cele­
bró con singular gracia en el 1. libro de sus sátiras. (2) 

Cum prorepserunt primis animalia terris, 
•Mutum et tur pe p.cus^ glandzm^ atque cubil la propfer 
Unguibus et pugnis, dein fustihus, atque ita porro 
Fugnabant armis, quce mox fabrkaverat usus: 

( 0 Asi lo confiesa el mismo. "Decir y probar igualmente 
el pro y el contra, persuadirlo todo y no creer nuda ha sido 
en todo tiempo la diversión favorita de mi e<ptí¡tu.J' Ŝ .n 
sus palabras formales. Apologist. involunt. Concluiion. 

(1) Sat, 111. ia misma idea del estado primitivo del ge­
nero huEnano tuvieron Lucrecio, Vitruvio y otros sabios pa­
ganos. Su error en esta parte merece alguna disculpa* pe­
to ninguna absolutamente nuestro filosofo y sus dhcipulos, 
que no pueden ignorar Jos verdadeios principios de nue^ra 
especie cor^ignados en el Génesis,, cuya superior autoridad 
vindicamos en ia introducción. Fué pues una tcm ridad im­
pía en Virey el tachar indiMintatneíitC de mjttfpf los anata 
\tmmv9s, Hüt. n t̂. ^ , , jÉ 
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Dome verba, quihus voceŝ  sensúsque notUrente 
Nominaque invenere 

Cuando nacieran de la tierra madre 
Los hombres, cual los hongos, tamañitos, 
Eran tan bestias que se disputaban 
L a cama y las bellotas á mordiscos. 

Informes monstruos , feos , asquerosos, 
Del habla y de razón destituidos, 
A falta de razones y palabras 
Se daban á entender con fieros gritos. 

U ñ a s , dientes y pies eran sus armas: 
Luego usaron de palos, de cuchillos. . . 
Y por ultimo esfuerzo de su ingenio 
Prorrumpieron en voces... í que prodigio! 

36 Este cuadro tan degradante de los princi­
pios de nuestra especie agradó tanto á Rousseau, que 
le tomó por modelo del estado natural de su hom­
bre salvage, y ve aqui como le define: "Es un ani­
mal mas débil que algunos, menos ágil que otros; 
pero que computado todo, goza de órganos mas 
perfectos que los demás animales." He aqui el hom­
bre de Russó.,. N o extrañes que en su definición 
no se haga mérito de la diferencia mas esencial y 
característica de nuestra especie según las reglas de 
la Lógica, Esas reglas eran buenas y se creian ne-
cesaiias en los siglos de la barbarie: pero en un s i ­
glo tan ilustrado como el nuestro seria mengua gran­
de encadenar el ingenio con semejantes bagatelas hi­
jas de la ignorancia, preocupación y mal gusto... 
Chanzas fuera. Nuestro filosofo no debió definir su 
hombre de otro modo, porque en sus principios la 
razón no es constituyente esencial del hombre: pue­
de, s i , este á fuerza de arios y sudores elevarse {en 
daño suyo) al grado de racional; pero en su esta­
do natural cede la gradará los brutos mas estupi­
dos y los venera como á sus maestros.,. 
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3^ ¿Te r íes , Filandro? pues sábete que no pon­

dero nada. Es decisión formal y trinchante del Orá­
culo ginebrino, que "los hombres en su primitivo 
y original estado carecían hasta del instinto, y que 
solo pudieron arribar á él imitando la industria y 
sagacidad de los brutos con quien vivian." Y de 
esta larga, continua y amigable cohabitación y tra­
to combestial resultó, que al fin aprendieron á co­
mer bellotas, pacer yerbas, dormir al sereno en la 
dura tierra, andar desnudos, y las demás habili­
dades que veian hacer á sus maestros y hermanos ma­
yores: v. gr. 

Incertam venerem r api entes more ferarum. (i) 
Con un tal genero de vida (continúa el oráculo) 
fácilmente adquirieron un temperamento sano, robus­
to , é insensible á las inclemencias del tiempo. Los 
frecuentes encuentros que tenian con sus compañe­
ros de cama y rancho, y aun unos con otros, les 
inspiraron unas fuerzas y una ferocidad tal que se 
las apostaban á las fieras mas bravas. ¡Que dicha...! 
Por otra parte : nada podia turbar la tranquilidad 
de sus corazones. Privados felizmente del uso de la 
razón y de toda previsión de lo futuro, toda la 
economía de sus operaciones se limitaba á la sen­
sación : nada sabían de D i o s ; nada de la virtud 
y del vicio; nada de los bienes y males de una o^ 
tra vida. Todos sus conocimientos, deseos y temo­
res se circunscribían precisamente á los objetos que 
los rodeaban, en cuanto podian serles útiles ó da­
ñosos. Sus cuidados jamas se extendían sino (cuan­
do mas) al dia presente. Por lo tanto no conocían 
ni necesitaban del uso de la palabra: la Naturale­
za por si misma les sugería como á los brutos los 
modos rnas fáciles y propios de explicar, asi como 

( i ) Utrat, sHi>r, 
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de satisfacer sus pocas necesidades Í pues reducidas 
estas en tan venturoso estado á la comida, á la 
muger y al sueño, debajo de la primera encina ha­
llaba el hombre la mesa puesta, la bebida en el 
primer arroyo ó charco, y la cama debajo del misr 
mo árbol que le suministró la comida... 

38 E n llegando aqui el bueno de Rousseau, ya 
no cabe dentro de si i se remonta, se electriza, se 
llena de entusiasmo por su hombre-bestia, y pone toda 
su elocuencia en movimiento para hacer sentir á 
todo el mundo su incomparable felicidad. Realmen­
te son tantas las ventajas que él se imagina y el 
las presenta con tanto primor y artificio, que el 
famoso Voltaire confesó ingenuamente que jamas se 
había empleado tanto ingenio en volvemos bestias ^ y 
aun el mismo estuvo tentado alguna vez á irse por 
esos montes y andar en cuatro pies. Era ciertamente 
lo que debia haber hecho para librar la sociedad del 
monstruo mas feroz y dañino que abrigó juinas en 
su seno. Pero se sabe que Voltaire no siempre es­
tuvo de un mismo humor con los huesos del Rufo 
(así le llamaba por desprecio.) L a discordia que no 
siempre es tan mala como la pintan, se introdu­
jo telizmente entre los dos coriteos de la irreligión, 
y se vcriHcó el refrán riñen las comadres y dicense 
las verdades... Voltaire pues en un momento de mal 
humor hizo justicia al discurso de su camarada so­
bre la desigualdad de los hombres tratándole de H* 
helo famoso contra todo el genero humano, (1) y en 
efecto, si fuesen verdaderos los principios qLie Ros-
seaú le atribuye, deberíamos avergonzarnos de ser 

(i) En carta escrita al mismo Rousseau. No obstante Vol-
,ire mismo asegura que los hombres viiieron por mucho tiem-

fio en ese estado brutal. Hist. íiiosof. cap,, a. H Q SC extrañe. 
Voluire o© se picaM n » de ser «onseci^iue^c Rpusscan. 

tai 



CARTA T. SISTEMAS. 41 
hombres, es decir, compañeros, discípulos y herma­
nos de las bestias, y aun bestias en todo rigor, pues 
mas débiles que unas, y menos ágiles que otras, no 
nos distinguiriamos de ellas mas que en la mayor 
perfección de los órganos, y no de todos; siendo cier­
to que en la vista, en el oido, en el olfato... nos 
llevan notable ventaja algunos brutos. 

39 ¿Q112 1116 ̂ ices, Filandro? ¿No te parece que 
debemos estar muy obligados á este gran filosofo? 
Y si hubiésemos de usar de todo el rigor de re­
presalias i no fuera muy justo que las lenguas de to­
dos ios mortales se desatasen en improperios y baldo­
nas de tan insolente y desvergonzado satírico, hacién­
dole sentir la verdad de aquella antigua máxima: 

Ab alio expectes, alteri quod féceris1. 
Pero soseguémonos: todas sus invectivas recaen so­
bre su cabeza. Rousseau no hizo mas que* retratarse 
á si mismo. S i : él es ese hombre-bestia, fiero, sal-
vage, insociable, misántropo, sin l ey , sin Dios, 
sin patiia, sin amigos, sin semejante, sino se le bus­
ca en los abrasados desiertos de la L i b i a , ó en los 
impenetrables bosques de Hircania j y Voltaire que 
no siempre mint ió, pintó al vivo el carácter feroz 
de aquel monstruo cuando dijo: (i) 

E l fiero Rousseau detestando el suelo 
Huye del hombre y teme ver el cielo. 

40 Vengada asi la humanidad á expensas del 
mismo que tan atrozmente la injurió, yo no le ha­
ré el honor de refutar sus delirios. Y Como sé que 
no hay madre que no repute sus tiernos hijuelos 
por los mas hermosos del mundo, pues aun la mo­
na según la fábula creyó algún dia (y dudo que 
se haya desengañado) que sus feos y ridiculos ca­
chorros se aventajaban en belleza y gracia á cuan-

F 
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tos individuos bellos y graciosos produce el reind 
animal: digo, Filandro, que esta oportuna y sóli­
da reflexión me confirma en el pensamiento de de­
jar al soñador de Ginebra en la sabrosa contem­
plación de su hombre salvage^ que el mismo con­
fiesa no haber existido jamas i porque al fin basta 
que sea parto suyo para que le mire con cariño y 
procure hacerle feliz de todos modos. E l titulo y 
realidad de padre (al menos adoptivo) le dá un de­
recho indisputable á ello; mayormente no siendo fá­
ci l hallar quien quiera hacer sus veces y adopta^ 
un tan mal hijo. 

41 Puede ser no obstante que alguno le envi­
die; esa felicidad y tranquilidad inalterable que tan­
to pondera Rousseau, y que en el fondo no es mas 
que una profunda estolidez', una verdadera apatía, 
un embrutecimiento completo. ¿ Pero puede haber 
mayor desdicha para un ser racional que una de­
gradación de esa especie que le confunde con los 
brutos mas estupidos? L a felicidad de un ser cual­
quiera, dice Cicerón, consiste en que sea comple­
to en su genero y no le falte nada de cuanto ne­
cesita para su perfección: beatum est cui nihil deest, 
et quod in suo genere cumulatum est. (1) Y si fué un 
delirio de Jerónimo de Rodas colocar la felicidad 
del hombre en la exención de dolor ^ según refiere 
allí mismo Cicerón, no lo es menos colocarla con 
Rousseau en la carencia de deseos', como lo seria .con­
tar la insensibilidad ó estupidez por prerogativa 
del que ha nacido para razonar ó sentir, "para ser 
feliz, dice Rousseau, nada mas se necesita que no 
desear nada." ¡Extraña paradoja! Si en eso consis­
te la felicidad debemos envidiar la suerte de los tron­
cos: en vez de ilustrar el entendimiento dejtniosle 

(1) THSCHL ÍJ. Ub, K { . . . 
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abismárse en las mas densas tinieblas: en vez de 
perfeccionar nuestros órganos hagamos por entorpe­
cerlos : en vez de cultivar las bellas artes y pulu­
las costumbres trabajemos por volver á los siglo» 
de la ignorancia y de la barbarie: mas breve, aban­
donemos las ciudades y las aldeas y vamonos to­
dos á los montes... ¡Gran pensamiento 1 N o desea­
ba otra cosa el filosofo de Gincbta. "jldosl gritaba: 
idos corriendo á los montes para no ser testigos 
de los crímenes de vuestros contemporáneos,..!" Está 
bien; ¿ y nos ha dejado él acaso una salva - guar­
dia segura, que nos ponga á cubierto de la fero­
cidad de los lobos, osos, tigres, leones...? Porque 
sino ¿ como hemos de vivir tranquilos y felices en-
entre los continuos ataques de tantas fieras alimañas? 

42 Y o , amigo, confieso que de solo pensar en 
ello me estremezco todo, ni me reconozco con bas^ 
tantes fuerzas para emprender un genero de vida 
tan duro y áspero, que comparadas con él todas las 
austeridades de la antigua Tebaida y de la moder­
na Trapa son, como se suele decir, tortas y pan 
pintado. Eso de haber de lidiar continuamente con 
las fieras, vivir siempre á la inclemencia, dormir 
en el duro suelo, pacer yerbas, comer bellotas, 
beber perpetuamente agua y mas agua, clara ó tur­
bia según la depare la suerte, andar con las car­
nes al aire y al sol, á discreción de los mosqui­
tos y tábanos en el verano y de las nieves y es­
carchas en el invierno... Filandro, al que envidie 
esa tranquilidad y esa dicha ^ no le deseo otro mal 
sino que se le cumplan sus deseos. 

\Di i meliora p/7í , erroremque hostibus ¿lluml (1) 
E n Ia carta siguiente probaré con la mayor evi­
dencia que el hombre solo puede ser feliz vivien-

(1) Georg. j . 
F 2 
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do en sociedad, y al mismo tiempo satisfaré com­
pletamente á las cavilaciones de Rousseau y demás 
ülosofos anti-socialcs. Ahora para desengañar, si 
es posible, á los ciegos adoradores de aquel ídolo, 
bastará oponerle la autoridad y observaciones con­
vincentes de otro filosofo del mismo siglo que sin 
hacerle favor vale por cien Rousseaus. Ta l es sin 
disputa el celebre naturalista conde de Buflfon, l la­
mado justamente el Genio de la naturaleza. Oigá­
mosle pues reclamar sus derechos contra las vanas 
y degradantes imaginaciones de su contemporáneo 
el sofista ginebrino. 

43 "Contemplemos (dice este sabio) no el es­
tado ideal, sino el estado real de la naturaleza que 
tenemos á la vista. ¿Acaso el salvage que habita en los 
desiertos es un animal tranquilo? ¿es por ventura 
un hombre feliz, pues es el unico de quien pode­
mos decir, que se halla en el pretendido estado de 
pura naturaleza ? Suponer con cierto filosofo, una 
de los mas. implacables censores de nuestra humanidad̂  
{Rousseau) que hay mayor distancia del hombre en 
el estado de pura naturaleza al salvage que del salva-
ge á nosotros, y que han pasado mas siglos antes 
de que se inventase el arte de hablar que los que 
se han tardado en perfeccionar los signos y las len­
guas, es discurrir de un modo bien ext raño; pues 
á mi entender cuando se quiere raciocinar sobre he­
chos, deben desecharse las suposiciones, é imponer­
se el que raciocina la ley de no recurrir a ellas has­
ta haber apurado todo lo real que la naturaleza 
nos presenta. Ahora pues, vemos que en punto á 
civilización se vá descendiendo por grados insensi­
bles desde las Naciones mas ilustradas y cultas á 
los pueblos menos industriosos, de estos á otros mas 
rudos, pero todavía sometidos reyes y a le^es, y 
de estos á los salvages: los cuales no están codos 
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en «n mismo grado sino que se encuentran entre 
ellos otras tantas diferencias como entre los pueblos 
civilizados, pues unos forman naciones bastante nu* 
merosas regidas por gefes, otros sociedades mas pe­
queñas que se gobiernan por usos, y otros en fin 
que viven mas solitarios é independientes que nin­
gunos otros, pero que no dejan de formar familia 
y de estar sujetos á sus padres. As i m Imperio con 
Gefes, una Familia con Padre, son los dos extremos de 
la S o c i e d a d é igualmente los Imites de la natura­
leza', pues si hubiese hombres que estuviesen en un 
estado que no se comprendiese dentro de ellos, ¿es creí­
ble que al recorrer todas las soledades del globo, 
no se habriaa encontrado animales humanos priva­
dos del habla, sordos á las voces y á otros cua­
lesquiera signos, dispersos cada uno por su lado los 
varones y las hembras 3 y los tiernos hijuelos aban­
donados?" (1) 

44 Aunque nada deja que desear á un enten­
dimiento despreocupado esta serie de hechos y de 
inducciones incontestables que insinúa aqui Buflfon, y 
que nosotros desenvolveremos con alguna mas ex­
tensión en lo sucesivo, no es de omitir el voto, sin 
duda de mucho peso para nuestros filósofos, de su 
idolatrado Voltaire, quien arrastrado de la eviden­
cia dejó escrito en sus Pensamientos: <rQue entre 
tantas Naciones tan diferentes entre si y de noso­
tros no se j^an hallado jamas hombres aislados, so­
litarios y errando á la ventura como los anima­
les / y añade: parece que la naturaleza humana no 
sufre semejante estado. ¡ Que bien ! Luego semejante 
estado no solo tío es, pero ni puede ser el estado na­
tural del hombre... Parémonos aqui un instante, a-
migo mío; y hagamos ver no ya lo infundado y 

(1) Lsfir* m, VIL Traducido por D. Tiburcio Wa^uicyra. 
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ridiculo (que para eso sobra lo dicho) sino lo con­
tradictorio y quimérico del sueño de Rousseau. Es­
ta demostración es importante: porque aquel im­
pío por no chocar abiertamente con la historia sa­
grada, quiso aparentar alguna vez que solo propo­
nía una simple hipótesis como estilan los astróno­
mos y físicos; pero lisonjeándose al mismo tiempo 
de ser la mas conforme y ajustada á la naturale­
za de las cosas, se creyó en fin autorizado para 
suponerla verdadera y realizada en un tiempo cual­
quiera anterior á la reunión del hombre en socie­
dad, que él sostiene haber sido toda obra de su elec­
ción. N o contestemos ahora la existencia de esa epo-r 
ca imaginaria de que no hay el menor vestigio en los 
anales de las Naciones cultas ni barbaras, cofno tes­
tifica con todos los buenos autores Voltaire, y no lo 
niega Rousseau como se notó al principio de este 

conque, amigo, á confesión de reo... y adelante. 
4 ^ Para conformarnos hasta con el mal humor 

de nuestro filosofo, nos desentenderemos enteramen­
te de los hechos: encerraremos debajo de cien l la ­
ves todas las historias antiguas y modernas, como 
escritas por nuestros semejantes que todos son unos 
tramposos ^ y solo escucharemos el grito de la Na~ 
turakza que nunca miente... Y a le oigo... y ¿quien lo 
creyera? E l oráculo de los filósofos: Voltaire mis­
mo es su fiel intérprete y el órgano nada sospe­
choso por donde se comunica á mis oidos... IA NA­
TURALEZA NO SUFRE EL ESTADO DE SOLEDAD Y DIS­
PERSION que soñó Rousseau... N o : porque el hom­
bre no puede vivir sino en compañía del hombre, 
dice el sabio Lactancio y lo hace palpar la experien­
cia de todos los dias. Homo sine homine mllo modo 
potest vivere. (1) Aun aquellos filósofos gentiles que 

1̂) Dívln inst. ¡il>. 4» taf. 19, 
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se Imaginaban haber brotado los hombres simultá­
neamente de la tierra, se vieron obligados á reunir-
los luego en sociedad, como testifica el mismo Lac» 
tancio, (i) para que mutuamente se auxiliasen y 
no pereciesen todos en las garras de las fieras: ut 
rnutuis auxiliis imbecillitatem suam tuenntur. De mo­
do que aun cuando los hombres se procreasen i n ­
dependientemente unos de otros , es evidente que 
no podrian subsistir aislados y dispersos, y que la 
naturaleza cuyo primer cuidado es su propia con­
servación, no sirfriria aun en esa hipótesis absur­
da un tal estado de soledad y dispersión entre los 
hombres; ¿cuanto menos procreándose estos por la 
generación con absoluta dependencia y subordina­
ción natural de unos á otros? O ¿hay por ventu­
ra apariencia de que los hombres se hayan en a l ­
gún tiempo propagado de distinto modo que al 
presente ? 

46 Prescindamos de la infalible autoridad de la 
historia sagrada que expresamente testifica, que to­
do el genero humano trae su origen de un hom­
bre y una muger: ¿ los primeros habitadores de la 
t ierra, cualquiera que haya sido su origen, ten­
drían distinta organización que los de hoy ? Si á al­
guno se le antojara responder que s i , seria preciso 
que se tomase el trabajo de explicarnos cuando, co-

(1) ilti. Es muy digno de leerse todo este cnpltulo por 
la solidez y valencia con que te refutan en él los ridicu­
los sueños de ios Cp¡cúrCos tocante al estado primitivo dd 
genero humano. Nótese la siguiente invectiva : ]0 irgenta b». 
mtnibus indigna qu* bus inrptits prutultrunt! mueres aiquc frise» 
rabiles , ^ itultitiam suam htteris^ memvnéeque mandavetunt. j He 
aquí la inisrrabie celebridad tjue consiguen nuestros pretcn-
diáos iliistradous \ Ktcrnizar su ignominia en sus pestilencia-
ks escritos, la Posteridad confundirá sus nombres coa el del-
iuLms £roitrato. 
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ino y porque acoateció una mudanza tan porten­
tosa y extraña: étenim vulgata neganti hoc incum-
hit onus. (i) Mas si se concede que no ha variado ja­
mas sustancialmente la organización del cuerpo hu­
mano , es consiguiente forzoso que los hombres se 
hayan procreado siempre por la generación en li­
nea recta de ascendientes y descendientes como hoy; 
y si no^ que presenten nuestros filósofos un solo 
hombre que haya nacido ó venido al mundo de o-
tro modo, excepto el primero. ¡Que triunfo para 
la nueva filosofia un hallazgo tan curioso como ra­
ro! Mas no hay que temer: la razón mas convin­
cente, la experiencia de todos los siglos, la histo­
ria de todas las naciones, el universo entero cla­
ma, que (2) 

Oritur patrio sine semine nullusi 
Nullus avis, átavisque caref, si excéperis unum̂  
Quem sator omniparens ullo sine semine finxiPy 
Semina concredens otli evolvenda per cevum. 

Nace el hombre del hombre Í y juntamente j 
Nietos y abuelos cuenta el mas dichoso. 
Todos son hijos menos el primero, 
Padre sin padre de los hombres todos. 
Tal es el orden que Naturaleza 
Constantemente ostenta á nuestros ojos. 

47 Sobre este presupuesto incontrastable, es evi­
dente, Filandro, que desde la primera generación 
debió ya ser insufrible á /¿ naturaleza humana la, en­
tera dispersión de sus individuos, que es ia base 
fundamental del estado salvage de Rousseau: por­
que ni la tierna oficiosa inclinación que la natu­
raleza misma inspira á los padres para con los hi­
jos, sufrirla el que los abandonasen á la ventura, 
es decir, a una muerte cierta é inevitable; ni los 

(i) M ^ ú m u i. (») Viu 
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hijos acostumbrados desde que vieron la luz, á la 
dulce y benéfica compañía de los padres, y unidos 
á ellos con los vínculos mas estrechos y sagrados 
de la sangre, de la gratitud, del deber y de su 
propio interés , podrían resolverse á dejar la casa 
paterna para irse á vivir en los bosques con las fieras. 

48 Es necesario, mi querido amigo, descono­
cer todas las leyes que rigen el mundo moral y fí­
sico, para no ver que una separación y un abando­
no de esta especie en todo tiempo debió ser abso­
lutamente imposible, como contraria y repugnante 
á los sentimientos mas naturales del corazón huma­
no. Este nada quiere ni puede querer sino se le pre­
senta bajo alguna especie de bien, útil, honesto, 
ó delectable: lo contrario es moral y aun fisicamen-
te imposible, pues repugna á la natural constitu­
ción del ser inteligente ó racional qüe nada pue­
de apetecer sino por algún fin, y no puede ser fin 
lo que no tenga alguna razón de bien, ó se repre­
sente como tal, según se demuestra en la Pneumá­
tica. Ahora pues ¿ que especie de bien se podían fi­
gurar los padres y los hijos en abandonar sus ca­
sas ó cabanas y separarse los unos de los otros, dis­
persándose cada uno por su lado para andar erran­
tes por los montes? ¿Que honestidad, que prove­
cho , ni que placer aun aparente podían persuadir 
una resolución á todas luces inicua, perjudicial y 
barbara? Inicua, por romper los vínculos sagrados 
y recíprocos deberes de lus padres y de los hijos y 
de estos entre sí: perjudicial en sumo grado, por 
privar á ios padres de la debida asistencia y ser­
vicios de los hijos, y á estos de la necesaria protección 
y socorros de los padres: barbara en fin y cruel, por 
exponerlos evidentemente á unos y á otros á ser pren­
sa de laŝ  bestias y víctimas de su ferocidad segua 
la expresión de Séneca i prado, aniwalmn et victi* 

G 
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mes, (i) Luego tan monstruosa resolución en todo" 
tiempo fué, es y será tan imposible como el que 
todos los hombres de común acuerdo, sin interés al­
guno y aun en perjuicio de sus mas caros intere­
ses conspiren á ser inicuos, pérfidos, crueles é in­
humanos aun consigo mismos. ¡Fenómeno incom­
prehensible ! y no menos contradictorio que los que 
»e imaginaba el Poeta cuando decia : (2) 

Nunc et oves ultro fugiat lupus 1 áurea duras 
Mala feranf quercusí narcisso floreat alnusi 
Pinguia corticibus sudent electra myrica: 
Certent et cygnis ülulce 

Huya el lobo rapaz despavorido 
I)e la tímida oveja perseguido: 
Broten los olmos peras muy sabrosas: 
Cúbrase el chopo de fragantes rosas: 
Ambar destile ú tamariz salvage: 
Y en gracia al cisne el cuervo se aventaje. 

49 Si aun te queda alguna duda, Filandro, acer­
ca de la absoluta imposibilidad de ese fenómeno; 
de la total dispersión (digo) del genero humano, 
sigamos los pasos de nuestro filosofo y trasporte-
monos con él á los primeros tiempos y á las pri-
• meras familias que poblaron el universo. A q u í , 
Juan Jacobo, aqui es donde debes echar el resto 
de tu triunfante elocuencia para hacer prosélitos, y 
acreditar al menos la posibilidad de tu sistema. To­
do segunda tus designios: la tierra cubierta toda 
de bosques y de fieras: los pocos hombres que la 
habitan ni están corrompidos con el lujo, ni per­
vertidos por la superstición, ni envilecidos por el 
despotismo: no tienes que temer ni la fuerza arma­
da de los tiranos, ni las intrigas ambiciosas de los 
sacerdotes... apóstol de la independencia ¿en que te 

(1̂  Üb> ¡T. de bencf. (O Eeloi, yllu 
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detienes? Entrate por esas cabanas y grita; "¿Que 
hacéis ahí juntos, estupidos mortales? ¿Ignoráis vues­
tros imprescriptibles drechos2. La naturaleza a to­
dos os hizo iguales. No hay mas dependencia de 
hombre á hombre que la que induce la necesidad. 
Asi que cesa esta, cesan todos los vinculos de la 
naturaleza: los padres exentos del cuidado de los 
hijos, los hijos libres del imperio de los padres, to­
dos entran en la natural igualdad, libertad é in­
dependencia. ¿ Porque, jóvenes aturdidos 1 ¿ porque 
tembláis delante de vuestros semejantes? ¿No sois 
tan hombres como vuestros padres? ¿No podéis pa­
saros sin ellos ? Idos, idos á los montes: alli viviréis 
independientes y felices: os paseareis libremente por 
esas selvas inmensas, disfrutareis sin fatiga de sus 
sencillas y abundantes producciones, y gozareis de la 
inocente compañía de las bestias..." 

50 Un discurso tan enérgico y tan nuevo tur­
ba por la primera vez la tranquilidad de aquellas 
hordas pacíficas. Los mas advertidos y discretos es­
cuchan al orador, al principio con sorpresa, luego 
con disgusto, después con indignación, y ultima-
mente con desprecio. tr]Brava felicidad\ (dicen dis­
parando una carcajada.) ¡Bella felicidad por cierto 
nos promete el nuevo apóstol1. ¡Vivir con las fieras 
en los bosques comiendo yerba y bellotas... 1 ¿cuan­
to mejor estamos en nuestras cabañas con nuestros 
padres, hermanos y amigos comiendo pan, bata­
tas y sazonadas frutas ? Esotra felicidad, si lo es, 
tómesela él para s i . . Y sin dar lugar á mas con­
testaciones, se retiran y siguen tranquilos y conten­
tos con su suerte. 

51 ^ro otros demasiado sencillos, ó amigos de 
novedades, acalorados con las vehementes declama­
ciones y magnificas promesas de un hombre tan ex­
traordinario que tiene todo el aire de profeta, se-

G 2 
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ñámente tratan de poner en planta su proyecto fi~ 
lantrópico, retirándose á los montes para ser inde-
pendientes y dichosos. Corre la voz; llega á oidos 
de sus padres, hermanos y demás interesados que 
los tienen por locos; y no bastando las razones pa­
ra reducirlos, armanse de vergas y de estacas y 
amenazan molerlos como alheña, sino desisten de tan 
temerario y desatinado proyecto. "¡Picaros vergan-
tes! gritan: después de haberos criado y manteni­
do tantos años á expensas de nuestros sudores, aho­
ra que ya os halláis en estado de ayudarnos con 
vuestro trabajo, ¿queréis escaparos de casa para ir 
á pasear los bosques ? Pagad, pagadnos antes lo que 
nos ha costado vuestra e d u c a c i ó n y crianza, é idos 
después adonde queráis." Estas razones sostenidas de 
las estacas son mas poderosas que las patéticas e-
xortaciones del sofista, y los nuevos prosélitos se 
ven precisados á renunciar sus quiméricas ideas de 
felicidad é independencia quedándose en sus c a b a ñ a s . 

52 Uno ú otro sin embargo, arrostrando á to­
do y burlando la vigilancia de sus padres, logran 
fugarse; dispersanse cada uno por su lado, y a to­
da prisa se emboscan en la primera selva: mas a-
penas comienzan á internarse en lo mas intrinca­
do y fragoso de las b r e ñ a s , les sucede lo que al 
ciudadano pastor de la fábula. (1) En vez de las satis-

(Í) Léase la XVI del libro 4. tomo x, de las fábulas 
de Samaniego, que es una excelente confirmación de lo que 
aqui decimos. Sobre todo tengase presente para desengaño 
ú c los que «e deslumbran con el ntiU tntanta'íor del sofis­
ta gtaebriho y sus semejantes, la ímpon<nitt; kction ton que 
termina el apólogo y dice asi: 

£s un solemne loco 
Todo aquel que creyere 
Hallar en la experiencia 
Cuanto el homijrc nos pinta por deleite» 
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facciones y felicidades prometidas no encuentran si­
no horrores y miserias í y acosados por una parte 
de la hambre y de la falta de abrigo y de todas 
las comodidades de la vida, y por otra aterrados 
con la formidable presencia y continuos ataques de 
tanto monstruo feroz, los que son tan dichosos que 
logran escapar de sus garras, (i) 

Improvisum aspris véluti qui séntibus ánguem 
Fressit humi nitenŝ  trepidusque repenie refügitx 

Como precipitado caminante 
Que venenosa sierpe incauto pisa 
£11 el fiorido prado la ti tan te. 
Brinca asustado y ̂ retrocede aprisa: 

Asi aquellos miserables reconociendo su engaño, vuel­
ven presurosos y escarmentados á incorporarse con 
sus familias, maldiciendo al faho pro/tta que con 
fementidas alagücñas promesas de independencia y 
felicidad los sonsacó de sus hogares para' hacerlos 
víctimas del hambre y de las ñeras, y testitican-
do á grandes voces, de propia ciencia y expeücn-
cia: Que la naturaleza humana no sujre el estado sal-
vage de Rousseau.., Esto es, amigo mió, leer en 
el gran libro de la naturaleza que no miente; lo demás 
es desvariar... 

53 Los hijos, dice nuestro filosofo, en llegan­
do á cierta edad son libres para disponer de si mis­
mos y no necesitan de sus padres : luego en el es­
tado de la naturaleza bien pudieron abandonarlos y 
retirarse á los montes, y si algunos prefirieron el 
vivir en familia, fué solo porque quisieron. La u-
rion pues de las primeras familias no fué cbia de 
la naturaleza, sino de la voluntad ó libre etnven-
cion de los hombres,.. ¡Sofisma miserable y absurdo! 
También los padres eran libres y no necesitaban 

(1) MHM» UL 
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de los hijos, antes les servían de embarazo cuan­
do niños : i luego pudieron abandonarlos desde que 
nacieron, y si cuidaron de alimentarlos y educar­
los , fué efecto de alguna convención libre y no por 
institución de la naturaleza l Padres é hijos eran to­
dos libres para disponer de si mismos: ¡luego pu­
dieron quitarse la vida, ó dejarse morir de ham­
bre, y si no lo hicieron, no fué obra de la natu­
raleza sino de pura convención! ¿ Semejante modo de 
filosofar no es un verdadero delirio? 

54 Ya lo hemos dicho: el hombre es libre; pe­
ro su libertad no es una potencia brutal y ciega, 
sino racional é inteligente que nada puede querer 
sino se le representa como bueno, útil, justo, ó 
conveniente. No solamente, decia el gran filosofo 
Agustino, no solo no queremos ser miserables, mas 
ni aun podemos quererlo: miseri esse non solüm'nolu-
mus, sed nec velle possumus. Y ¿ puede imaginarse 
vida mas miserable que la del hombre - salvage de 
Rousseau ? Está probado que no: luego jamas pu­
do ser materia de la libertad del hombre, y solo 
un loco era capaz de consentir en la grave tenta­
ción que tuvo Voltaire alguna vez , de andar en 
cuatro pies é irse por esos montes de Dios á comer 
yerbas y bellotas como las bestias. Para ser redu­
cido á un tal estado de degradación el orgulloso 
Nabuco, fué menester quitarle el corazón de hom­
bre y darle el de fiera, dice la Escritura ; (i) y 
con todo eso, Nabuco separado de todo trato huma­
no, viviendo con las bestias, y paciendo la yerba co­
mo un buey (2) es un espectáculo que asombra, un 
portento singular de la omnipotente diestra del al­
tísimo, y un monumento eterno de la terribilidad 
de sus juicios sobre los poderosos del mundo: do-

(1) Van. IV (0 M * 
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nec cognoscant viventeŝ  qubd dominatur excelsus in re* 
gno hominum. 

No fué pues obra de la voluntad ó de algu­
na convención humana ̂  sino de una necesidad inevita­
ble nacida de la misma naturaleza de las cosas el que 
los hijos no se separasen de los padres, ni los padres 
abandonasen á los hijos, manteniéndose constante­
mente todos por un instinto natural reunidos en 
familias: pues ademas de no poder subsistir de otro 
modo como se ha demostrado, son tantos y tan 
fuertes los lazos de toda especie con que la pro­
vida naturaleza estrecha á los individuos de una 
misma familia, como ramas de un mismo tronco, 
que el romperlos sin urgentes y poderosos motivos 
cuando no exceda absolutamente los términos de 
la libertad humana, solo cabe en una índole feroz, 
ó insensibilidad monstruosa. De aqui la invencible 
natural adhesión al patrio suelo que se advierte aun 
en los mas salvages, y que Ovidio admiró en los 
escitas observando que preferían á las delicias de 
Roma las asperezas de su helado clima, (i) 

¿Vesció qua naiale solum didcédine cunetas 
Ducit^ et immémores non stntt es se sui. 

iQuid tnelius Roma2. iScytico quid frigorz pejusl 
Huc tamen ex illa bárbarus urbe f ügit. 

Yo no sé porque encanto misterioso 
Arrastra á todos el nativo suelo: 
t)e Roma al suave temple y delicioso 
El escita prefiere el patrio yelo. 

56 Mas sin salir del estado de pura naturaleza, 
es decir, en el seno mismo de la primera familia 
tenemos un egemplo terminante. Cain, el segundo 
hombre del mundo, y tan desnaturalizado y feroz 
que á sangre fna mató alevosamente á su propio 

(1) De ?ont, lib, t. ep, 
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hermano, cuando en castigo de tan atroz delito le 
intimó el Todopoderoso el irrevocable decreto de 
proscripción, no pudo menos que sentir todo el ri­
gor de tan formidable anatema, y (i) 

Non áliter stupuit, quam qui Jovis ignibus ktus 
Vivit, et est vitíe néscius ¿pse SUÍC. 

Como queda sin sentido 
El que es herido del rayo, 
Y no sabe en tal desmayo 
Si vive ó ha fenecido: 

Asi aquel monstruo horrorizado de si mismo, aun 
mas que de su delito, créia ver todo el mundo con­
jurado contra su vida en el momento que se ale­
jase de la cabana paterna. "Condenado (decía) á 
andar errante y vago por la tierra, y esta cubier­
ta toda de bosques poblados de fieras, á los pri-
m TOS p ISJS seré triste victima de su ferocidad." (2) 
Este temor á la verdad era muy fundado; y si fué 
m-nester un orden irresistible del cielo para arrancar 
á Cain d¿ la amable compañía de sus padres, tam-
bijJi fué preciso que el cielo tomase por su cuenta 
la defensa de su vida para no ser al momento de-
votado de las fieras. La marca de la ira divina im­
presa en su frente le hace mirar con un horror res­
petuoso de toda la naturaleza. Pero, aun con to­
da esta seguridad no marcha solo: él lleva con si­
go su muger y sus hijos Í y todos juntos caminan... 
no á engolfarse en las selvas, sino a fundar una 
nueva colonia al oriente de Edén, donde en efecto 
edificaron nada menos que una ciudad. (3) 

57 El egemplo de Cain fué seguido de todas las 
primeras familias que ó por su muchedumbre ó por 
otras causas se separaron de la primitiva. Todas 
marchaban bajo las banderas de sus respectivos ge-

(1) T/ist, Ub. i. 3. (x> Gents. cal. IV* (3) i M . 
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fes como haré ver en otra parte (i): y este he­
cho solo consignado en las "historias mas antiguas y 
fidedignas ¿ no es por si mismo una demostración 
clara y sensible de la natural inclinación del hom­
bre á vivir en familia; de su invencible aversión 
•á la vida errante y aislada como incompatible con 
sus necesidades y subsistencia; y finalmente.de la 
imposibilidad moral y aun física de la total dis­
persión del genero humano, singularmente en sus 
principios y en las primeras familias ? 

58 Pues ve aqui, Filandro mió, desbaratada dp 
un golpe toda la máquina infernal de paradojas y 
sueños, conque el sofista de Ginebra ha trastor̂ -
nado todas las cabezas templadas á la moderna y 
puesto en combustión el universo. La perfecta igual­
dad de todos los hombres: su ilimitada libertad é 
independencia: la tan decantada soberanía del pue­
blo : la precaria autoridad de los principes... en su­
ma , toda esa ilíada de disparates comprehendidos ba­
jo el pomposo titulo de contrato social ó sistema con­
vencional se encierra en el monstruoso vientre del 
hombre - saívage de Rousseau, como en el famoso ca­
ballo de los griegos se encerró el egercito destruc­
tor de Troya i y á la estatua colosal y disforme 
de ese hombre quimérico sirve necesariamente de 
base y pedestal la individual dispersión del genero 
humano en ¿us principios: porque sin la tal disper­
sión no puede haber hombre saivage en el sentido 
del ginebrino; a ella es consiguiente la vida aisla­
da é independiente de todos los hortibres; y solo en 
esta puede concebirse la absoluta igualdad y liber­
tad que es lo que abusivamente se llama soberania 
del pueblo, (2) á la cual se sigue la autoridad pro­
visional de los reyes, y la indispensable necesidad 

-:- ' . • . . - . . ^ _ 
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de las juntas populares para darse leyes y gafes, &c 
Tal es el fondo del pacto social que tantos y tan 
horribleg estragos ha hecho en este desgraciado si­
glo: de modo que (i) 

Tristius haud illo monstrum^ nec scevior ulla 
Pestis^ et ira Deum stygiis sese extulit unáis. 

Jamas el negro abismo vomitára 
Un monstruo tan flital, horrible y fiero: 
Ni con azote tan cruel, severo 
El cielo á los mortales castigara. 

59 Si; mas no es ahora de mi asunto el com­
batir tan detestable monstruo: basta haber derriba­
do el fundamento en que estriba, demostrando que 
no existió ni pudo existir jamas la entera disper­
sión del genero humano, ni de consiguiente el hom­
bre salvage de Rousseau. De donde se infiere con 
la ultima evidencia: Que los hombres en ningún tiem­
po fueron todos iguales c independientes, pues los 
hijos naturalmente debieron estar siempre sujetos á 
los padres: que el pueblo tomado por la universa­
lidad de individuos que le componen, nunca tuvo 
ni pudo tener los derechos de la soberanía, pues 
esta excluye esencialmente toda subordinación, y asi 
no puede convenir naturalmente á los hijos respec­
to á sus padres, ni, á las mugeres respecto á SUS 
maridos: que la potestad suprema de los principes 
no viene ni puede venir originariamente del pue­
blo que, como se ha dicho, nunca fué ni pudo ser 
soberano, y nadie da lo que no tiene: que asimis­
mo nunca fué necesario ni posible reunir todos los 
hombres que nunca estuvieron dispersos, (2) para 
constituir una asociación ó gobierno cualquiera, pues 

(1) M n ú d . m* 
( ó mil» igitur i» principio factA est ijttfmoii UWHtíÍ9&** 

Lad. UhiH' inttft, iify Vh taf* S* 
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desde la primera familia vivieron siempre los hom­
bres á lo menos bajo el gobierno paterno: cjue LÜ-
timamente el contrato social es á todas laces tan 
absurdo y quimérico como el estado salvage que 
soñó el -filosofo de Ginebra; y no hay mas qüe decir... 

Amigo mió: esta carta ha salido mas larga de lo 
que pensaba y ya estoy cansado de escribir. A Dios, 
hasta otra. 

H 2 
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CARTA SEGUNDA. 
DE LA SOCIEDAD EN COMUN. 

.Demuéstrase que el estado natural del hombre es vi" 
vir en sociedad.—Objecciones de ¡os nuevos filosofas. 
Necesidad y ventajas de la vida social. Famoso probk» 
nía de Rousseau sobre la formación del primer idioma, 
Vida solitaria y monástica, ¡¿uimérica igualdad de 
todos los hombres. Verdadera idea de la libertad na' 

tur al. Leyes humanas. Cuisecucrteias importantes, 

I ¿Q1^"11 creyera, Fllandro, que en un siglo 
tan i iusuado como el nuestro se llegase á desco­
nocer una verdad tan u b v i a , tan interesante, taa 
honorifica á toda la especie, cual es incontestabie-
mente su natural destino á la vida social i ¿ Y que 
digo desconocer ? Hobbes la trató de error (i): Rous­
seau la abominó como á un monstruo (2); y aun 
ios mas moderados la desprecian como una vana 
y añeja preocupación. ¡ T a n cierto es que en los si­
glos mas filosóficos es cuando menos se filosofa, y 
á fuerza de querer entenderlo todo (como dijo ua 
discreto) se llega á no entender nada: faciunt na 
rntelUgendOy ut non intelligant. (3) Y ¡si vieras, ami­
go, sobre que fundamentos tan ñacos y desprecia­
bles apoyan sus ridiculas pretensiones esos sofistas 
misántropos.. .1 Ve aquí la muestra del paño: to­
da la pieza es de la misma estofa: ó para decirlo 
mejor, esto es lo único que puede presentarse á 

(1) D( $ h i caf, h {%) D h c 5oW« IOÍ í u a d a i i . 4c It 
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la vista; todo lo demás no pudiera verse sin asco... 
. 2 I. El mas rico presente que Ja Naturaleza 
regala al hombre, es la libertad, prenda incompa­
rablemente mas preciosa que todos los tesoros del 
mundo ; non bene pro toto libertas venditur auro. 
Mas la sociedad priva al hombre de su libertad na­
tural encadenándola con leyes injustas ó arbitra­
rias : luego bien lejos de serle natural, destruye su 
naturaleza despojándola de su mas principal y ca-
iracteristica atribución. 

II. JLa Naturaleza iguala á todos los hombres, 
pues es una misma en todos, y todos tienen un 
mismo oiigcn y un mismo término, los mismos a-
tributos, las miomas facultades, los mismos órga­
nos.'.. La sociedad al contrario causa entre los hon> 
brts un sin número de desigualdades y distinciones 
capiichosas, clasificándolos en ricos y pobres, no-
bies y plebeyos, supeiiores y subditos: luego está 
tn contiadiccion con la naturaleza &c, 

3 íií. El hombre natural se concentra todo en 
si mismo, todo lo refiere á su propia comodidad 
como piintipio y i.n único áe sus deseos (i): ver­
dad que los amigues dishazaron con el apólogo 6 
fóbula del Dios Término que no quiso ceder el lu­
gar ni al mismo Júpiter, como cantó Ovidio: (2) 

TérwinuSi ut rtíétnorant Véteres, invehaus in ade 
Méstitit i et rt.agno cum Jove tentplü tcnet, 

Con jú} icer partió Capitoiino 
Término los honores, porque cuentan 
Que cuando el Capitolio .se fundara, 

< Al mismo Jove se las tuvo tiesas. 
£s evidente que ese Termino que á nada cede, 

El HcmUre natural e* la anidad numérica,,, ccran to-
^os los otro* ^i itPalí« c, l4ft ftrjHtg egvit*, Kcuss. CH 
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el íiolo dbl propio iaterés ó coavealencla qu; lot 
hombres siguieado el impulso de la naturaleza pre* 
ía^reu á tpio. Pero la sociedad á cada paso los obli­
ga á sacrificar su gusto y sus mus caros intereses 
al antojo ó prepotencia ds otros so color de po­
licía ó bien publico: luego violenta su natural in­
clinación. .. 

IV. La vida solitaria en todos tiempos ha sido 
muy apetecida y recomendada de los sabios. Fuge 
multitudimm^ grita Séneca: huye d? la gente (1): en 
especial se creia necesaria á los escrit ores y litera* 
tos como afirma Horacio: Scriptorum chorus omnis 
arnat nemus, et fugit urbes.. • Ahora pues, la vida 
social es incompatible con la solitaria, pues nos pre­
cisa al trato continuo de los hombres de que esta 
nos divorcia: luego no puede ser natural, porque 
á serlo, la vida solitaria su enemiga en ve z de elo­
gios merecería execraciones. 

4 V. El uso de la palabra no es natural al 
hombre: luego tampoco la sociedad. La consecuen­
cia es clara, porque sin la palabra es imposible ó 
muy dificultosa la mutua comunicación de ideas 
y sentimientos que es el vinculo de la vida s ocial. 
No es menos claro el antecedente, pues todos sa­
ben que las palabras no son signos naturales sino 
arbitrarios, instituidos ad plaoitum por libre conven­
ción de los hombres j como se evidencia por la in­
finita variedad de lenguas que se hablan en dife­
rentes países, y aun por la diversidad de palabras 
que en una misma lengua y en un mismo pais se 
usan para significar unos mismos objetos. Y sien­
do asi, ¿cuantos siglos no debieron pasar antes que 
los hombres llegasen á formar el idioma mas im­
perfecto y rudo ? "Es esta uaa obra muy larga y 

— — . • 1 . . . ' ' 1A 

(1) Üb. I. X. 
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.muy dlficil, dice un famoso crítico, y computado 
todo, se hallará sumamente verisímil, que una pro­
genie que ni por infusión ni por escuela hubiese ad­
quirido idioma , se estarla muchos siglos sin habla," 
(i) Debieron pues estarse muchos siglos los hom­
bres sin habla y de consiguiente sin sociedad: lue­
go esta no es natural... Este es el grande argu­
mento de Rousseau: suyo es también el siguiente. 

5 VI. La provida Naturaleza no negó aun á 
las bestias mas estupidas los adminículos necesarios? 
-á su c o n s e r v a c i ó n y defensa, y asi pueden vivir y 
viven de ordinario sin sociedad y sin depender unas 
de otras porque se bastan á si mismas, Y bien, ¿tan 
.apreciable prerogativa se habrá de negar al hom­
bre , el mas noble y perfecto de todos los anima­
les , dotado de una alma mas capaz, de órgano» 
-mas delicados, de facultades mas vastas y subli­
mes? jQue absurdo l Si pues los brutos mas estó­
lidos se pueden pasar sin sus semejantes, de don­
de se infiere con razón que su destino no es vivir 
en sociedad, ¿con cuanta mas razón se debe decir 
lo mismo del hombre?.. . 

6 Asi discurren, mi querido amigo; mejor di­
ré, asi cavilan, asi paralogizan los enemigos de la 
sociedad y del orden: pero ¿ quien no ve que to­
dos sus discursos, paralogismos y cavilaciones son 
endebles telas de araña que desaparecen al mas li­
gero soplo de la discusión ? Los destinos del hom­
bre , sus legitimas prerogativas, sus relaciones fí­
sicas y morales no se han de regular ni definir por 
especulaciones sutiles y fantásticas, sino por la cons­
tante experiencia, por el sentido intimo, por un 
estudio seno y profundo del corazón humano, de 
«us inclinaciones y disposiciones naturales y de to-

| (i) tcAtr. trht* r. y¡, ra. 
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do su prodigioso mecanismo. Ahora bien, Filandro 
mío, penetremos á lo mas interior de nuestras al̂  
mas: consultemos únicamente á nuestros propios sen-

, timientos: hablemos por un instante el idioma nun­
ca engañoso del corazón. ¿ Quien no suspira por 
un amigo con quien abrir y desahogar el pecho? 
í Quien no percibe un sumo y purísimo deleite en 
depositar los íntimos sentimientos de su alma en 
el seno fiel de un compañero, en cuyo semblante 
v é de continuo retratados los mismos afectos que 
agitan y conmueven el suyo? ¿Que corazón sen­
sible no se llena de consuelo y de un gozo que no 
acierta á explicar, cuando logra descargarse del e-
norme peso que le abruma, en la confianza de una 
alma tierna y generosa que reputa por dicha pro­
pia cuanto rebaja de la infelicidad agena? (i) 

7 A la verdad, muy divorciado del trato hu­
mano y muy olvidado hasta de si mismo debe es­
tar el que no sabe, el que no siente que la fran­
ca comunicación de ideas y de afectos forma cu 
gran parte nuestra felicidad sobre la tierra. El hom­
bre mas afligido y despechado comienza á respirar 
y consolarse desde que halla con quien explicar sin 
rebozo la amargura de su dolor. A l contrario, el 
mas jovial y divertido se entristece y anubla des­
de que se siente precisado á concentrarse en sí solo. 
En fin el nombre mismo de soledad es de por si 
tan desagradable, que solo un. genio feroz y misán­
tropo , ó una mano superior á los impulsos de la 
naturaleza puede arrancar al hombre de la sociedad 
y sepultarle en los horrores del yermo. "El solita­
rio, dice Aristóteles, ó es Dios ó bestia." (2) De 

(1) Quid dulcms quam habere quicnm cmnia audeas sk ioqui, 
ftt tteum ? cic. in Luí. 

{%) M t . i , nada pcr;udica esta Uoctrina á la santidad 
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áiqui es que este gran filosofo, siguiendo á su maes­
tro el divino Piaton, sienta como una verdad in­
contestable, que "el hombre es por su naturaleza 
un animal sociable-y politíco." (i) Séneca en varias 
partes inculca, que "los hombres han sido, hechos 
para vivir juntos y auxiliarse unos á otros." ( 2 ) 
Cicerón reconoce el origen de la sociedad, no en 
la convención libre de los hombres, sino en el fon­
do mismo de la naturaleza : ex infinita societate ge-
ncris humani quam conciliavit ipsa natura. (3) Sería 
fác i l presentar aqui á toda la sabia antigüedad ha­
blando el mismo idioma, y abrumando á los nue­
vos sofistas con el peso enorme de una autori­
dad irresistible: mas porque no diga Rousseau, que 
nos apoyamos en el testimonio de nuestros semejan-
t s que son unos tramposos, tornemos á escuchar la 
voz de la naturaleza que no miente, analizemos fi­
losóficamente la de este nobilisimo animal que lla­
mamos hombre i y .al momento nos convenceremos 
de que por dó quiera que le miremos, todo, todo 
en él conspira á formarle para la sociedad. 

8 Sin hablar do su oiigen y propagación de que 
ya se dijo lo bastante en otra parte (4): su natu­
ral vehemente inclinación á comunicar sus pensa­
re los antiguos solitarios ó anacoretas* los cuales de ordi-
nirlo vivi n en comunicad ba;o la dirección de algún su-
pirior ó padre espiritual, como consta de las vidas dt lo* 
¡>*dn$, isj0 renunciaban pues á la vida social , sino troca­
ban la sociedad tumultuaria y peligrosa del uglo por la tran­
quila y s«gura del yermo. Si algunos vivieron enterameace 
solos sin ninguna comunicación con el resto de los morta­
les, deben toirarse cemo excepciones de la ,regla común ins­
piradas por €i mi.m(> soberano autor del orden social: y 
â i nada prueban contra la natural propensión y destino del 
hombre á vivir en sociedad. V. á Sto. Tomas s: bre el cité 
lugar de Aristóteles. 
(0 ikid. (i) m De ixncfie. (3) m LtlU. (4) Carta I. §• »• 

1 
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mientos y afectos, y la facilidad de conseguirlo pot 
medio de unos signos arbitrarios que él se prescribe 
á si mismo: el prodigioso mecanismo de su rostro ca­
paz de pintar con la mayor viveza las afecciones 
mas varias y secretas del animo, tanto propio como 
ageno: esta propensión innata, esta destreza no a-
prendida en imitar los egcmplos, la acción, el ges­
to y kis maneras de aquellos con quien tratamos: 
la infinita diversidad de genios, disposiciones, ta­
lentos, gustos.., que se advierten en los hombres, 
y que á unos los habilitan para ciertas clases de 
objetos, artes, oficios, para los que otros son de­
cididamente ineptos: en ñn la experiencia cotidia­
na de que el hombre, si le faltan la enseñanza y 
el trato de sus semejantes, embrutece hasta no con­
servar mas que la figura, y que solo auxiliado de 
los demás puede desenvolver sus facultades, descu­
brir sus talentos, adquirir las ciencias y las artes, 
practicar las virtudes mas heroicas; y en suma ar­
ribar aquel sublime punto de perfección física y mo­
ral de que es susceptible, y al que imperiosamen­
te le llama su misma naturaleza... todo este cú­
mulo de observaciones tan obvias y constantes que 
ofrece el hombre al primee golpe de v i s ta , forma 
un cuerpo de demostración que todos palpan y 4 
que nadie puede resistir, de que tan privilegiado a-
nimal no ha sido hecho por el sabio autor del uni­
verso para andar errante por las selvas como las 
fieras, sino para vivir en compañía de sus seme­
jantes como en su propio y natural elemento. 

9 Añadamos no obstante la triste 5 pero eficaz 
é irresistible prueba que nos suministran las infini­
tas miserias y necesidades, á que está sujeto el hom­
bre en todos los estados de la vida desde la cu­
na al sepulcro. Contemplemos el tierno y lastimo­
so espectáculo de un niño que entrando en este mun-
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do escoltado de dolores, según la bella frase de Ra-
cine, (1) no hace ni puede hacer mas que implo­
rar con lloros y quejidos la compasión de las al­
mas sensibles, de cuya oficiosa humanidad pende 
su apurada subsistencia por algunos años: conside­
remos que ese mismo niño en llegando á adquiiir 
la mayor robustez de miembros, vive siempre ex­
puesto á los asaltos inevitables y frecuentemente 
imprevistos de una enfermedad ó accidente que le 
postra, le despoja de todas sus fuerzas, y le redu­
ce al impotente estado de la infancia: reflexionemos 
últimamente, que en la forzosa d e c l i n a c i ó n de la vi­
da hacia su ocaso insensiblemente se vá reprodu­
ciendo en el hombre miserable el primer acto do­
loroso de tan trágica y lamentable escena, pues cada 
dia , cada hora, cada instante es un peso incom­
portable que agobia al infeliz anciano, abate sus 
fuerzas, entorpece sus órganos, debilita sus miem­
bros , ofusca su razón... hasta reducirle á la triste 
y degradante situación del tierno y desvalido in­
fante que de todo necesita y nada puede: fitque 
senex iterum ipse puer. (2) ¿Quien, Filandro mió, 
al paso que descubre en esa larga y no interrumpi­
da serie de penas y calamidades una mano justicie­
ra que venga nuestros desordenes, no reconoce igual­
mente una providencia infinitamente sábia y bené­
fica, qUe prepara el alivio de tantas miserias en el 
fondo mismo de esa naturaleza delincuente que in­
cesantemente las ocasiona y reproduce? 

10 Si 1 amigo: ese alivio no es otro que la vida 
social, á que la secreta acción de la primera cau­
sa nos inclina irresistiblemente para oponer un di­
que al torrente de nuestras desdichas. "La seguri­
dad de nuestra subsistencia, dice Séneca, (3) no tie-

(0 U r e l i g i o n , ^ » ^ . ^ ) Anti-Lucr. lib. V. (3) Vf.Debenef 
i 2 
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ne otro apoyo que los buenos oficios que mutua* 
mente nos prestamos. Que se nos ponga separados 
y cada uno de por s i . . . ¿que fuera de nosotros? 
Presto seriamos la presa de las fieras y víctimas de 
su ferocidad : prada animaliwny et victima,.. L a Na­
turaleza que á los demás animales proveyó de bas­
tantes fuerzas y aun de armas para su conserva­
ción y defensa, envia al hombre débil, desnudo, iner­
me , abandonándole á su razón y á la sociedad. Es­
ta recibiéndole en su seno le viste, le sustenta, le 
instruye, le hace dueño de los animales, y le ele-
-va al imperio de la tierra y del mar. El la alimen^ 
•ta á la impotente iniancia, sostiene á la senectud 
desvalida, auxilia á la humanidad paeicnte, la con­
suela en las aflicciones mas tenibles, y la protege 
hasta contra los rigores del hado. E n una palabra^ 
no se puede destruir la sociedad sin aniquLar ro­
dos los principios del orden, y romper en lelamen­
te la unión del genero humano que es el unieo apo­
yo de la vida." Todo lo comprehendió en los si­
guientes versos el satírico de Aquino (i): 

Fi'incipio induhit communis Cóndltor illis 
Tantim ánimas, nobis ánimum quoque, mutuus ut tíos 
uifj'ectus pétere auxilium, et prcostare juherct» 

E l supremo Hacedor del universo 
Instinto al bruto d i ó , razón al hombre. 
Para que en dulce sociedad unido 
E n el fraterno amor su dicha logre. 

11 Y \re aqtü y a , Filandro, preocupada la u l ­
tima objecclon de nuestros sofistas, y demostrada 
la temeridad de Rousseau que osó decir, que ^en 
el estado primitivo el hombre no necesitaba de o-
tro hombre mas que el mono y ¿[ i0h0 ^ sus 
semejantes." (2) Es verdad que el .Ginebiino habla 

¿ j ) Juvcn. J/Í/. ¿K (1) f EmiJ. toai. 1. 
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del hombre en el estado salvage y bestial qué él 
supone haber sido el primitivo, aunque él mismo 
confiesa que nunca existió, y nosotros hemos pro­
bado que ni pudo existir. Pero aun en ese estado 
quimérico ¿ nacerian los hombres vestidos y calza­
dos y equipados de todo lo necesario como el mo­
no y el lobo y sus semejantes? Porque á no ser 
asi , ¿como pudo ocurrir á nuestro filosofo una pa­
radoja tan extraña como ridicula? Finjase lo que 
se quiera: Naciendo el hombre cual nace, tan dé-" 
b i l , tan falto de todo, sin fuerzas ni maña aun 
para buscarse el necesario alimento, es el mayor 
de los absurdos decir que el hombre no necesita del 
hombre mas que el bruto del bruto. Mas ya en 
tiempo de Cicerón era verdad, que no se podía 
imaginar ningún disparate que no le hubiesen d i ­
cho los filósofos. <rEi hombre, pues, concluimos con 
Bufton (1) , en todos estados, en todas situaciones, 
y bajo de todos climas tiene igual' tendencia á la 
sociedad: lo que es un efecto constante de una cau­
sa necesaria, pues proviene de la esencia misma de 
la especia" que no puede subsistir de otro modo, 
como Se demostró en la primera carta. 

12 N i esta mayor tendencia del hombre á la 
sociedad, ó el tener el hombre mas necesidad que 
los brutos de la compañia y asistencias de sus se­
mejantes deroga en nada á la superior dignidad de 
su naturaleza: antes bien es un efecto de la siem­
pre sabia y benéfica providencia , que por todos mo­
dos procura la mayor perfección de la mas noble 
de sus criaturas. ¿ Que diferencia no hay de un hom­
bre civilizado á un salvage? Tanta casi como del 
salvage al bruto. L a razón que funda su esencial 
diferencia, está en el primero tan desfigurada que 

(,) Esplr. are. va. 
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apenas se distingue del instinto. As i es que de al­
gunos salvages se ha dudado si eran hombres, por­
que es tal la conformidad de sus acciones con las 
de los brutos que se equivocan los principios, (i) 
Todos sus conocimientos se limitan á los objetos 
que hieren sus sentidos: todos sus cuidados á pro­
curarse una subsistencia mezquina: todos sus deseos 
á la satisfacción de sus pasiones y necesidades ani­
males. N o sienten el encanto de la vir tud, ni co­
nocen la hermosura de la verdad, ni les merecen 
mas que una fria indiferencia todas las maravillas 
del universo. Si tienen alguna idea del Ser supre­
m o , es tan escasa ó tan confusa que se puede re­
putar por ninguna. Si adoran algo, ni saben lo que 
adoran ni porque lo adoran. Finalmente sus almas 
apenas se elevan sobre la materia en que están su­
mergidas, y les cuadra perfectamente la invectiva 
de Persio (2) 

¡O curvee in térras animeŝ  et ctehstium inanesl 
jSe puede imaginar estado mas degradante ni mas 
indigno de un ser inteligente, destinado á contem­
plar la encantadora belleza de la verdad, á ^levar­
se sobre todo lo visible con la constante práctica 
de las virtudes mas sublimes, á inmortalizar su nom­
bre con acciones heroicas é importantes, a unirse 
en fin con el eterno y soberano principio de su e-
xistencia por los mas vivos y dulces sentimientos 
de adoración, de amor, de gratitud y de gozo? 

13 Tales son, amigo, los sublimes destinos del 
hombre: destinos grabados sensiblemente en la i n ­
finita capacidad de su corazón y de sus potencias: 
destinos á que no puede arribar sino con el auxi­
lio de sus semejantes: y por eso vigilante siempre 

(1) Véase el citado discurso del Teatro crítico, y el es­
píritu de ttufíbn are. 31. {%) Sat, u. 
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la providencia sobre tan privilegiada criatura, la obli­
ga por todas sus necesidades y relaciones físicas y 
morales á hacer vida social y amigable con los de-
mas hombres, como hermanos y cooperadores de 
su felicidad y perfección. Después de esto, no nos es 
preciso ni decente detenernos en la vergonzosa com­
paración de las bestias. De la misma se servian los 
epicúreos para acusar á la Naturaleza, que mos­
trándose tan liberal con los brutos y tan avara 
con el hombre, menos parecía madre que madras­
tra : Naturam non matrem esse humctni generis, sed 
novercam, (i) Mas á tan inicua como infundada acu­
sación ya satisfizo Séneca en las palabras arriba c i ­
tadas, diciendo, que en vez de las fuerzas y de las 
armas que la Naturaleza dio á las bestias, conce­
dió al hombre la razón y la sociedad Í duas res ho~ 
mi ni dedif, ratiomm et societatem: las cuales le ha­
cen muy superior á todos los animales como lo a-
credita la experiencia. Conque si toda la felicidad 
de las bestias consiste en bastarse á si mismas, no 
tiene el ̂  hombre porque envidiarlas esa dicha, pues 
él también se basta á si mismo ; no el hombre ais­
lado y solitario cual se imaginó Rousseau, sino el 
hombre en sociedad cual Dios le hizo, y cual debe 
ser según sus exigencias y atribuciones naturales. 
De este hablamos; y por lo mismo no ha lugar á 
la otra famosa objeccion que con tanto aparato os­
tenta el Ginebrino, fundándola en ía casi insupera­
ble dificultad de formarse los primeros hombres un 
idioma., . 

14 Desde luego supone nuestro filosofo lo que 
debiera probar; a saber, que hubo tiempo en que 
los hombres estuvieron sin idioma alguno, y que 
el primero que tuvieron se le formaron ellos á fuer-
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za^de combinaciones y discursos. Estos puntüalmete 
fueron los sueños de Epicuco y sus discípulos ce­
lebrados por Horacio en los versos que ya citamos 
en otra parte ( i ) : 

Cum prorepserunt prlmis animalia terris^ 
Mutum et tur pe pecus 
Doñee verba quibus voces 0 setisúsque notarent) 
Nominaque invenére. (2) 

Pero la mas antigua y fidedigna de las historias des* 
miente con la mayor evidencia semejantes patrañas. 
El la nos dice: que el primer hombre al salir de las 
manos del criador impuso á los animales sus pro* 
píos nombres en señal del alto dominio que goza­
ba sobre ellos: que el mismo p r o n u n c i ó un discur­
so sublime y profético al ver á su lado la nueva 
compañera que Dios habia formado de él en un sue­
ño ó éxtasis misterioso: que esta igualmente sos­
tuvo luego una conversación con el demonio dis­
frazado en serpiente: que impuso á su primogénito 
el nombre de Cain diciendo: "Dios me ha hecho 
la gracia de darme un hijo:" que Cain y su her­
mano Abel conversaban amigablemente, &c. &c. Es 
pues una fábula sin fundamento la suposición de l o i 
primeros hombres mudos que Rousseau t o m ó de lo» 
e p i c ú r e o s . Tocante á los tiempos posteriores al di­
l u v i o , de la misma historia consta que al principio 
todos los hombres hablaron una misma lengua, has­
ta que el cielo en castigo de su orgullo derramó 

(1) Carta I. ». 
(1) Algunos autores gentiles recotnendaMes por otros t í ­

tulos, como Diodoro 4c Sicilia y Vitruvio, asiiuieroa tam­
bién al error de que los primeros hombres no tuvieron idio-
BU articulado» mas ninguna fe merecen en esta parte, ya 
porque su aserción c<th totalmente destituida de apoyo, f 
ya porque Moisés testifica lo COlUrari©. V. €l cap. Z. y i i -
•u ¡cates del Génesis. 
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súbitamente sobre ellos la confusión y el desojen; 
por manera que no pudiendo ya comunicarse mu­
tuamente sus ideas, les fué forzoso separarse y dis»-
persarse por todo el globo, formando diferentes pue­
blos y naciones según la diversidad de lenguas y de 
familias: secundum cognationeŝ  et linguaŝ  et regio* 
fies in gentibus suis. De esta misma frase se sirve la 
Escritura al refeiir la dispersión de cada una de 
las principales familias de que procedieron todas las 
naciones y pueblos del universo. Todas llevaron sus 
lenguas y cada una la suya: no se lee una sola que 
a^O-ciese de achaque de mudez; unusquisque secun* 
dím linguam suam, et familias suas. (i) 

15 ¿Osará nuestro oráculo contestar la verdad 
de esta narrativa? ¿Sobre que fundamentos? ¿Hay 
por ventura en el gran libro de la Naturaleza que 
no miente) el mas minimo indicio de haber careci­
do los hombres en algún tiempo del uso de la pa­
labra? ¿Se ha visto alguna nación destituida de to­
do idioma? ¿Porque no se cita? Porque no ha exis­
tido. (2) Todos los monumentos de la antigüedad, 
los anales de todas las Naciones, las relaciones mas 
acreditadas, los viageros antiguos y modernos están 
contestes en que jamas se ha visto semejante fe­
nómeno: y "¿es creible, repetimos con Buffon, que 
al recorrer todas las soledades del globo, no se ha­
brían encontrado alguna vez animales humanos pr i ­
vados del habla, sordos á las voces y á otros cua­
lesquiera signos," si existieran ó hubiesen existido 
en algún tiempo ? Se ha encontrado uno ú otro 
individuo: ¿cuanto mas fácil habria sido hallar una 

(,) Gen. x. 

(1) líce unq*am fuisse bomínes in tena , qui prater infan-
t'tam non loquertníuri intelliget cui ratio nm deat, Lact. D'tv. 
jUít. lik VI* « í ' X, 

K 
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familia, un ppeblo, una nación? ' ( t ) N o nos can­
semos: el n t ó ^ r s o entero no ha ofrecido jamas 
un tal espectáculo i y la variedad de idiomas que 
constantemente han usado las diferentes naciones 
del mundo, sin exceptuar á las mas salvages y bár­
baras, es un monumento siempre sensible y per­
manente de la dispersión de las primeras familias 
que 'refiere Moyses, llevando cada una su Gefe y 
su lengua : unusquisque secundum linguam snam, et fa­
milias suas in nationihus suis. (2) A vista de esto ¿ no 
es bien extraño que Rousseau se haya quebrado la 
cabeza, agotando todos los recursos de su grande 
ingenio y exquisita erudición en averiguar, como 
los hombres salvages pudieron formarse un idioma? 
Respondemos que semejante problema, entendiéndo­
se de los hombres en su primitivo y original es­
tado como le entiende el Ginebrino, es para ha­
blar con los lógicos, de suhjecto non supponente, pues 
está demostrado que los primeros hombres no fue* 
ron ni mudos ni salvages. Mas si se contrae á al­
guna familia ó caso particular verdadero ó supues^ 
to , puede admitirse como una cuestión curiosa que 
nada nos interesa, 

16 Por lo mismo no nos detendremos á exa-
• 

, . , j — _ 

(i) Poponio Mcla en el Hb. 3. sobre la fé de un tal Eu-
¿ o x o pone en la Etiopia ^'unas naciones de gente muda que 
solo se entiende» por senas en lugar de habla; otras de 
lensuas sin genero de somdoj otras del tedo sin lenguas: 
otras con los labios pecados . . . ¡ Vaya que el tal" Fu-
doxo era de humor I Semejantes embustes iolo merecen 
el desprecio. 

(t) ETpps una imaginación sm fundamento el total em-
br"tecimicnto hasta pertfer el û o de la palabra, eme Vic . y 
algunos otros fiiólf^ns modernos atribuyen á los descendien­
tes de Cam y de Jafec, no menos qUe p0r ¡ $ \ años. Nucs* 
tros filósofos se dejan muy acras á todos los poetas. 
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minar, si seria tan difícil como pretende el cita­
do crí t ico, la formación de un idioma sin inspira­
ción ni enseñanza. A la verdad, si el uso del ha­
bla fuese igualmente obra del ingenio y del discur­
so del hombre como lo es el de la escritura, de 
cuyo egemplo se sirve aquel sabio, no dudada un 
momento en subscribir á su dictamen: pero a mi 
me parece que hay notable diferencia de la habla 
á la escritura, y que esta es casi toda obra del arte, y 
aquella casi toda obra de la naturaleza. L a razón es, 
porque la habla ó un idioma cualquiera es indispensa­
blemente necesario para vivir en sociedad, y asi la 
misma Naturaleza destinando al hombre á la vida so­
cia l , debió consiguientemente facilitarle el uso de la 
palabra mucho mas que el de la escritura .que segu­
ramente no es tan necesaria, según el principio de 
los filósofos: Natura non deficit in necessariis. (i) De 
aqui es que los adultos mas rudos y aun los niños 
aprenden á hablar faciiisimamente con solo oir á o-
tros y sin entender el mecanismo del habla: lo que 
no sucede cuando se trata de enseñarlos á escribir, 
pues es preciso instruirlos primero en el mecanismo 
de las palabras comenzando por el alfabeto, luego en­
señarlos á formar cada letra de po? s i , después a 
juntarlas y combumlas de varios modos. Toda es­
ta serie de operaciones que piden no poco tiempo 
y estudio, indica evidentemente que la escritura es 
toda ó casi toda obra del ingenio y del arte, y asi 
en todas las naciones se aprende por enseñanza. A l 
*' ' 11 i i i ' . 1 < ! " v; ; • 

(') Sto. Tomas dice expresamente i . /w/. lect. i. que la 
lubU es nacural al hombre: cum hóm'm datus i h senno k 
ndíMra- Por U palabra ífr/Bo entiende el Sto. doctor un idio­
ma cualquiera, pcro articulado, á distinción de los sonidos 
de ciertos animales y aun de las interjecciones de los hom­
bres, como consta tUfamcnte del lugar citado- Est *Htem 
é i f t u n t i * inttr tcminem et iimplictm votem ücc. Lcasc. 

K 2 



7̂  ESTADO NATURA!,. 

contrario, la habla ó lengua nativa se Aprende e» 
todos los países del mundo sin estudio ni instruo 
cion, y á no tener el órgano impedido, no se ha­
llará ninguno tan rudo que no sepa hablar pasade» 
ramente Ja lengua materna ó la de aquellos con 
quienes vive por algún tiempo. 

L a experiencia que alegamos arriba, de no 
haberse encontrado nunca hombres privados del ha­
bla aun en las mas vastas y retiradas soledades, 
es también una prueba muy fuerte de que el uso 
del habla ó de algún idioma es natural al hom­
bre; pues á no serlo, ¿ como era posible entre tan­
tas naciones salvages no hallarse algunas destitui­
das del habla, habiendo tantas que carecen no solo 
de la escritura, sino de las artes mas groseras y 
mas necesarias á la vida? N i obsta la ninguna se­
mejanza que hay entre el pensamiento y la pala­
bra por ser aquel espiritual y esta corpórea; por­
que la misma desemejanza hay entre los afectos del 
alma y cualesquiera sonidos formados con la lengua, 
sean & no articulados, y sin embargo por ser la ex­
presión de aquellos por medio de estos con natu­
ral al hombre, no se hallará ninguno tan embiu-
tecido que no prorrumpa en algunos sonidos para 
manifestar sus interiores afectos de i ra , gozo, do­
lor , &c. Asi tengo por imposible el que subsistie­
se largo tiempo una familia sin formarse algún idio­
ma: no un idioma regular y artificioso cual usan 
las naciones cultas, sino tal que bastase á enten­
derse unos á otros por medio de cualesquiera soni­
dos articulados con ía lengua. Estos sonidos al princi­
pio deberían ser muy pocos y simples cpmo lo se­
rían las ideas de aquellos hombres, y aun unos mis­
mos sonidos con diferente tono de voz podrían síg-
níHcar. distintas ideas y objetos, como se observa 
aun ea los idiomas formados, ¿ y que .cosa,mas m ~ 
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tural al hombre que valerse de los movimientos de 
la lengua para expresar sus sentimientos, variando 
los tonos y sonidos según la diversidad de afectos 
y de ideas? ¿Y no es este ya un idioma, aunque 
imperfecto y rudo, bastante para mantener y fo* 
mentar la vida social, no digo en una familia so­
l a , sino en una nación entera? 

18 N o creo que reducida la cuestión á estos tér­
minos se opusiese á mi opinión el erudito y juicio­
so autor del Teatro Crítico ( i ) : pero sea de esto lo 
que se quiera, nosotros, Filandro, no necesitamos 
entrar en la d i s c u s i ó n de la imaginaria h i p ó t e s i s de 
Rousseau, pues nos consta por el testimonio de to­
das las historias y del universo entero, que en nin­
gún tiempo los hombres todos carecieron del uso 
de la palabra: y asi continuando el examen de las 
objecciones por el orden retrógado con que las he­
mos principiado, pasemos á la cuarta. 

19 L a vida solitaria ha sido en todos tiempos re~ 
comendada y apetecida de los sabios,.. S i , pero los 

( ¡ ) Algunos autores citados por J. J. Vlfejr (ÍJÍJ/. nat, 
é t l gen. bum, HU, %.) cuentan que '*unos niños, habiéndo­
lo» de jado >o!o>, se formaron enexe sí una lengua sin maes­
tros." Si ĉ te hecho es cierto, es una prueba conduyence 
de nuestra opmion. Ni obita el que los jóvenes salvagcs que 
en diferentes tLtopos se han hallado solos en los bosques 
carecian cnteraiiience de la locución, prorrumpiendo solamen­
te en alguiios sonidos informes parecidos á Irs de las fie-ras 
con quienes viví.}»; porque de ahí solo se infiere, que el hom­
bre como destinado por la Naturaleza á vivir en socie­
dad , necesita de la compañía de sus semejantes para de­
senvolver y egercicar las nobles facultades de que c^tá do­
tado Una de las mas principales es sin duda la de expre­
sar su^ ideâ , con palabras. Un niño pues aislado, ó i¡n mas 
compama que las bestias, naturalmente se limita á aquel 
lenüjuage de acción y de soiúdos espontáneos que la natu­
raleza sutiicre por si misma, y que bastan para hacerse 
ctíteníler -de IOÍ brutos coa quienes Mnicaraente trata. 
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grandes elogios que los antiguos sabios aun gentil 
les tributaron á la vida solitaria^ no recaen segu­
ramente sobre la vida aislada y salva ge tan pon-r 
clerada de Rousseau; antes bien la miraron con hor­
ror como una degradación del hombre, persuadidos, 
dice Lactancio, á que la naturaleza humana por 
si misma apetece la sociedad y compañía, y hu­
ye :de hr soledad: quod ?iatura hominnm solitudinis 
fugicns, et communionis m societatis appetens esset* 
(1) Otros, si bien se reflexionan sus palabras, no 
alaban la vida solitaria, sino el retiro y abstrac­
ción del bullicio del mundo, como necesaria para-
que el espíiitu se entregue libremente al estudio y 
contemplación de la verdad. S é n e c a mismo que pa­
reció encarecer hasta lo sumo la necesidad del re­
tiro gritando: \Huye de muchos i \huye de pocos [ \htir 
ye de uno solo i. (2) en otra parte encarga que se 
alterne la soledad con la compañía para quitar el 
tedio del retiro con la amenidad del trato: a¡ter~ 
mrtda sunt. s.olitudo et frequentia (3); y por má-, 
ximu general sienta , que ningún bien puede ser 
compkio sin la compañia de un buen amigo: (4) 
nuil 1 us boni síne socio jucunda possessio. ¡Digna sen­
tencia de Séneca ! ¡ Qae distante estaba este gran 
ñiosofo de la m i s a n t r o p í a de Rousseau! Este de-
testa ' la sockdad como el 'origen funesto de todos 
lo:, niales : aquel la recomienda y aplaude como 
un manaqtial inagotable de bienes. ¿A quien cre­
eremos ¿ Cuando hubiese; alguna razón de dudar, 
y no bastase la sola autoridad de un Séneca- para 
contrarestar á aun millón de Rousseaus, el mas sa­
bio de los filósofos ha cortado ya la disputa Con 
esta terminante sentencia: "¡Ay del que está solo!' 

(i) DIv. Inst. l ib/VI. cap. X. (1) Ub. I. ep. X. 

file:///Huye
file:///huye
file:///htir
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^¿f solil * Si cae, no tiene quien le levante. Dos 
hombres acostados en un lecho mutuamente se ca­
lientan: pero ¿hay cosa mas fria que un hombre 
solo? Si alguien es mas fuerte que uno, dos le po­
drán resistir: una cuerda de tres hilos difícilmente 
se rompe, Es pues mejor que estén dos juntos que 
uno solo por las grandes ventajas que le$ proporcio­
na la sociedad. Melius est ergo, dúos esse simul quam 
unum: habent enim emolumentum societatis suce, (i) De 
esta sentencia, amigo mió, no hay apelación. 

20 N o por eso repruebo absolutamente aque­
llos genios fiilosoficos que se retraen del trato de 
los hombres meramente por inclinación al retiro, 
á la especulación, á los libros... L a calificación de 
su conducta pende esencialmente de las circunstan­
cias. Si su situación política les permite esa abs­
tracción sin faltar á el lleno de sus deberes, no veo, 
Filandro, porque deba censurarse un retiro de esta 
especie, aunque impulsado de motivos puramente 
filosóficos ó humanos: pero si es efecto de una ge­
nial misantropía, ó de un temperamento natural­
mente adusto y salvage, como en el famoso He-
raclito y en algún otro filosofo de nuestro siglo, 
en tal caso, no pudiendo en buena filosofía ser el 
efecto mas noble que la causa, ya se entiende lo 
que se debe pensar de semejante conducta. Ultima-
mente, si la elección de la vida retirada ó solitaria 
parte de un principio de religión ó de virtud , co­
mo en los profesores del instituto monástico, no so­
lo merece ios grandes elogios que la han tributado 
los santos Padres, sino también la aprobación y en­
comios de todos los buenos filósofos.,,, 

21 P ^ s k n t o , amigo, toda la armonía que de­
be hacer un aserto de esta naturaleza á los adep-

(i) ÍÍÍ/. JK. 
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tos de la nueva ilustración; los cuales asientan poí 
primer principio de su código, que el estado monás­
tico es contrario al derecho natural, como notoria­
mente inútil y aun pernicioso á la sociedad. " ¿ D e 
que sirven los monges ? gritan: ellos no trabajan; no 
levantan las cargas públicas ; no se emplean en ofi­
cios útiles; y pueden aplicarse á si mismos lo que de­
cía Horacio de los poltrones y ociosos, (i) 

Nos numerus sumus, et fruges consumere nati. 
j Puede haber gente mas inútil á la sociedad, ni ge­
nero de vida mas opuesto al derecho natural ? L a 
primera ley que este prescribe al hombre es, que sea 
útil á sus semejantes, y de consiguiente que no se 
substraiga sin necesidad á la cargas y demás funcio­
nes públicas de la vida social, como hacen los soli­
tarios á pretexto de una mayor perfección mal enten­
dida: ¡como si se pudiese egercitar mejor la piedad 
entre las fieras que entre los hombres T dice el céle­
bre barón de Pufíendorf. Quasi pietas commodius Ín­
ter feras sylvestreŝ  quam homines exercecttur. (2) 

22 T a l es, Filandro mío, el lenguage favorito, no 
solo de los impíos y libertinos, sino también de mu­
chos que blasonan de católicos; en una palabra, de 
todos los que se precian de ilustrados en este siglo 
de tinieblas: lenguage que ellos han tomado incau­
tamente de los Pufendorfios, Heineccios, Brulceres 
Barbeyracós y otros modernos publicistas del Norte; 
pero lenguage desconocido hasta ahora en nuestra 
España , y que nuestros abuelos mismos hubieran oí­
do con horror: lenguage en fin no solamente anti-e-
vangélico, y anti-cristiano, mas también anti-políti-
co y anti-íilosofico. N o es ahora de mi asunto hacer 
la apología del estado monástico: otros la han em­
prendido y desempeñado con mucha solidez y elegan-

1. Í/. IU (») rff ¡nr, Sag. y. 
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eía ; y basta ^ara convencer al mas desafecto la d i ­
sertación apologética del estado religioso publicada el 
ano de 1784 por dos jurisconsultos del parlamento de 
l 'arísj sujetos tan imparciales como sabios.: cuyo tes­
timonio por consiguiente y cuyas pruebas á nin^ 
gun hombre sensato pueden parecer sospechosas. Y o 
te ruego, mi querido amigo, que sacrifiques algu­
nos momentos á la amena y curiosa lectura de tan 
preciosa obrita. Y a sabes lo que son los monges en 
los escritos Ide los publicistas y filósofos: en el que 
te he dicho veras lo que son realmente, y lo qneí 
piensan todavía los verdaderos sabios de estos^ t iem­
pos. Sin duda quedarás atónito á la presencia de 
un contraste tan ext raño: pues si aquellos no ce­
san de vociferar la inutilidad de los establecimien­
tos monacales y su notoria oposición con el dere­
cho natural, estos por el contrario "no se cansan 
de exponer á la vista de todo el mundo los inmor­
tales derechos que los 1 tales establecimientos se han 
adquifido por sus muchos é importantes servidos al 
reconocimiento público: que FOKMAN EN LA IGLE­
SIA Y EN EL ESTADO OTKAS TANTAS CIUDA DELAS 
que velan el depósito sagrado de la le , de las cos­
tumbres, de las le t ras , 'y hasta de la misma au­
toridad : que en fin en conformidad á todos los 
monumentos de la historia, la profesión monásti­
ca merece este grande elogio: QUE NUNCA HALLÓ 
ENEMIGOS SINO ENTRE LOS LIBERTINOS Y HEREGES." 
(1) Este solo elogio vale por m i l : y asi vamos al 
argumento. 

23 ^ « primera ohtigacion del hombre es ser útil 
¿ sus semejantes . . Asi será según el código de P u -
fendorf í pero en el de la Naturaleza se lee niuy 
de otro modo. Testigo el no menos grande filoso-

(1) Cap. i. y v a . 
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fo que orador y politice Cicerón, cuando dice: "Nues­
tros primerps oficios se deben consagrar á los dio­
ses inmortales: los segundos á la Patria. Prima offi~ 
cia dchentur diis imniortalihus: secunda patrias, (i) 
E l mismo orden nos prescribe el Evangelio, man­
dándonos amar primeramente á Dios de todo nues­
tro corazón, y después al prógimo como á noso­
tros mismos. (2) De aqui es que todos los mora­
listas y juristas sensatos clasifican los deberes del 
hombre, 1. 0 con respecto á Dios , 2. Q con respec­
to á si mismo, 3. 0 con respecto á los demás hom­
bres. (3) Este es el orden natural. Dios es primero 
que y o , pues le debo todo lo que soy: pero yo soy 
antes que otro, pues la candad bien ordenada empie­
za por si mismo: atiende tibi. (4) Los deberes del 
primero y segundo orden i$on inseparables de la exis­
tencia del hombre: esté acompañado ó solo, él de­
be vivir honestamente y rendir á su Autor el mas 
profundo homenage de alma y cuerpo. Los debe­
res del tercer orden, aunque connaturales al hom­
bre como destinado por su naturaleza á v ivir en so­
ciedad, pueden sin embargo no convenirle en a l ­
gún caso: v, gr. á Adán cuando estaba solo, y á 
cualquiera que por e l e c c i ó n ó por necesidad se ha­
lle extraído de la sociedad como el joven Robin-
son. Mas en cualquier caso y en toda combinación 
imaginable el primer deber del hombre es agradar 
al Ser supremo; el segundo procurar su propia per­
fección Í el tercero y ultimo trabajar también por 
ser útil á los demás, sin perjuicio empero de los 
derechos del criador y de su propia perfección: at~ 

(1) ll .Deoffie. ( i ) Matth. XXJI. 
(3) El mtsmo l'ufcndorf clasifica asi los deberes del hom­

bre. V. Hciacc. De ojfic. H. ct C. iil/, , . caü. l l l . §, IJ. 
ÍA) l . Tim. ir» 
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tende tfH Todo lo comprehendió el Sabio en es­
ta breve máxima: "ten misericordia de tu alma 
dando gusto al Señor i " miserere animee tuce pla-
cens Deo: ( i ) y este es , dice san Bernardo, el 
primer i grado de la verdadera. piedad primus pie* 
tatis gradus est ^ miserere anima tu¿e. Y ¿ quien ig-" 
ñora que aL deseo eficaz y activo de practicar á lai 
letra esta• admirable máxima debió su origen, y de--
be aun su continuación y subsistencia el instituto 
monástico? ¿Que han pretendido en todos tiempos 
los mongos retirándose del mundo, mas que dedi­
carse enteramente al servicio de Dios y ai cuida* 
do de su propia perfección, egercitandose continua­
mente en las obras mas propias á mantener y a v i ^ 
var en ellos el espíritu de la verdadera piedad? 

24 Pu:s que i no se puide egercitar la piedad en­
tre los hombr s\ ¡Grande argumento! ¡Como si no 
supiéramos que en todas partes se puede ser bue­
no y se puede ser malo, porque al fin no es e l 
lugar quien santifica al hombre sino el hombre al lu­
gar r Pero cada uno ha recibido su don particular de 
Dios) dice san Pablo (2): cada uno tiene su incli­
nación y SU gusto: 

Velle suum cúique. est, n?c voto vivitur uno. 
Cada uno>i l fin echa sus cuentas; y si después 
de echarlas á su modo, cree que podrá egercer me­
jor la piedad entre las fieras que entre los hombres, 
¿porque se le ha de impedir ni censurar, puesto 
que á nadie perjudique, ni hay derecho que se lo 
prohiba como está probado? E l Hombre-Dios ¿no 
se retiró al desierto donde vivia con las bestiasj 
eratque cum hestUst (3) Su santo Precursor ¿no se 
sepultó desde niño en los desiertos, robándose á la-
vista de los hombres hasta que recibió orden espe-

(i) EccK cap. 3Q. I. Cor. VU-. (3) Marc, 1. 
L 2 
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oicd de Bids^axa manifestarse en Israel? (i) Y aun 
mudaos siglbs ;áñtes ¿nb había' en-laa montañas y 
desiertos di Palestina tropas de solitarios, á quienes 
la Escritura condecora con el augusto título de pro­
fetas, ó hijos de los profetas? . (2): Filandro, no ex­
trañes que me sirva de estos egerQplos tomados de 
la sagrada Escritura., porque Pufî ndorf y sus se­
cuaces la admiten y no pocas veces la citan en abo­
no de sus extraviadas opiniones. ¿Como pues unos 
hombres que no podían ignorar esos egemplos tan 
autorizados y tan clásicos, se atreven á.condenar 
la conducta de los monges que solo pretenden imi^ 
tarlos, huyendo del bullicio del mundo para entre­
garse libremente á la contemplación de las cosas1 
del cielo ? ¿ Negarán por ventura que la soledad sea 
un medio muy oportuno para la consecución de un 
fin tan santo? ¿O negarán que sea santo un fin que. 
tan íntimamente nos une con el Ser supíremo ? Di-, 
gan lo que quieran: la negativa de cualquieía de 
estos extremos siempre sera una extravagancia en 
buena filosofía; y asi la profesión monástica siem­
pre serial buena y laudable en si misma y por si 
misma, aun cuando directamente no resultase d^ 
ella utilidad alguna al Estado^i^||j^ 

25 Pero ¿es cierto que no resulta? ¿Es verdad 
que los monges son tan inútiles como vociferan sus 
enemigos?. .¿ ¡ Que ̂  duda tiene! £//0^ KO trabajan, ni 
egercen ks oficios públicos.., ^Terrible cargo! pero tal 
cual es, recae todo sobre sus autores. ¿Que artes 
Utiles, ni que empleos públicos egercieron los Es­
pinosas, los Hobbes , los bailes, Voltaires, Rousseaus, 
Helvecios, y. sus semejantes ? ¿ Han sido Generales 
de egército, celosos magistrados, laboriosos artesa­
nos r útiles labradores, ni aun buenos ciudadanos? 
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Todo el mundo lo sabe... ¡Y tales hombres, ó poc 
decirlo mejor, tales monstruos osan tachar de inú­
tiles y ociosos á los Monges...! 

iQuis ccelwn terris non misceat ^ et mare calo ̂  
iQuis tükrit Gracchos de seditiom querénteis ?... 

¿Quien no pierde el seso al ver, 
Que Catilinas y Gracos 
Ponen su lengua atrevida 
E n Cutios y Cincinnatos? (i) 

Dirán (ya se vé) que ellos han ilustrado al mun­
do con sus sabias y brillantes producciones... Me-' 
jor dirian que le han corrompido y cubierto de t i ­
nieblas: mas prescindamos ahora de esto y admitamos 
por legitimo Ú descargo... ¿Conque al fin no so­
lamente son útiles á la sociedad los que trabajan 
y administran empleos públicos, sino también los 
que la ilustran con su erudición y talentos ? ¿ Y 
porque no, los que la ilustran, honran y sostienen 
con sus virtudes? (2) ¿Son por ventura menos ne-

(1) Juvcn. Sat. I. 
(i) Cuanto haym servido los monges á la sociedad con 

su erudición y talentos, se puede ver en la citada disena-
cicn apológetica, en las crónicas y biografías particuhrcs de 
Us religiones, y especialmente en la historia literaria de U 
benedictina por ti V. Ziegelbaver. Yo prescindo aqui de esos 
y otros» ¡nnportantiiimos servicios, que al fin son eventuales 
y accesorios á la profesión monástica, y la contemplo sola­
mente bajo ÍU mas esencial y característica atribución que es 
la continua práctica de las virtudes mas heroicas, aun miradas 
filosóficamente, porque jtrtior est qui se, qnam qui fonisstma, 
lincit mania. ^0 pUedo sin embargo dejar de transcribir 
aqui el siguiente pasage de una carta del sabio y despreocu­
pado Ganganeli á un Abad de Monte-Casino: ^SERIAMOS 
LOS MAS INEPTOS, decia Inocencio XI, SIN LOS B t K E -
DICTINOS. Ademas de que ellos han d¿uo particular gloria 
£ la santa Sede y á diferentes igleúas , siglos enteros han 

îdo íauton los padres y conservadores de la historia. £ a 
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cesarías é interesantes al Estado las virtudes que los 
talentos ? N o seguramente. Sin grandes talentos pue­
de muy bien subsistir una república, pero no sin 
grandes virtudes. L a indocta pero virtuosa Espar­
ta-triunfo de la sabia pero desmoralizada Atenas, 
y sin mas artes ni ciencias que una ciega obedien­
cia á las leyes, logró á despecho de la culta Grecia 
sostenerse por muchos siglos en el mas alto grado 
de poder, de reputación y de gloria: hasta que de­
generando de si misma, se hizo esclava de la ava­
ricia, de la ambición y del lujo que ocasionaron su 
ruina, conforme al oráculo de Apolo referido por 
Cicerón, (i) .Q.^ ¡¿h k-rnte < 

26 ¿Y los fundadores y conservadores de la gran­
deza romana ? ¿ Fueron por ventura grandes filó­
sofos ? N o , sino gente bozal y rústica, como los 
llama y describe graciosamente Propercio: 
í Curia i preetexto quee nunc nitet alta Senatû  

Pellitos habuit, rustica corda, Patres. 
Búccina cogehat priscos ad verba Quirites: 

Centum illi in prato scepe Senatus erat, 
, Esa que admiras Curia purpurada 

Por rústicos, pastores fué fundada, . , 
Que al son de una bocina convocados 

; *J 
sus monasterios hallaron los monarcas los titirlos mas au-
gu'tos y los ma". importantes. Las ciencias y la fé sc fon, 
scrvaion entre ellos sin interrupción Cf mo el depó'ito mas 
preíio o, cuando la nube mas den â parece que anochecía 
al nnivcr'O. Jamas se les v i ó , aunque ricos y poderosos-
entrometerse en los palacios ni en los reinos, ni enredarse 
en trama alguna perjudicial á los Estados \ antes bien fue­
ron siempre de gran le socorro en sus conflictos ? y así po­
demos deur (no obstante los muchos bienes y honores de 
«jue pozan) que t§davi* no se les p^g¿ con €i ygonaemienté 
puLiico que merecen' Caitas de Clem, XIV. tomo. 1. carta 4, 
( de- las tra 'uc.) 

(0 De Offu. n. Sparum nulU re aUa, nisi avarltia penturam 
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Sus concejos tenían en los prados.'A 
Sin embargo, á las heroicas virtudes de aquellos 
hombres intonsos que indiferentemente manejaban la 
espada y el arado, se debieron indubitablemente los 
principios y aumentos asombrosos de la república 
romana, como después de C a t ó n , Escipion Nas i -
ca , Salustio, Séneca.. . afirma el grande Agusti­
no : Primi Romani rempüblicam constituerunt, auxe~ 
runtque virtütibus. (i) Cicerón singularmente estaba 
tan persuadido de esta verdad, que venerando co» 
mo un oráculo aquel verso de Ennio: 

JVIORIBVS ¿iNTIQUIS R E S S T A T ROMJÍWJÍ̂  V I R Í S Q U E i 

Las antiguas costumbres y varones 
Su ser á Roma d in y sus blasones: 

confiesa no haber quedado mas que el nombre so­
lo de la república desde que desaparecieron las cos­
tumbres antiguas; es decir, la frugalidad, la po­
breza , el desinterés, la justicia, el patriotismo y 
demás virtudes heroicas de los Fabios, Ati l ios , C u ­
rios , Fabricios, Camilos, Cincinnatos... Rempübli­
cam verbo retifwmus, re ipsa vero jam pridem amisi~ 
mus. {2) Juvenal a d o p t ó y embelleció este mismo pen­
samiento tan sublime como sólido, diciendo con su 
acostumbrada libertad , que Scevior armis 

Luxuria incubuit, victumque ukiscitur orbem. 
Nullum crimen abest, facinusque libidinis^ ex quo 
Paupertas romana perip (3) 

ÍLI lujo mas temible y ominoso 
Que las huestes de Anníbal victorioso, 
desterrando de Roma la aspereza 
Y sencillez-de las costumbres rancias, 
Todos los vicios tras de sí arrastrara: 

(0 ty. 138 Mtrcellin. 
(*) 5- de rep. apt Augf V L ¿e Cjv# „ t u 
(j) JHY. Sat. VI, " r . 
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Abatió del imperio la grandeza; 
Y al orbe sojuzgado, con ganancias 
De su opresión vengado le dejára. 
L a suerte de estas dos famosas repúblicas, 

como notó Cicerón (i)., no es mas que un emblema 
fiel de la de todos los imperios y Estados del mun­
do , antiguos y modernos. L,a virtud [ha sido siem­
pre la basa y como el lazo esencial de toda asociación 
polí t ica, y el vicio el disolvente universal. Luego el 
verdadero carácter de la sociedad civil , como reco­
noció Aristóteles, debe tomarse de la virtud que es 
lo mejor y mas excelente que hay en ella, y la que 
propiamente fórmala sociedad: quodhonestumestpnes-
tabilius est in civztate, et hoc est civitas. (2) De suer­
te que en sentir de este gran filosofo las almas vi r ­
tuosas son las que en rigor componen y caracterizan 
el Estado, como sus frías nobles y principales miem-r 
bros; Et hoc est civitas. Y en efecto, una asociación 
de malvados por numerosa que sea , y por unidos 
que estén en orden á sus fines particulares, ó al fin 
común que los junta, como sucede en los ladrones, 
no merece el honroso nombre de sociedad política. Por 
eso el divino Platón, tan político como filosofo , esta­
blece esta importante máxima: "Que el primer cui­
dado de los que gobiernan la república, debe ser ha­
cer á los ciudadanos lo mejores y mas virtuosos que 
ser pueda: ut cives optimi fiant. (3) Y bien, mi queri­
do amigo, ¿se les podrá negar de buena fe á los pro­
fesores de la vida monástica el honor de pertenecer 
á la clase mas virtuosa del Estado ? ¿En donde mejor 
que en los claustros se hallará el amor á la pobreza, 
á la frugalidad, á la justicia, al bien particular y pu­
blico ; la tolerancia en los trabajos, la ciega sumisión 
á las leyes, el respeto á las autoridades, el perfecto 

(1) IldeOffic. (i) a. Eth. cap. 5, 
(3) U GorgU. 
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d e s i n t e r é s , el celo ardiente y puro por la religión y líi 
patria... en fin todo el lleno de virtudes que tanto 
se ponderan en los antiguos lacedemonios y romanos? 

28 Preciémonos de filósofos. Lejos de nosotros 
todo espíritu de partido. N o seamos como el ratón 
de la fábula (i); y confesemos francamente con los 
sabios apologistas ya citados, que "poniendo los ojos 
en los claustros todavía se descubren en ellos muchos 
cuya fidelidad á su profesión es exacta: otros que ele­
vándose por la practica de los consejos evangélicos al 
mas alto grado de la perfección cr is t iana, convencen 
de impostura á todos sus ccilumniadoresí y que sien­
do fieles observadores de la pobreza que votaron, des­
precian los bienes y comodidades de la vida &c. &c. 
He aqui lo qtté hemos visto mas de una vez. De nues­
tros lectores, aquellos que frecuentan los claustros 
pueden atestiguar que nada exageramos; y á los de­
más no pedimos sino que suspendan su censura hasta 
que instruidos por sí mismos puedan juzgar con equi­
dad." (2) Este es también mi voto; pero no puedo o-
mitir el de un Voltaire que para nuestros contrarios 
debe ser decisivo. " N o se puede negar (dice) que han 
florecido en los claustros sobresalientes virtudes. Á 
la verdad. N o HAY AÚN MONASTERIO QUE DEJE DE 
ENCERRAR A L M A S ADMIRABLES Q U E HONRAN L A 
HUMANIDAD.'* (3) \Almas admirables que honran la 
humanidetdl ¿Y tales almas se tachan de ociosas, inú­
tiles y aun perjudiciales al público? ¿Puede haber cen­
sura mas antifilosófica y antipolítica? 

29 Pero se me di rá , que esas buenas almas solo 
son buenas para si jQue absurdo! ¿Como no han 
de ser buenas mas que para s í , si honran la humani­
dad, si son la porción mas sana y distinguida del E s -

(1) Yriarte fab. XXI. (*) Diserc. apolog. cap. V. 
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tada, si le sostienen y adornan con sus virtudes, pues 
está demostrado que la virtud es la basa, el víncu­
lo esencial y como el alma de toda sociedad política? 
Qmd honestum est, prtfstabilius est in civitate ^ et hoc 
est civitas. Ademas ¿quien no sabe que el medio mas 
eficaz para persuadir la virtud es el egemplo? Luego 
dando los monges á todo el mundo egemplos de la« vir­
tudes mas heroicas y mas necesarias al Estado según 
se ha dicho, su influencia debe naturalmente exten­
derse á todas las clases de la sociedad. Prodest vita 
ad exmphm quorum corpora videre non sinimur̂  decia 
S, Agustin de los antiguos solitarios. Aunque no los 
veamos, los egemplos de sus grandes viitudes nos es--
timulan á la imitación de tan excelentes modelos: 
prodest vita ad exemplum. (i) Finalmente, estando 
también demostrado en todo rigor filosófico, que es­
te gran teatro del universo es gobernado por un Ser 
supremo que dispone de los imperios con soberano 
dominio, que ordena todos los sucesos sin violentar 
nuestro albedrío, que premia y castiga a los, hom­
bres según sus méritos, que oye y se presta favorable 
á nuestros ruegos, ya suspendiendo los rigores de su 
justicia, ya franqueándonos los. tesoros de su miseri­
cordia. . . Siendo, vuelvo á decir, todas estas proposi­
ciones unas verdades notorias á filósofos y no filóso­
fos, cristianos y no cristianos, % quién sino un ateísta 
decidido podrá dudar de la utilidad aun civil y polí­
tica de aquellas almas admirableŝ  que desde el retiro 
del claustro no cesan de dirigir al Todopoderoso sus 
fervientes súplicas por la felicidad del Estado? ¡Que! 
unos ruegos tan reiterados, tan ardientes, tan puros 
¿no han de tener alguna especial eficacia para atraer 
sobre la tierra las bendiciones del cielo? ¡Ahí tan im­
pía extravagancia no cupo aun en la ilimitada licencia 

(i) De morib. Eccl. Cath, cap. JQ. 
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de la comedia pagana. Terencio en la titulada Los a-
delfos introduce al joven Esquino pidiendo á su pa­
dre, "que ruegue á los dioses por él; pues estoy cier­
to (le dice) de que os oirán á vos con tanto mas gus­
to que á mí, cuanto vos, padre mió , sois mucho me­
jor que yo." (i) 
Tu potius (pater) comprecare Déos: nam tibí eos certo schy 
Quo vir melior multo es quam ego, obtemperaturos magis. 
Concluyamos, amigo, con el gran filosofo y teólogo 
de Nazianzo: "Que los monges con el fervor de sus 
oraciones y el egemplo de sus virtudes son la gloria 
del pueblo cristiano, una firme columna de la iglesia, 
el apoyo y recurso del universo." (2) i Tan lejos está 
el instituto monástico de poder servir de prueba al 
sistema anti-social. (3) Pero respondamos ya á la ter­
cera objeccion. 

30 E l hombre naturahnmte se concentra todo en sí 
mismo... Es decir, que esencialmente es un vi l egoísta 
que nunca obra ni se mueve sino por el sórdido inte­
rés ó por la propia conveniencia. N o á m í , Filandro, 
sino á todo el linage humano toca rebatir calumnia 
tan atroz. jQue! \no hay almas nobles y generosas 
que socorren á la humanidad indigente sin esperar 
recompensa? ¿Qué interés tiene el poderoso en favo­
recer al pordiosero, al desvalido, al moribundo? ¿Y 
no hay también hombres justos y desinteresados que 
obran con rectitud y limpieza solo porque deben, por-

( 0 -ÍCÍ. 4 sctft, (x) Cármen 44» 
( í ) En la breve apología que hemos hecko del instituto 

monástico, le hemos considerado precisamente en si mismo 
y con respecto á qualquicra sociedad Í es decir, por el lado 
que parece mas difícil -su defensa, para hacer mas patente la in-
juitícia y I» mala fé con que pretenden «íesacrcditatle los 
<iuc no quisieran dejar ni aun sombra de virtud sobre la tier­
ra. Ahí VirtHtem ^id€onti iníahscanique relhul 
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que así lo pide el bien público, porque lo prescribe el 
buen orden, y muchas veces resintiéndose sus parti­
culares intereses? ¿No hay asimismo sujetos que ver­
daderamente se estiman y viven enlazados con la 
amistad mas cordial y sincera? Mas la primera ley 
de la verdadera amistad es no buscar en ella la pro­
pia utilidad sino la del amigo; porque <fsi referimos 
la amistad á nuestro provecho y no al bien del que 
amamos, decia Cicerón, ( i ) ya no será amistad, sino 
un tráfico torpe de intereses." ¿ N o ha habido siem* 
pre; no hay también ahora verdaderos patriotas, que 
han sacriñeado ó están prontos á sacrificar generosa­
mente sus vidas solo porque dulce et decorum est pro 
patria moril Esparta, Roma ¿Para qué ir tan le­
jos ? Nuestra España misma ha tenido en todos 
tiempos, y singularmente en la última desastrosa épo* 
ca un sin número de Héroes, que se han inmolado 
en el templo del honor víctimas del mas acendrado 
pacriotism-j; y apenas en toda la península hay un 
solo palmo de tierra sobre que no se pueda grabar el 
glorioso epitafio de los 30Q lacedemonios que deten* 
dierQn el paso de Termopilas: (2) 

Dic hospeS) Spartc? , Nos te htQ vidisse jacentes9 
JDum samtis patries légibus obséquimur. 

Pasagero, di á la España : 
Que en este sitio yacemos 
Por defender á su R e y , 
Su religión y sus fueros. 

Es una calumnia pues insufrible ese monstruoso egois* 
mo, que Hobbes y sus semejantes fingen en el cora^ 
zon humano como su único móvil. 

31 N o tiene duda, amigo mió, que el hombre, co­
mo todos los seres animados, apetece naturalmente 
su propia felicidad y perfección. * í ^ t e noble apetito 

(i) De nac. Deor. II. (t) Cic. T«sc. lií). I. 
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feos es tan innato y esencial como el de existir. 
Namque hominis natura bonum sibi sempery et ultri 
Proséquitur, qubque instinctu desiderat essey 
HQC etiam esse bene 

Naturaleza al hombre 
A su bien endereza, 
Y con un mismo instinto 
L e hace querer su dicha y su existencia; 

cantó con su acostumbrada precisión y elegancia el 
Emo. Cardenal de Polignac en su inmortal A n t i - L u -
crecio. (1) Mas es un error muy grosero imaginar, como 
generalmente se imaginan los nuevos publicistas, (2)* 
que la felicidad ó perfección del hombre consiste en un 
sórdido interés, en un deleite sensual, o en momenti-
ncas y frivolas satisfacciones de cualquiera especie 
que sean. Tres especies de bien distinguen los íilo-

(1) Lib. I. 
(1) Esta aserción parecerá á muchos aventurada 7 aun 

calumniosa, mas es fácil demostrarla. De Hobbes no puede 
dudarse, después de lo que se ha dicho en la I. carta, que 
no conoció otra felicidad ni otra perfección que la que resulta 
del bitn estar del individuo, única regla y fundamento del código 
moral de aquel impío. Sobre el mismo principio de la propisi 
utilidad ó conveniencia fundó Pufendorf su sistema del de­
recho natural, limitando toda la felicidad del hombre á la 
vida presente, y reputando consiguientemente por indiferentes 
todas las acciones internas. (De J. N . et G. lib. II et alibi.) 
l a nueva jurisprudencia divina de Tómasio se incluye toda en es­
ta breve máxima acomodada, como él dice, al gusto y pala­
dar de todos: "Procurarse una vida lo mas larga y cómoda 
que ser pueda.'5 Fundam. J. N. et G. lib. I. cap. 6, El célebre 
Woif enere la infinita algarabía de sus demostraciones matc-
núticas nos vino a decir lo mismo que Tomasio, PufenJorf 
y Hobbes. Vaya ese par de proposiciones que no me deja­
rán mentir — Homo obiigatur ad vitam (enmed}, jjicundeque trans* 
igendav*' (Eljiombrc ejtá obligado á pasar una vida cómoda 
y regalada)—Operam date tenemur, ut ommm mtUítiam q » a * f 
inmlibet cxighum evinmus. (Eitaraos obligados á evitar ha^U 
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sofos: honestô  vtií y dekctabk', pero todos (excepte 
los epicúreos y sus secuaces) convienea en que solo el 
bien honesto, que es decir la virtud, es apetecible por 
si mismo, el solo .bien digno de un ser racional, y el 
solo que puede hacerle mejor, y de consiguiente el 
solo capaz de darle una verdadera perfección y una 
felicidad sólida: los demás bienes por átites y delec-
tables que sean, ni son dignos del hombre, ni apete­
cibles por si mismos, ni bienes verdaderos, sino en 
cuanto incluyen ó conducen al honesto: NIHIX. B0-
KUM NISI HONESTUM, decia Cicerón, (i) 

32 Los atenienses con ser acaso el pueblo mas 
corrompido del universo, estaban no obstante tan 
convencidos de la verdad de esta m á x i m a , que una-
la mas mínima molestia). ¿Dijo mas epicuro por boca de 
sus mayores enemigo^ Las tales proposiciones están copiadas 
¿ la letra de la filosofía practica de VVolf, y sirven de clave pa­
ra entender latan decantada perfección nuestra y de nuestro est£~ 

que el matemático jurista inculca eternamente como último 
fin y regla única de todos los deberes del hombre. Látet an~ 
%uis ¡n herlf*. No seria difícil de probar que también Hcine-
ccio siguió en esta parte las lecciones de sus cofrades y nues­
tros 1 pero por no alargarme demasiado, me contentaré coa 
sujetar á la censura de sus apasionados la siguiente pro­
posición : "Cada uno esta obligado á procurarse y conser­
var todos los bienes de fortuna que pueda por medios l í ­
citos y justos;" QUem. J. N . lib. L cap I. ^ IJÍ.) y cn uni 
«ota al § sig. coloca entre los deberes iet̂  hombre bueno á 
virtuoso el no perder ocasión alguna de adquirir. Por esta re­
gla deben borrarse de la lista de lo* hombres buenos y yirtuB-
sos los Aristides, Camilos, Fabricios, Paulos Emilios, Esci-
piones . . . los hombres mas buenos y virtuosos que hubo ja­
mas en el mundo, y que por un heroico desinterés malo*, 
graron mil ocasiones de adqHirir, 

Me parece que e s ú suficientemeite justificado mí aserto, 
pues los publicistas que he citado, son las antorchas mas 
brillantes de la jurisprudencia moderma* 

(1) THSC. qq . V. 
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nimemente desecharon el consejo de Temistóeles so­
bre incendiar secretamente la escuadra de los Espar­
tanos, precisamente porque, si bien el proyecto era 
útil á la república, no le reputaron honesto. tc L o que 
no es justo, exclamaron todos, no puede ser út i l ." 
Qtwd honestum non est̂  id ne titile quidem. (i) ¡Cuan de 
otra manera habrían opinado nuestros sofistas, si se 
hubiesen hallado en aquel respetable congreso de sa­
bios ! Mas la razón sola que presidía en é l , aunque 
anublada con las sombras del paganismo, bastó para 
sugerir á todo el pueblo ateniense aquella resoluccion 
magnánima que le ha cubierto de gloria, y vengado á 
la humanidad de las calumniosas imputaciones de 
nuestros pretendidos filósofos : haciendo ver de un 
modo claro y luminoso, que el corazón humano ce­
diendo á los sentimientos naturales sabe elevarse so­
bre el bien sensible, hasta sacrificar al amor de la 
justicia los mas caros intereses, tanto personales co­
mo públicos. Ta l es el carácter de todos los buenos 
como cantó Horacio: (2) 

Oderunt peccare boni virtutis amore. 
La virtud en sí tkne 

Ta l atractivo, 
Que por ella los buenos 

Huyen del vicio. 
Lejos pues de violentar el hombre su natural inclir 
nación en el estado social prefiriendo el bieu públi­
co al privado, en esa misma preferencia desplega 
y ostenta su verdadero carácter , que es el amor 
á la v i r tud , al orden, á lo justo: sumus ad jusíi-
tiam nati, (3) ¿Y que puede ser mas conforme á 
la justicia, al orden, á la vi r tud, que sacrificar el 
interés particular al público i mayormente cuando de 
ordinario la ruina del común arrastra tras de si la 
de los particulares? Asi vemos que por un movf-

(0 CÍcer-T P í s <le oífic. (0 l i b . I. c?. XVI. 
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miento natural é indeliberado presentamos el bra­
zo al golpe'que amenaza a la cabeza; y el hom­
bre mas tímido y delicado ofrece al hierro el miem­
bro gangrenado para precaver la infección de todo 
el cuerpo. (1) 

33 Pero el bien público, gritan los enemigos del 
orden, las mas veces no es mas que pretexto pa­
ra oprimir á los pueblos con las exacciones mas in ­
justas.. . jSofistas sediciosos! detractores pérfidos! hi-
prócritas malignos! ¿quien os ha hecho procuradores 
de los pueblos ? i Quien os ha constituido jueces de 
los soberanos? ¿Quien os ha autorizado para cen­
surar sus mandatos y fiscalizar su conducta? ¿Es­
tán ellos obligados á manifestaros los poderosos mo­
tivos que impulsan y justifican sus providencias? 
¡Temerarios! ¿No sabéis gobernar vuestras casas, y 
os metéis á gobernar los Imperios? Mas ya , ya se 
sabe á donde se encaminan esas capciosas invecti­
vas contra los soberanos, cubiertas con la máscara 
de celo por el bien de los pueblos. L a horrible con­
vulsión que acaba de poner la Europa al borde de 
su total ruina, ha descorrido enteramente el velo 
á ese misterio de iniquidad: y después de una lec­
ción tan terrible no es ya de temer, ó que los prín­
cipes se olviden de que no deben abusar de la su­
misión y sufrimiento de los pueblos, ó que los pue­
blos desconozcan que toda su felicidad está vincu­
lada en el amor, respeto y obediencia á los prín­
cipes, sin pretender examinar la justicia de sus pro­
cedimientos ó mandatos... 

34 N o , mi querido amigo: semejante examen 

( 0 Como un miembro, dice Sto, Tomas, naturalmente se 
expone por la salud del cuerpo, asi ts propio del ciudadano 
virtuoso exponerse al peligro aun de muerte por U conserva­
ción d« U reyúWica. 1. / . ^o. árít y. 
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no es conveniente á los particulares, ni aun posi­
ble. N o conveniente, porque al subdito no le to­
ca discutir las órdenes del Soberano, sino cumplir­
las, siempre que no sean evidentemente injustas; lo 
que rara vez sucede, á lo menos entre católicos. 
De lo contrario, el subdito se erigida en juez de 
su superior, obedecería cuando le pareciese, y cuai> 
do no, baria un solemne desprecio de sus órdenes. 
Y entonces ¿que seria de la sociedad? Presto se trans­
formaría en una anarquía completa. Por otra par­
te, para juzgar con fundamento de la equidad ó i n ­
justicia de los mandatos y providencias del Sobe­
rano , es indispensable conocer su conformidad ú 
oposición con el bien público que es la suprema ley 
del Estado, como dijo Cicerón, y se estampó en 
las XII tablas: salus populi suprema lex esto, (i) Mas 
ese conocimiento es imposible sin comprehender á 
fondo la situación política, las necesidades, exigen-
ciaS/y relaciones interiores y exteriores del Estado. 
iY quien podrá gloriarse de poseer unos conocimien­
tos tan vastos, sino el Soberano mismo y aquellos 
á quienes él confia una parte de su autoridad y de 
SUS cuidados ? Luego á los demás no es dado ni po­
sible el examen de sus providencias sin incurrir en 
una reprehensible y perniciosa temeridad. 

35 Sin embargo, esa temeridad tan funesta como 
infundada es por desgracia la manía reinante y co­
mo epidémica de nuestro siglo. Es cosa á la verdad 
digna, no sé si diga de risa ó de lástima, ver á ca­
da paso un sin número de ociosos charlatanes, inca­
paces de gobernarse aun á sí mismos, censurar en un 
tono ínagistral y decisivo cuantas providencias ema­
nan del gobierno, solo porque á ellos no les acomo­
dan, ó porque no alcanzan las razones que las moti-

( 0 III de légibus. 
N 
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van. ¡Espíritus presuntuosos y débiles, que reprehenden 
todo lo que ignoran̂  desprecian toda dominación^ blasfe­
man de la magestad. . ! (i) Pero es honrar demasiado á 
tan miserables sabandijas detenerse á hacer anatomía 
séria de sus vaciedades y sandeces, dando ocasión á 
que nos muelan con aquella cantilena de las lagartijas 
de la fábula: valemos mucho-por mas que digan. (2) Y así 
me contentaré con hacerles la caritativa prevención de 
Apeles al artesano imprudente=iVt? sutor ultra crépi* 
dam—t̂ to es: 

Nadie se meta á reprehender el vicio 
Que no toca á su oficio. 

Y basta y sobra lo dicho para satisfacción de un ar* 
gumento tan frivolo; vamos á otro. 

36 La Naturaleza iguala á todos los hombres..,, 
todos somos hombres... todos somos iguales... Vé aquí 
los gritos de todos los sediciosos. Nuestros filóso­
fos ao cesan de inculcar y repetir con su patriarca 
Voltaire: 

Los hombres son ¡guales ciertamente í 
L a máscara es distinta solamente. 

L o mismo gritan con furor en sus nocturnos abomi­
nables congresos los conjurados Frac-masones y los 
pretendidos Iluminados, verdaderos ilusos. ¿Y quién 
no sabe que la espantosa moderna revolución de la 
Francia que en pocos años ha desolado la Europa, 
ha tenido su funesto origen en el empeño ridículo 
de querer reducir todos los hombres á esa igualdad 
quimérica? Pero lo que mas asombra es, que unos 
sabios tan serios como Pufendorí y Heineccio que se 
preciaban de ser los restauradores dd derecho natu­
ral, hayan no solo adoptado sino sostenido con ca­
lor el dogma absurdo y pernicioso de la igualdad na-
tural de todos los hombres, por las frivolas y despre-

(1) S Jud. cp. caih. f . 8. (z) Iriarte ía¡). 57. 
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dables razones que se apuntaron en la 2.a objeccion. 
Á la verdad, bien lejos de igualar la naturaleza á to­
dos los hombres, apenas se hallará uno solo que en 
todo sea igual á otro. E l famoso Leibnitz defendió 
bien contra Clarke la implicación de dos seres per­
fectamente iguales ó semejantes, porque siéndolo no 
habria razón de-distinguirse, y no distinguiéndose ya 
no serian dos sino uno. Mas prescindiendo de esas 
metafiskas, basta abrir los ojos para ver que la N a ­
turaleza en vez de querer hacer iguales á los hom­
bres, se empeña, digámoslo así, en desigualarlos de 
todos modos repartiéndoles sus dones con una va­
riedad infinita. A uno da talento, á otro fuerza; á es­
te hace astuto, á aquel sencillo; tal es ardiente, acti­
vo, animoso, in t répido. . . cual frió, desidioso, cobar­
de, apático. . . Y entre estos y otros infinitos extre­
mos, á cada paso se encuentran quienes participan 
de unos y de otros, ya mas, ya menos, con una va­
riedad prodigiosa, tan sensible como inexplicable. Ta l 
es el plan que la inagotable naturaleza desplega dia­
riamente á nuestra vista. ¿Como conciliar con él la 
igualdad natural de todos los hombres? Tanta desi­
gualdad de talentos, fuerzas, aptitudes, inclinaciones, 
temperamentos, genios... ¿no es preciso que sea un 
manantial perenne é inagotable de desigualdades de 
toda especie entre los hombres mismos? ¿Como ha de 
competir el rudo con el ingenioso? ¿El débil con el 
fuerte? ¿El cobarde con el osado? ¿El ñojo y desidioso 
con el oficioso y activo? N o hay que cansarse: esa pre­
tendida igualdad está en manifiesta contradicción con 
toda la naturaleza, y solo existe en la acalorada fan­
tasía de los nuevos sofistas, mas fecundos en fingir 
quimeras que los mismos poetas, (i) 

^1) E t̂o es tan claro que el doctor angélico no dudó 
afirmar,''«iue haita en el catado de la inocencia haírian ¡.ido 

N 2 



IOO ESTADO N A T U R A L , 

37 La naturaleza es igual, es una misma en todos 
los hombres... Deberá ser sin duda alguna idea píató-
nica; porque lo que todos vemos y palpamos es, que 
cada uno tiene su naturaleza propia, y tan propia 
que ni es ni puede ser la de otro, pues cada uno tie­
ne su alma y su cuerpo diferentes del cuerpo y alma 
de otro cualquiera: y ¿qué es la naturaleza de un 
hombre mas que su alma y su cuerpo unidos ? Así 
también cada individuo tiene sus facultades y sus ór­
ganos distintos de los órganos y facultades de los 
demás, y en esta razón se denomina y es rudo, inge­
nioso, débil, robusto, &c. ¿Son por ventura entes de 
razón estas y otras inumerables diferencias? ¿ No es-
tan todas en la naturaleza misma de las cosas? Ó 
para decirlo mejor ¿no son ellas las que constituyen 
las naturalezas individuales de los hombres? Pues ¿co­
mo han de tener todos una misma naturaleza, unas 
mismas facultades, unos mismos ó r g a r K ^ ^ T W í W so­
mos hombres... ¿Que importa, sino todos lo somos 
igualmente2. ¿No hay hombres grandes y hombres pe­
queños ? ¿Son todos Alejandros o Cesares; Escipio-

los hombres desiguales: lo i . 0 en cuanto al cuerpo por la 
diferencia de edades, sexos, coitiplexiones ¿ice. V lo t 0 cuan­
to al alma, porque unos serian mas sabios y ma;. vi tUO OS 
que otros en razón de su mayor aplicación y del mejor uso 
de sualbedrio- La razón fundamental de todo emporqué m des­
igualdad no pude haber wrffw, el cual según Áglfttin w todos 
los filósofos es yarium > á i ipammqne rerum suum cuique locim 
tribuens dispoiitio: luego en el estado ordenatlisimo üc la ino­
cencia los íiombres habrían sido desiguales.' Tales entu­
ma la incontrastable doctrina del anoel ¿e ias e;iCUeias en 
el art. 3 de la cucst. $6. de la i .a parte, doctrina sacada del 
fondo m^mo de la naturaleía-, y por jo tant0 , 0 mcn0s y qul-
t i mas adaptable al estado natural del hombre que al de 
la inocencia. ¡Y tiene valor Locke para vendernos por evl* 
dentiiima é inconicstahle ¡a igualdad de todos los hombrci en el 
«sudo de U naturaleza! Gov. civ. cap. | , 
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nes ó Anníbales; Platones ó Tulios j Sócrates ó Séne­
cas; Horneros ó Virgilios. . .? —Todos somos formados 
de un mismo barro, ¿Y qué importa si ese mismo bar-) 
ro es susceptible de tan distintas y aun contrarias 
modificaciones que de él se forman el oro y el plomo, 
el diamante y el guijarro, el león y el insecto, la ca­
beza y los pies, el hombre y el bruto? 

38 Verdad es, amigo (y aquí está la alucinación 
de nuestros grandes filósofos) es verdad que los meta-
íisicos, prescindiendo de las diferencias particulares 
que caracterizan á los individuos, los consideran bajo 
algún punto de vista en que se parecen todos; v. gr. 
la racionalidad ó facultad intelectual discursiva que es 
el atributo característico del hombre; y en este atri­
buto unido á la sensibilidad ó facultad sensitiva que 
nos es común con los animales, constituyen la esencia 
metafisica de la naturaleza humana, la cual hablando 
con esa precisión se dice ser una ó igual en todos los 
hombres. Mas eso, como sabe cualquiera sumulista 
principiante, solo se verifica en el estado ideal y preci-
sh'o, en el que nuestro limitado entendimiento se re­
presenta las cosas, no cual son en sí, sino cual él las 
concibe y entiende, reduciéndolas para mayor ^elari-
dad á ciertas clases ó términos generales. (1 ) Á este 

(1) Tal es precisamente el sentido de las sentencias de 
algunos sabios antiguos citados por Heineccioj en las que sim­
plemente afirman la igualdad de todos los hombres en 
Ja naturaleza. (rJcm. jf. N. et. G . lih. i . ca¡>.i.) Este es un 
modo de hablar muy común. Hasta ios santos Padres le han 
mado. Nada mas terminante que esta proposición de San 
Bernardoj Omnes hetfiincs ¿quates natura genuh. (Serm. 91 de 
djvers.)i y c&totra de Sto. Tomas, Quantum ad vaturalta om-
fts ¡Mt i>ares. (Suppi, q, 5 a. art. z ad 1.) ¿Habrá sin embargo 
quien se atreva á citar estos santos doctí res en abono de 
la igualdad filosófica? Ya vimos como el angélico la excluye 
hasta del estado de la inocencia. El melifluo no la es mas fa­
vorable: au añade incontinenti; sed altos aiiis metitorum catas* 
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modo en la clase y predicamento de animal compre-
hende todos los seres animados y sensibles, univocan-
dolos á todos, incluso el hombre, bajo este concepto 
genérico. ¿Diremos por eso que todos los animales 
tienen realmente una misma naturaleza? ¿Que todos 
son iguales? ¿Que no hay diferencia del hombre al 
bruto, del león al ciervo, de la águila á la lechuza, 
del elefante á la hormiga? Tal es sin embargo el mo­
do de raciocinar de esos miserables sofistas, con que 
deslumhran á tantos ó ignorantes ó presumidos ó re­
voltosos ó todo junto. Todos somos hombres: luego to­
dos somos iguales. Este argumento es idéntico á este 
otro: Hombres y brutos, todos somos animales: luego 
todos somos unos,,. ? No es de admirar, amigo, la sutil 
dialéctica de estos sabios* 

39 Dirás tal vez, Filandro, que esos sabios no 
pretenden afirmar la igualdad física de los hombres, 

*veí prtposuit vel supposuit. Esta desigualdad de méritos está 
sin duda en el orden de la naturaleza, como diremos lue­
go, y lo confiesa Lotice gob. civ. cap. f, añadiendo las de­
sigualdades de edad i nacimiento, virtud y otras prendas exce­
dentes. . . , A este paso ¿en que viene á quedar la tan de­
cantada igualdad natural de todos los hombres? En que ex­
cluye toda mjeccíon de hombre á hombre, responde allí Loo 
ke; pero Locke confiesa alli nrismo que los hijos nacen sujetos 
á sus padres, y en el capitulo siguiente establece también la 
superioridad del marido sobre la muger por ley de naturaleza. 
Luego la igualdad natural de todos los hombres solo puede ve­
rificarse tomando la naturaleza por los atributos esenciales, 
como aquí explicamos: á que son consiguientes las mutuas re-
Jaciones físicas y morales, que prescindiendo de las diferencias 
individuales convienen igualmente á todos los hombres por ser 
hombres* es decir, hijos de un mismo padre, criados á imagen 
de Dios, destinados á gozarle eternamente, redimidos con la 
sangre de Jesu chnsto, &c. Todos somos iguales en participar 
de tan preciosos tirulos, aunque no todos participamos iguai. 
wente de tilos, sino alius qnidem sic) alins vero sic,*, vnicnique 
ficnt áivis i t VomhHs, i . cor, 7. 
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sino la social ó política de poder, derechos, bienes &c. 
N o hay duda, amigo, que esta es el principal objeta 
de sus planes y de. sus conatos filosóficos; pero tam­
poco es dudable que para establecer la igualdad polí­
tica suponen, y aun se empeñan (contra la evidencia) 
en probar ta igualdad natural ó íisica, como puedes 
ver en las prelecciones académicas de Heineccio. (i) 
Luego demostrada la desigualdad natural de los hom­
bres, cae por tierra el fundamento de la igualdad po­
lítica, y se concluye necesariamente la desigualdad de 
los hombres en todos sentidos como fundada en la 
naturaleza misma. Y en efecto, dejando á un lado las 
disputas y consultando solo el buen sentido y la ex-
peiiencia, ¿es posible que haya igualdad natural ni 
poitíica entre todos los hombres, siendo estos tan 
desiguales entre si en razón de sus naturalezas in ­
dividuales, como se observó antes y se está vien­
do y palpando á todas horas? Los niños, por egem-
plo, ¿ podrán no depender de sus padres y estar en 
un todo subordinados á su imperio? E l sexo débil 
¿ no es natural que se someta al mas fuerte ? E l cie­
go , el contrahecho, el enteco... ¿no han de tener 
necesidad del sano, del robusto, del que goza integra­
mente el uso expedito de sus miembros? E l industrio­
so y activo ¿no ha de ser naturalmente mas rico y 
poderoso, que el flojo, el haragán, el inepto? E l hom­
bre de talento, de virtud y de mérito ¿no está en el 
orden que gobierne, domine y dé la ley al rudo, al 
ignorante, al inútil? (2) 

(i) uiu ley inmucablc y fundada en la misma natura­
leza, dice excelentemente Dionisio de Halicarnaso citado por 
Roilidj <ll,e '0i que son superiores en mérito Jo lleguen á 
ser también en poder y autoridad." Trat- de los eítud. ü b * 
V, p. c. ». are, i . Aun en el estado de la inocencia, segua 
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40 Ve aquí, Filandro, unos principios ciertamente 

naturales y naturalmente fecundísimos de un sin nú­
mero de desigualdades físicas y sociales. Desigualda­
des de nacimiento, de edad y de sexo: desigualdades 
de fuerzas, de actividad y de industria: desigualda­
des de talentos y de méritos: desigualdades de fortu­
na, de bienes, de poder, de autoridad y de mando... 
Nada hay aquí de facticio: todo está exactamente 
copiado del gran cuadro de la naturaleza; ni puede 
ser otra cosa mientras los hombres nazcan cual aho­
ra nacen. L a igualdad pues natural y política de to­
dos los hombres tan cacareada de los modernos pu­
blicistas y filósofos es á todas luces imaginaria y qui­
mérica, y para decirlo mejor, es un monstruo infor­
me y horrible que solo pudo concebir ó adoptar 

Gens ratione furens, et mentem pasta cñim&rís* 
Que es decir en buen romance: 

Enfáticas cabezas, destempladas. 
De furor y quimeras atestadas. 

E n otras partes habremos de retocar este punto (l); y 
asi démosle ahora por concluido para atacar íinal-
mente á nuestros fugitivos enemigos en su últ imo 
atrincheramiento... 

41 \Libertad\ \Lihertad\ No hay bien mas precioso 
que la libertad!.... T a l ha sido el lenguage seductor 
de los facciosos en todos tiempos (a^Con el dulce se­
ñuelo de la libertad han alarmado siempre á los ciu­
dadanos pacíficos, atrayéndolos, cual incautas aveci^ 
lias, al lazo funesto de la servidumbre. He aquí la 

Sto Tomas, los que se aventajaran en virtud y ciencia hu­
bieran dominado políticamente á los demás J. />. <[. 9C. art, 4, 

(1) Véanse las cartas IV. y V. 
(x) Tacú, annal II. Falso Hbertatís vocabulum ab'iis ob-

cenditur, qui privatim degeneres, in públicum exiciosi nihil 
spei ftisi per discortlus habent. 
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historia abreviada de las revoluciones políticas del 
globo. Todas comenzaron prometiendo libertad á los 
pueblos: todas acabaron por hacerlos esclavos. N o es 
necesario, amigo mió, revolver los anales de las Na­
ciones para asegurarnos de esta triste verdad. Noso­
tros, nosotros mismos hemos sido testigos oculares de 
ella en la espantosa catástrofe que acaba de sufrir la 
desgraciada Francia. Después de inmolar millones de 
víctimas al infame ídolo de una libertad imaginaria, esa 
Nación filosófica que no quiso doblar su orgullosa cer­
viz á su legítimo y virtuoso monarca, tuvo al fin que 
rendirse vilmente al despotismo fWoz de un corso 
aventurero, el mas pérfido y cruel de los tiranos. jLec-
cion terrible! S i ; pero necesaria en una época en que 
el grito insensato de la libertad se hacia oir con en­
tusiasmo hasta en las humildes chozas... 

Desengañémonos: la absoluta libertad conque nos 
lisongean los espíritus revolucionarios, es tan imposi­
ble y tan absurda como su hermana la igualdad: por­
que supuesta la inevitable desigualdad natural de 
fuerzas, talentos, actividad, industria... no hay re­
medio, es indispensable que el débil sirva al fuerte, 
el pobre y desvalido al rico y poderoso, el rudo 
y sencillo al intrigante y astuto &c. &c. Asi suce­
dió siempre, y asi es forzoso que suceda en el or­
den natural de las cosas. Como en el sistema ma­
terial del universo la tierra por ser el mas craso y 
pesado de los elementos ocupa el lugar mas ínfimo: 
asi en el mundo político el vulgo como el mas bas­
to é inepto de los elementos sociales, en cualquier 
sistema que se finja, ha de ocupar precisamente el 
lugar mas bajo. Él no es capaz de mandar, luego 
es forzoso que sirva: no sabe hacer leyes, luego ha 
de recibirlas: no puede sentarse en el trono, luego de­
be quedarse á los pies. Pretender otra cosa es vio­
lentar lajiaturaleza, trastornar el orden y querer que 

O 
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todo vuelva al primitivo caos, cual le imaginaron los 
poetasí rudis, indtgestaque moles. Y eu efecto, no po­
dría ser otro el resultado de esa libertad sin lími­
tes que pretenden los libertinos j pues pudiendo ca­
da uno hacer o emprender cuanto quisiese, la con* 
tiaua inevitable oposición,de intereses y pretensio­
nes transfonnaiia luego todo el glcbo en un cam­
po de batalla, donde" lidiarian todos contra todos 
según el bello sistema de Hobbes , que justamente es 
la divisa del caos cual le pintó Ovidio, ( i) 

Obstabatque aliis aliud, quia corpore m uno 
Frígida pugnabant caíidis, humentia siccis, &c. 

Juntos en uno los cuatro elementos, 
E l fuego y el agua, la tierra y los vientos. 
Guerra cruel se hacianj güera de mil modos; 
Unos contra unos i todos contra, todos. 

43 ¿Se podrá decir, Filandro, que una libertad 
tan ominosa sta el mas rico presente que la Natura­
leza hizo al hombre2. ¿ Se podrá creer que el sabio au­
tor del universo ha dado al hombre la libertad úni­
camente para su destrucción y ruina? ¿Se podrá en-

, fin afirmar seriamente, que sea natural al hombre, 
este ser racional é inteligente, una libertad desen­
frenada que no respeta razón ni consejo? ¿Quien se­
rá capaz de devorar tan enormes absurdos? N o , ami­
go: la. libertad del hombre es preciso que sea ra~ 
cional como el hombre mismo; de otro modo ya no 
será libertad sino libertinage: no de otra suerte que 
el hombre cuando no obedece á la razón degenera 
en bruto. Este se mueve por un instinto ciego é irre­
sistible de la naturaleza; pero el hombre se dirige 
á si mismo gobernándose por sus propias luces, que 
son los principios de la recta razón, grabados i n ­
deleblemente en su alma por el dedo del Todopodero-

(i) Metatn. iib. L 
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so. Ve aquí la verdadera y única libertad del hom­
bre en cualquier estado que se considere: dingirse 
á si mismo; ser dueño de sus acciones; y poder dis­
poner de su conducta según los principios de la rec­
ta razón. Todo !o dijo Plutarco en estas dos pala­
bras que debieran escribirse con letras de oro á las 
puertas de todas las escuelas públicas: LIBER.TAS EST 
SERVIRÉ RATIONI. (i) " L a verdadera libertad es seguir en 
todo el dictamen de la razón." L o propio dijo Séneca 
(2) en aquella admirable sentencia digna de un san Pa­
blo: amo PJIRKRE LIBERTAS EST. Ambas máximas, añade 
Plutarco, (3) significan una misma cosa, porque sien­
do la razón humana un destello de la divina, lo mis­
mo es seguir la recta razón que ob:decer á Dios. 
Giceron que con maravilloso ingniio y elocuencia re­
cogió todo lo bueno que antes de él hablan dicho los 
filósofos, dice que " la lib:rtad consiste en obrar siem­
pre con rectitud, en cumplir sus deberes con gusto, y 
en obedecer á las leyes no por temor sino porque 
asi conviene." (4) Qjui recta sequitur̂  qui gaudet .offi~ 
cío y Se. Finalmente era dogma inconcuso de los 
Estoicos, que solo el sabio es 'verdaderamente libre (¿9 
porque exento del imperio tiránico de las pasiones 
se gobierna constantemente por el dictamm de la 
razón. L o mismo sienten los Padres de l hombre-
justo que es el verdadero sabio, SOLUS JUSTOS LÍBER EST̂  
dice san Agustín. (6) Solo el justo es verdaderamente U~: 
¿^v. ¿Cuanta debe ser la confusión de nuestros liberti­
nos al oir hablar tan cristianamente á los sabios gen­
tiles? ¿Se atreverán todavía á sostener que la liber­
tad natural es un poder ciego y desreglado de hacer 

(1) De Prof. mor. (a) 'De vít. beat. cap. t5. 
(3) ^ Deaudic. (4> paraj perrult. (5) Id. ibld. ÍQJIS-

Bam igítur líber? Sapiens, MIM̂ US impeiiosus, .Hw, 
(6) Scrm. U d« verb. Apovt. 

O 2 
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todo lo que se quiera. ? ( i ) 
44 Es demasiado cierto, amigo m í o , que el hombre 

mas sabio y mas justo puede extraviarse de las sendas 
de la sabiduría y de la justicia, siguiendo no el dic­
tamen de la razón sino el impulso*de las pasiones. 
L a experiencia acredita sobradamente tan funesta 
verdad: pero hablando íilosofícamente, el poder de 
obrar contra la recta razón no es poder sino impo~ 
tercia, y lejos de constituir ó perfeccionar la libertad 
natural, es un achaqtfe que la debilita y un lunar que 
la afea. As i es que Dios en quien la libertad como 
todas las demás perfecciones de las ci iaturas exis­
ten eminentisimamente sin sombra de imperfección 
ó defecto, no puede (si es licito hablar asi) no puede 
desviarse del orden etecno que contempla en la in-^ 
mensidad de su e s e n c i a . Todos los espititus biena­
venturados panLipau de la inmovilidad de su cria­
dor en el amor del bien, y en el mismo grado participan 
de su perfectisima libertad. E l hombre m i s m o , aun 
en el presente estado de degradación, no puede me-

(i) Asi la definió el caballero Filmcr, según Lotice, di­
ciendo claranunte y sin rodeos, que la libertad natural es 
una Ubertaíl con la cual cada uno hace lo que quiere, y ul-ve com» 
se le antoja, sin estar sujeto á ley alguna. <Se definiría de otro 
modo el mas desenfrenado libettinage? Todos los nuevos fili' 
stfavtes piensan como Filmcr, aunque no todos se expíican 
con la misma franqueza. Sirva de egemplo ia Í(Jca qUC n0$ 
da de la libertad natural hasta Heineccio, el mas juicioso 
y moderado de los publiti tas protestantes. Dc^pucs de a-
firmar cemo todos los modernos, que el estada de natnrale* 

es un estado de libertad, pone esta nota: libertas nohis est f*~ 
cultas omnia afjtndi suo arbftrio, et in suant utilitatem. Es decir (pa-
raque todo el mundo lo emienda y se desengañe): "'l'or líber-
tai entendemos la facultad (ó poder) de hacer todas las co­
sas á Í.U gusto y por su propia utilidad/' {hlem. / N, et G. 
¡ib z. cap. i . § e.) ¿En que se d i f u « i c u eiU defiaitioa 
de la de Filmcr? 
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nos que amar el bien cuando tiene la dicha de co­
nocerle, y solo puede determinarse al mal cuando la 
ignorancia ó la pasión se le representan como un 
bien. De donde se infiere, que el poder q u í por des­
gracia tiene el hombre para obrar contra el dictamen 
de la razón y decir, Video meliora, proboque; deteriora 
sequor; se funda en el desorden de las pasiones y en la 
debilidad del entendimiento, que no siempre alcanza á 
conocer el verdadero bien y reputa por tal el aparen­
te y falso: luego en el fondo es un defecto de poder y 
de libertad y de ningún modo su constitutivo (1), co­
mo pretenden ó .suponen los nuevos sofistas para ins­
pirar á los incautos el libertinage mas desenfrenado 
bajo el especioso pretexto de libertad natural, 

45 Me he detenido, querido amigo, en asentar 
bien este principio luminoso del verdadero constitu­
tivo de nuestra libertad, porque el solo basta á ha­
cer patente toda la sofistería de las vanas decla­
maciones, con que los libertinos han alborotado el 
mundo= \E¿ hombre nace librel Sí, pero no libertino. 
Nace libre porque nace racional, nace sujeto á la ra-
zon> y puede gobernarse por sus principios: esta es 
la verdadera libertad: ¿ibertas est serviré rationi — 
\La vida social priva al hombre de su libertad naturali 
Antes bien la amplía, la pule y perfecciona dilatan­
do la esfera de sus conocimientos, elevando y depu­
rando sus ideas , y proporcionándole objetos intere­
santes, grandiosos y dignos de él. L a libertad del 
hombre solitario (y á proporeion digo lo mismo del sal-
vage) necesariamente se circunscribe á un cortísimo 
numero de objetos, los mas obvios, los mas sensibles 
y los^mas necesarios á la vida: pero el hombre social 
y civilizado extiende su imperio y de consiguiente su 
libertad á todos los seres del globo: todos los hace 

(1) U P. p . de la c a r u Y. ana». 1̂, 
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contribuir á su felicidad y a la de sus semejantes; y 
aun se crea (para decirlo asi) un nuevo mundo de 
que él solo dispone á su arbitrio. Quitemos las socie­
dades civiles: retírense los hombres todos á los bos­
ques, vivan alli errantes y dispersos como las fieras.,* 
i Q j ? aspecto tan diferente no presentaria entonces el 
universo? Sin imperios, sin ciudades, sin pueblos, sin 
casas, sin templos, sin artes, sin agricultura, sin co­
mercio iQue mundo tan diverso del que vemos! 
Todo es obra del g^nio creador del hombre civiliza­
do y materia de su libertad. 

46 Y posara aun gr itar la cabala filosófica, que la 
So.-L'dad aprisiona, encadena, aniquila la libertad na­
tural djl hombre? ¿Porque? ¿Porque la sujeta á leyes? 
j C o n qui la libertad natural consiste en vivir sin suje­
ción y sin ley? En efecto, eso es lo que ellos preten­
den: la iíidependencia: el libertinage: la anarquía. . . 
N o , dirá algún amigo de Rousseau: nosotros conveni­
mos en que el hombre está sujeto al Ser supremo y 
á sus leyes, mas no á las leyes arbitrarias de otros 
hombres... ¿Y por que no, si esas leyes son buenas, si 
son justas, si son útiles y conducentes al bien públi­
co? Pues si les faltan estas condiciones, también nos­
otros convenimos en que no hay obligación de obede­
cerlas éegUfti el principio: L a ley injusta no es ley, (1) 

(1) E^ta es ma verdad reconocida por todos los t e ó ­
logos después de san Agustín lib. 1. de lib. arb. s Isidoro 
5 cthvmVlog. S. Bernardo de pr*c, et dispens. Véase proba-
di y ex^licadi por Sto Tomas 1. t. «jq 5>y y 9e, en don-
d í dice expresamente que h fuerza de una ley correspon­
de e-xactamente á la justicia de la m'^mz: in quantum habet 
de jusdtia, in tantum habet de virtute ley*. De donde infiere 
con raion que ''las leyes positivamente inju tas no son le­
yes sino violencias." Segur mente no osarán hablar con 
« ta franqueza los pretendidos reformadores del derecho, 
que á e£; m.>lo de H bbes y Pufen lorf hacen enn i^tir toda 
la fuerza de h ley en la mtra voluntad del superior. ¡r»~ 
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Mas ya dejamos observado que las leyes injustas, 
al menos en los estados católicos, son muy raras ó 
ningunas; que á los subditos no les corresponde exami­
nar la justicia de las leyes ó providencias de los So^ 
beranos; y que á no ser notoria su injusticia, las 
deben suponer jus tas ,^ obedecerlas como á tales: 
pues el Superior tiene un derecho indisputable á ha­
cerse obedecer siempre que no consta que excede 
los limites de su autoridad, (i) 

47 Supuesta pues la justicia de las leyes huma­
nas y su conducencia al bien publico, vuelvo á pre­
guntar á nuestros filósofos: ¿porque el sujetarse á ellas 
ha de ser contrario á la libertad natural del hom­
bre? Se ha hecho ver, que esta no consiste en v i ­
vir á su antojo, si no en poder obrar ó no obrar sin 
desviarse de los dictámenes ó principios de la recta 
razón: Libertas est serviré rationi. Y bien i que son 
las leyes mas que los dictámenes de esa misma ra­
zón contraída á determinadas circunstancias? (2) L a -
razon prescribe en común los principios inviolables 
de la justicia y del orden: las leyes desenvuelven 
imtas tntis superhris (dice Heincccio elem. jur, nat. lib. i'.-
tap, 1.) dhitur lex. ¡Paimosos lógicos. 1 Eminentes juriscai! 

estos son los restauradores de la jurisprudencia natural? 
los vengadores de la humanidad oprimida ? los que no ce­
san de baldonar á los doctores católicos su crasa ignoran ft 
del derecho 9 y su ciega servil adhesión ai deipotismoi" iQuis tam 
ferreust ut teneat sef 

i1) S. Bernardo de prac, et dlspens. cap. IX. "Todo lo 
^ue manda el que hace las yeces de Dios (cuales son to­
dos los super¡orcs legítimos según el Evangelio Lite, JT) se 
debe recibir y obedecer como si el nmmo Dios lo man-
dára, mientras no conste ciertamente, que se opone á la 
voluntad de Dios." 

^t ) Lex esy rat¡0 jumma, ínsita ¡n natura, quar ju-
bet ea qua? racienda sunt, prohibetque contraria. Eadcm 
ratio, cum est tu hominis mente conSrmata arque confccca, 
CSC lex. OV. I. de leg. 
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esos mismos principios y los aplican según las exi­
gencias del bien público, que es el fin esencial y co­
mo el alma de toda ley: luego el hombre, sujetándose 
á las leyes humanas, no hace mas en el fondo que 
sujetarse á su misma r a z ó n , y si el se gobernara 
siempre por los dictámenes de esta, serian excusa­
das las leyes; por lo que dijo el apóstol, que la ley 
no se hizo para el justo sino para los malos, ( i ) E l a-
mor de la justicia y del orden que dirige y anima 
todas las acciones del justo, previene el imperio de 
la ley^ y suple ventajosamente por ella: pero co­
mo son tantos los malos: como el amor puro de la 
justicia es tan raro: como el hombre de ordinario 
se mueve mas por sus propios intereses que por el 
bien público... de aquí nacieron las leyes, dirigidas 
no á esclavizar la libertad del hombre, sino á enca­
minarla á su debido fin por unos medios justos y uni­
formes, que al mismo tiempo aseguran la tranqui­
lidad pública y preparan la felicidad privada. ¿ Y 
quien sino un v i l egoísta ó un misántropo decidi­
do osará quejarse de que se le esclaviza, se le en­
cadena la libertad, porque precaviendo sus exce­
sos se le obliga á labrar su propia felicidad y coo­
perar á la d¿ sus semejantes? Nada hay mas cier­
to que aquella sentencia de Aristóteles: " E l hombre 
sujeto á ley es el mejor de los animales, pero es el 
peor de todos cuando se substrahe á la ley." (2) Lue­
go la sujeción á las leyes humanas ó civiles, le­
jos de envilecer al hombre, le honra y ennoblece; en 
vez de degradarlo, le exalta y perfecciona; en lugar 
de violentar y disminuir su libertad natural, la au­
menta y asegura (3); y P^ra decirlo todo en una pa-

(1) I. Tim. cap. I. C1) Políf. X. 
(3) "El ñn de una ley (dice bien Locke) nq es abolir 

é disminuir la libertad, sino mas bien conscrYArla y au* 
mentarla." Gob. Civ.cap. j . 
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labra, es tan conforme á su naturaleza como la mis-
nia vida social; pues como observó Cicerón, no 
soío una nación ó una ciudad, mas ni una sola 
casa ó familia puede subsistir sin el apoyo de 
las leyes. Sine hge me domus túla, neo civitaŝ  nec gens 
stare potest. (1) Hasta el impío Hobbes reconoció es­
ta verdad, atribuyendo el origen de las leyes civi­
les á la imposibilidad^ de mantener de otro mo­
do la paz entre los individuos de una misma fa* 
milia. 

Ut pater et natuŝ  germaníque, ut vir? et uxot\ 
Ejusdemque loci possent convivere ctves, 
In ccetus hominum quasdam Prudentia leges \ 
Jntulít ad commune bonum. (2) 

A fin de que puedan vivir sin zozobra 
El padre y el hijo debajo de un techo, 
Leyes fulminara sagaz policía: 
Leyes que garanten la paz de los pueblos... 

48 Id ahora, libertinos, y calumniad todavía (si 
os atrevéis) como eversivas de la libertad natural̂  
las leyes civiles, esas leyes tan útiles, tan necesa­
rias, tan esenciales á la felicidad y subsistencia del 
género humano. ¡Ah! tan atroz calumnia solo servirá 
de hacer mas patente vuestra mala fé, convenciendo 
claramente á todo el mundo de que esa pretendida 
libertad con que intentáis deslumbrarle, no es mas 
que un Ubertinage desenfrenado, destructor de tô  
do gobierno, del orden y de la humanidad; en fia 
el monstruo mas horrible y mas nocivo que abortó 
jamas el infierno : Horrendum chaos et fcetum 
serpentibus atris 

49 Concluyamos pues, amigo mío, que nada, 
nada absolutamente tienen de sólido, y á poco que 
se reflexione, ni aun de aparente los ridículos y mi-

(,) III, De leg. Ci) Ami-Lucr. lib. I, 
P 
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serables sofismas, con que los nuevos regeneradores 
intentan batir por el cimiento el indestructible edi­
ficio de las instituciones civiles, combatiendo deno­
dadamente el natural destino del hombre a la Sociedad 
estampado por el soberano autor de la naturaleza en 
todas sus facultades, inclinaciones, necesidades y re­
laciones físicas y morales, como está demostrado. Y 
¿que de consecuencias importantes no se infieren, Fi-
landro mió, de este eterno y luminoso principio? 
Voy á insinuarte brevemente algunas. 

1. Luego la Sociedad es obra de la naturaleza, ó 
por mejor decir, del mismo autor de la naturaleza, que 
no solo formó al hombre para la sociedad sino que 
le colocó en ella por si mismo, como se hará, ver 
en la carta siguiente. 

50 ti. Luego Dios como autor de la naturale­
za y de la sociedad, lo es también de la suprema 
autoridad ó soberanía, sin la cual ni ha existido ni 
puede existir ninguna sociedad, como se d e m o s t r a r á 
á su tiempo. Es pues un sueño, ó por mejor decir, 
un verdadero delirio el pretendido contrato social con 
todos sus antecedentes, consiguientes y concomi­
tantes, 

51 III. Luego no solo la desigualdad natural , si­
no t a m b i é n la polít ica está en el orden de la natura­
leza , porque la sociedad que ella formó entre los 
hombres no puede subsistir ni aun existir sin una au­
toridad, ni puede concebirse autoridad sin subordina­
ción y dependencia; y es un principio inconcuso en 
buena filosofía, que qui dat finem, dat necessaria ad 
finem* 

52 IV. Luego la libertad natural del hombre 
no puede consistir en la independencia, ó en poder 
vivir á su antojo, pues asi no podria haber orden y 
de consiguiente ni sociedad. Consiste pues precisamen­
te en poder gobernarse por los principios de la rec-
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ta razón, y de consiguiente en una respetuosa sumi­
sión á las autoridades y á las leyes, que son los dos 
polos en que estriba todo el orden social instituido 
por la misma razón. 

53 V. Luego el hombre naturalmente, es decir, 
por un instinto de la naturaleza racional social pre­
fiere el bien común de la sociedad á sus particulares 
intereses, como los miembros naturalmente ante­
ponen el bien estar de la cabeza al suyo propio, por­
que de otro modo no podrían subsistir el cuerpo na­
tural ni el político. Mintió pues según su costumbre 
Rousseau cuando dijo, que el hombre natural es un 
perfecto egoísta; á no ser que se haya querido defi­
nir á si mismo.,,. De aquí el generoso sacdficio que 
todos alaban y muchos hacen de sus bienes y vi­
das en defensa de la patria: Vincit amor patrice. 

54 VI. Luego todos los hombres por ley de natu­
raleza deben amarse, ayudarse, socorrerse mutuamen­
te, pues en esta mutua comunicación de oficios y bene­
ficios, dice Cicerón, mutatiom officiorum^comrAo. propia­
mente la sociedad humana, (i) Así nada es mas justo 
ni mas útil que el exacto cumplimiento de esta máxi­
ma del Evangelio: Haced á los demás todo el bien 
que quisiereis que ellos os hagan á vosotros, (2) Por la 
inversa, nada mas injusto ni mas contrario al bien 
de la sociedad y de ios particulares que odiarse, o-
fenderse, damnificarse unos á otros, porque ordenán­
dose la sociedad al bien de todos en común y de ca­
da uno en particular, todo lo que se opone á este 
fin, contraría los benéficos designios del soberano 
autor del hombre y de la sociedad. Ppr eso el empe­
rador Alejandro Severo hizo inscribir en los sitios 
mas públicos esta gran sentencia: No hagas con otro 

(1) I. de offic. (x) Math. VJI. 
P 2 
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h que no quieres que hagan contigo, (i) Luego no laí 
guerra universal y recíproca, sino la mutua caridad 
y beneficencia de todos para con todos constituye el 
verdadero estado natural del hombre, como se de­
mostró en la i.a carta. 

55 VIL Luego las facultades de pensar, querec 
y obrar que la naturaleza concede al hombre, están 
esencialmente encadenadas por la naturaleza misma 
en la tendencia al bien público y particular de los 
ciudadanos sin perjuicio de la justicia, candad, reli­
gión, honestidad, decencia y demás virtudes mora­
les y políticas que son el vínculo, el apoyo y el al­
ma de la sociedad. Qmd honestum est, pr&stahilius 
tst; et hoc est civitas, como hemos dicho con Aris­
tóteles. De otro modo la sabia Naturaleza destruiría 
ella misma su obra, ya formando al hombre para 
la sociedad, ya autorizándole para hacer lo que in­
faliblemente arruinaría la sociedad. 

56 VIH. Luego nada es mas anti-social, ni mas 
contrario á la naturaleza, que ¡a ilimitada libertad 
de pensar, hablar y escribir que nuestros libertinos 
temerariamente se arrogan, como uno de los derechos 
imprescriptibles del hombre: como si la naturaleza 
ni la sociedad pudiesen dar derecho ó libertad á na­
die para blasfemar del Ser supremo y de su santa 
religión, para desacreditar las autoridades y las le­
yes, para insurreccionar y desmoralizar los f uebios, 
para infamar ó ridiculizar á los miembros mas bene­
méritos del Estado, &c. &c. ¿Hay en toda la natura­
leza un principio: hay en alguna sociedad de Boten-
totes, antropóíagos, caníbales... una ley que auto-
rize á los hombres para cometer de palabra ó por 
escrito tan horribles atentados ? "No solo por ley de 
la naturaleza, dice Cicerón, mas también por las de 
todos los pueblos está vedado el injuriar á otro (¿se 
"^(i) ¿amprid. in A. Scvcr. 
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exceptuará de esta regla el Ser supremo?) á pretexto 
de la propia utilidad (¿por que no so color de una 
falsa y monstruosa libertad?). El fin de todas las le­
yes es proteger y asegurar de todos modos el bien 
estar, la concordia y la tranquilidad de los ciudadanas; 
por manera que si algunos;genios revoltosos intentan 
perturbar su sosiego, irremisiblemente son castigados 
con perdimiento de bienes, con grillos y cadenas, 
con destierros, proscripciones, y hasta con los últi-
nios suplicios." St qui perturbante mortê  exilio^ vincu~ 
liS) damno eos coercent. (i) Los códigos y los anales de 
todos los pueblos civilizados, antiguos y modernos, 
están llenos de egemplos los mas incontestables de 
esta justa severidad. (2) Y¿ osarán todavia gritar los 
libertinos, que es un atentado inaudito contra los ím~ 
prescriptibles derechos del hombre poner trabas al pen­
samiento y á la palabra; es decir, á la desenfrenada 
licencia de decir y hacer cada uno lo que se le anto­
je? ¿Que fuera entonces, Filandro, de la religión, de 
la sociedad , y de todo el género humano? Presto nos 
veríamos sumergidos en el ateísmo, en la anarquía, 
en un infierno. 

5^ IX. Luego, para decirlo todo de una vez, los 
imprescriptibles derechos y los deberes esenciales del 
hombre natural no son mas ni menos que los derechos 
y deberes del hombre en sociedad, pues está demos­
trado que esta es su verdadero estado natural; y aun­
que por acaso ó por elección se constituya fuera de 
ella, eso, como dice la rancia filosofía, será per ac~ 
cidens que no quita lo que es per se. Para juzgar rec­
tamente de las atribuciones naturales del hombre, 
como de otro cualquiera viviente, se le debe supo-

(1) III de cffic. (a) Son bien sabidos los de Diago-
Jtas, 5©fcíftl^ Aiiitoccles, fretágoras , Aíi^caiiis? $íCt 
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ner en su propio y connatural elemento. Fuera de 
él podrá ser cualquiera cosa, y sucederá, como decia 
Horacio, que 

Serpentes ávihus geminentur̂  tygribus agni. (i) 
Jugarán con los lobos 

Las corderillas, 
Y con los gavilanes 

Las palomitas. 
58 Tal es sin embargo, Filandro mió, el error 

capital y la monstruosa alucinación de nuestros pre­
tendidos regeneradores, empeñados en graduar y de­
finir el estado natural del hombre por el de algunos 
pocos individuos degradados, que de cuando en 
cuando se han aparecido en los bosques. (2) De es­
te modo 

Delphi • fi sylvis appingunt̂  fiüctibus aprum. (3) 
Disparatanuj sin fin. 
Nos pintan por conclusión 

En las ondas al león, 
Y en las selvas al delfín. 

En las caitas siguientes refutaremos sólidamente es­
tos delirios. Por lo demás, la naturaleza del hombre 
que es el fundamento y la regla inmediata de sus 
deberes y derechos imprescriptibles, siempre es la 
misnia. Tan animal-racional-social era Robinson solo 
en su isla como el Emperador chino en su inmensa 
Corte, A Dios, mi querido amigo. 

(1) De art. poet. 
(i) Este es el único objeto de J. J. Vírey en sU faiQ^ 

ría natural del género humano, de la que daremos mas in­
dividuales noticias en las cartas siguientes. 

O ) Horacio en lugar citado. 



CARTA TERCERA!9 
DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

Demuéstrase que es el fundamento del estado natural^. 
Su antigüedad: su divino origen: su indisolubilidad i 
unidad: necesidad: decoro. — Divorcio: poligamia: re-
libato religioso y filosófico i impedimentos naturales 

de consaguinidad y afinidad. Pudor natural de los 
salvages. 

1 l?ues que hemos demostrado', Fllandro mío^ 
ó nada lo puede ser, el natural irresistible destino del 
hombre á la vida social, solo nos resta averiguar 
ahora, cual sea. el género de sociedad á que la Na­
turaleza le destina, porque ese incontestablemente 
deberá reputarse por su natural estado. 

2 Tres son las ŝociedades mas principales. La 
conyugal de marido y muger solos: la paterna ó 
doméstica de padres é hijos en familia; y la civil ó 
política de muchas familias ,bajo la autoridad de 
un gefe. (i) Es pues indispensable que el estado na-» 
tural que buscamos, se encuentre en alguna de estas 
tres sociedades ó en todas juntas. Si hay raciocinios 
claros, lo es este, 

^ 3 Sin embargo, para que veas y admires la sutil 
dialéctica de nuestros antagonistas, es muy común 
entre ellos suponer de un lado el natural destino del 
hombre á vivir en sociedad (este es el fundamento del 
gran principio de socialidad tan cacareado por los mo­
dernos) y de otro lado constituir el estado natural 

(0 Multarutn fatniliarum socictas sine qualicumquc civi* 
t i ttgimme intclligi vix pótele. Hcinec. L i m , J . G. 
l¡. caf, VI. 1 



ISO ESTADO KATURAL. 

del hombre eti un género de vida totalmente Jfo. 
social, (i) esto es, sin comunicación ni relación al­
guna de unos con otros y sin mas dependencia ni 
subordinación que al Criador: de donde infieren que 
un tal estado no solo no ha existido jamas, sino que 
es imposible que exista (respecto á todo el genero 
humano) en la presente providencia, en la cual no 
puede subsistir el hombre al menos sin la sociedad 
doméstica, y de consiguiente sin las mutuas relacio­
nes de padres é hijos, y de los consortes entre si. Así 
cpn otros el famoso barón de Pufendorf. (2) 

4 Ve aqui, mi querido amigo, unos sabios que 
palparon la verdad y no la vieron: que la tuvieron 
delante de los ojos y no quisieron conocerla, ó si la 
conocieron no la respetaron: porque si el hombre en 
la presente providencia, que es decir, según su natu­
raleza y constitución actual, no puede subsistir sin 
la sociedad doméstica cuando menos, jque prueba 
mas conclüyente de que esa misma sociedad consti­
tuye esencialmente su natural estado, y que otro 
cualquiera, con respecto á toda la especie, es forzoso 
que sea imaginario, preternatural y violento? ¿Puede 
no ser natural al hombre lo que es indispensable pa­
ra su existencia ? O ¿ podrá no serle preternatural y 
violento lo que se opone á su naturaleza, no cual 
se puede imaginar, sino cual es verdaderamente? 
"Finjamos, dice Pufendorf, un hombre arrojado de 

(1) No solamem lente oponemos el estado natural al civil (dice 
Heíncccio) mas también al social, porque uno y otro se fun­
dan en algún hecho que pende del hombre, y asi son pro­
piamente adventicios, Statum natmalem »}>p»nim»t,^ statui soda' 
i i ct civií i , quippe quorum utrumque [acto sao sibi, alüsquc imponmt 
homines, et quonm merque veré cst adventitius, Elem* / . N, et Q» 
tiU*. iw upé» 1̂  inHi . s ^ U i d i H -̂"iJOfj Ai, I ñ'., 

(1) De jure N. ct G. lib. I í . cap. u / 
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cualquier modo á este mando, enteramente aisladô  
abandonado á si mismo... Tal es el estado natural del 
hombre." ¿De que hombre ? D¿1 hombre de Pufen-
dorf y de Rousseau; de un hombre ideal y quiméri­
co : pues el hombre real y verdadero, el hombre cual 
Dios le hizo y cual ha sido desde sus principios, no 
fué un hombre arrojado casualmente á este mando 
sino colocado en él por la mano misma de su Au­
tor; no para vivir aislado y abandonado a si solô  
sino para vivir con sus semejantes y gozar en su 
amable compañía de todos los auxilios, comodida­
des y ventajas de la sociedad: mutuus ut nos 

Ajfectus pe tere auxiliumy et pr ees tare juberet: (i) 
Para que en dulce sociedad unidos 
Mutuamente seamos socorridos: 

como se ha demostrado en las cartas anteriores. 
Y asi, Filandro, sobre el principio inconcuso del 
destino natural del hombre á la vida social, trate­
mos de examinar detenidamente en cual de las tres 
referidas sociedades consiste el verdadero estado na­
tural del hombre. Podrá ser que le hallemos en to­
das tres... Comenzemos pues por la primera que es 
el fundamento de las otras, consagrando esta car­
ta al honor de la sociedad conyugal y á la justa de­
fensa de sus grandes prerogativas. 

5 Ya se atienda á la mutua asistencia de que nece­
sitan los dos sexos, ya á la propagación déla especie, ya 
finalmente á la educación de la prole, es indudable 
que la sociedad conyugal es la mas necesaria, y de con­
siguiente la mas natural y mas antigua de todas 
las sociedades. Los griegos la llamaron propisima-
mente la sociedad primordial, considerándola como el 
semillero del linage humano y como el primer ele­
mento de los cuerpos civiles, según la bella expre-

(T) juvefl. Sat. xv. 
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sion de Aristóteles, (i) Asi es. Apenas hubo formado 
Dios al primer hombre, reconoció (dice el Coro-
nista sagrado) que no convenia que estuviese solo, 
y que era preciso darle una .ayuda y compañera 
fiel que le sirviese de consuelo en el trato y vici­
situdes de la vida. (2) En este concepto formó lue­
go á Eva de una de sus costillas , y se la dio por 
muger y compañera inseparable, como cantó ele­
gantemente Alcimo Avito: 

Erigitur pulchro genialis forma decorê  
Inque novum súbito procedít fcernina cultumi 
Quam DEUS /ETERNA CONJVNGENS LEGE MARITO7 
Conjugii pensat fructu dispendía membri. 

Nueva beldad en sueño misterioso 
Copió de Adán el Todopoderoso, 
Y con ley eternal, santa, inviolable 
Unió al original la copia amable; 
Cuya fceundidad con grande exceso 
Le compensé ra el defraudado hueso. 

¡Tanta es, amigo mió, la antigüedad; tal el verda­
dero origen de la sociedad conyugal 1 Instituida por 
el mismo Dios en el paraíso entre los dos primeros 
individuos de la especie, compite en duración con el 
mundo y se gloría de venir del cielo. E ccelo des-
cendit. (3) • 

6 Cuando Adán vió la nueva compañera a su 
lado, sintió por la primera vez la poderosa fuerza 

(i) Lo mi<mo dijo S. Agustín de bon. ccvjug. 1. "Et primer 
'vinculo natural de la Sociedad humana es la unión del -hem-
bre y Ja muger," 

(z) Gen. JI. 
(3) Cotéjese esta sublime idea del origen de la urion 

conyugal con la degradante imaginación de Virey, que atri­
buye ÍU principio á la pasión del emor que invitó ¿os dos se­
xos á ¿a unton. Hist. nat. del gent //¿( lt § Xal es U 
unten de Jas bestias. 
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d-l amor, y lleno de un entusiasmo divino exclamó: 
"iHueso de mis huesos y carne de mi carne...! ¡Tu 
mismo nombre será un monumento eterno de tu 
divino origen y de tus soberanos destinosi"... Lue­
go arrebatado de aquel mismo espíritu celeste que 
acabara de animarle con su soplo, anunció: ccQue la 
unión del hombre y la muger sería en los venideros 
siglos el mas sagrado, el mas fuerte, el mas pode­
roso de todos los vínculos naturales; que los rompe­
rla todos, hasta arrancar al hijo del sjno de sus pa­
dres para unirle á la muger; y que este nuevo la­
zo seria tan estrecho é indisoluble que formada de 
los dos consortes un solo co razón y un solo cuer­
po." Et adheerebit uxori suce, et erunt dúo in carne 
una. (1) La experiencia de todas las edades y de 
todos los países garante la verdad infalible de este 
oráculo. 

7 Ábranse las historias todas, antiguas y moder­
nas : consúltense los anales de todas las Naciones 
cultas y bárbaras: recórranse uno á uno todos los 
Viages... no se hallará una sola nación, un pueblo, 
una horda, que no deba su principio ó su subsisten­
cia al sagrado v ínculo de la sociedad conyugal , res­
petado igualmente del salvage que del hombre ci­
vilizado. ¿Quien no sabe cuan delicados son en este 
punto aun aquellos que apenas parece que tienen mas 
que la figura de hombres? En la Nueva Zelanda, 
cuyos habitantes son tan bárbaros que hacen su mas 
regalado plato de la carne de sus enemigos, las 
mugeres sin embargo son obligadas á guardar una 
fidelidad inviolable á sus maridos. (2) Hasta de 

(0 Gen. n. 
(x) Hbt. gen. de los vijge^ por Mr. De-la-harpe to­

mo xo pag- i8S relacionando d 1 . ° viage de Cook Añá­
dase ci tcstimoaio del 1*. Aconta, er cual en i a hucmatM 

Q 2 
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los salvages que habitan la parte mas montuosa 
del Estrecho de Mallanes, se dice en la citada 
relación del último viage de la fragata de S. M . á 
aquel Estrecho, que con ser los mas estólidos de las cria-
turas humanas, no gustaban de que sus mugeres se 
aproximasen á la fragata, ni de que la gente de la 
fragata se acercase á ellas. ¡Que traza de permitir­
se el uso promiscuo é indiferente de las mugeres, co­
mo de los hombres en el estado de naturaleza sue­
ñan Rousseau y sus secuaces! "Cuando la Natura­
leza, dice uno de ellos, llama al hombre natural á 
la reproducción, él busca una compañía momentánea... 
y ve aqui satisfechas sus necesidades.11 (i) iQue deli­
rio! ¿Donde se vio jamas un tal fenómeno? ¿En que 
parte del globo existen ó han existido esos hom­
bres y esas mugeres naturales, sin mas enlace ni co­
municación entre si que la precisa para satisfacer 
la pasión del momento? 

8 Yo no ignoro las portentosas fábulas de los 
griegos, creídas con sobrada facilidad de autores por 
otra parte respetables: pero un hecho no se prueba con 
fábulas, y un hecho tan extraordinario pide segu­
ramente otras fianzas mas que la excesiva deferen­
cia de algunos pocos autoreŝ  aunque graves, muy 
posteriores al suceso que refieren sin documentos, y 
aun contra la fe de los documentos mas antiguos 
y acreditados."//^ un tiempô  dice Cicerón.^) en que 
ios hombres vagaban enantes por los campos como 
las bestias, sin leyes, sin religión, sin matrimonios"... 

de las indias Üb 6, cap. 18 afirma, que éntre los antiguos in­
dios del l^erú la muger que hacia trnicion á su mando era 
castigada con pena de muerte, y lo miMno el cómplices pero 
sí el marido Ies perdonaba, se moderaba la pena. 

(i) Hist. nat. lib i §. 4« 
(a) Ub. I. de invent. 
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¡Nada mas terminantel Pero ique tiempo fue ese? 
¿Cuando se han visto hombres de esa calaña? ¿Que 
monumentos han quedado de su existencia? ¿Que 
historiador contemporáneo ó fidedigno la afianza? El 
hombre mas sabio de Roma nada halló en toda la 
antigüedad con que apoyar una paradoja tan ridi­
cula, contentándose con enunciarla simplemente se­
gún la habia recibido de la mentirosa Grecia, para 
acreditar con aquella ficción la importancia de la 
elocuencia, atribuyéndola el honor de haber domesti­
cado los hombres, (i) Riámonos, amigo mió, de seme-

( i ) Que los antiguos sabios entre las sombras del paga­
nismo diesen crédito á semejantes patrañas, no debe parecer 
extraño: lo raro y pasmoso es, que en medio de lailubtracioti 
de todo un siglo XVIII las hayan no solo creído sino inten­
tado persuadir un Juan Bautista Vico y otros preciados de 
eruditos» prctendie ndo que efectivi mente á poco después del 
diluvio los hombres todos ó casi todos, acosados y per­
seguidos de las fieras, se dispersaron cada uno por su lado 
abandonando los padres á sus hijos, los maridos á sus mu-
geres &c. y viviendo asi por el largo espacio no menos que 
de mil ams sin Matrimomes, sin leyes, sin Dios y hasta sin 
el uso del habla, cerno se insinuó en otra parte. (Vic. de 
Const. fhilou cap, 5>. ap, fmt . de frikffpA J . N. et G. lib, 
i i , cap. /i) ¿Que diferencia hay de euos sueños á los de 
los antiguos? En el fondo ninguna: mas con respecto á 
sus autores hay dos diferencias muy considerables. La i.a es­
tá en que los antiguos no teniendo mas que unas ideas muy 
vagas y diminutas de los primeros tiempos, fácilmente pu­
dieron deslumhrarse con las falsas noticias tradicionales que 
híbian quedado de los tiempos fabulosos, y asi su error es 
disculpable ; pe/o de ringuu modo el de nuestros pretendi­
dos eruditos que r¡o pedian ignorar la sagrada historia de 
Mcyses, en la cuai itimediatimente después del diluvio se 
nos presentan los hembrts todos unidos en familias, en pue­
blos, en ciudades, en reit os. . . i unca dispersos como las he-
ras, la ** "iferentia cs vevgcnzoso reproche. Los an­
tiguos filoicfos, partiendo cemo de un principio para ellos 
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jantes patrañas que aun á los poetas mas juiciosos 
debieron da parecer ridiculas; pues el famoso Juve-
nal hablando de los primaros hombres, qui nullos 
habu:r¿ parentes , y suponiéndolos nacidos de los 
troncos de los arboles, qui rupto robore nati, y vi-' 
viendo con las fieras en las lóbregas cavernas de los 
montes, aun en ese estado tan degradante supuso 
tambian la sociedad conyugal escrupulosamente res­
petada de aquellos consortes salvages. Asi empie­
za la sátira VL 

Credos pudicitiam Saturno rege moratam 
In terriSy visamque din, cum frígida parvas 
JPr&heret spelunca domoŝ  ignémque larémquey 
Et pecuŝ  et dóminos communi clauderet ümhra\ 
Sylvsstrem montana thorum cam stérneret UXOR 
Frondibus, et culmo, vicinarúmque ferarum 
Pellibus .; 
Et scepe horridior glandem ruciante MARITO. 

La pintura es de mano maestra, y se pudiera des­
figurar asi en castellano. 

No niego que en los tiempos de Saturno 
La santa honestidad por acá andaba. 
Cuando la fria sombra de una cueva 
Al ganado y los dueños cobijara : 
Cuando de pieles, légamo y ramage 

cierto, de la primitiva dispersión de todos los hombres o r i ­
ginada de su casual erupción de la tierra, infirieron que 
la necesidad de defenderse de las fieras los había obligado 
á unirse en sociedad. Nada mis ju.to que ena ¡nduccioa 
supuesto el principio. Nuestros sabios al revés: suponien­
do ios hombres todos reunidos al menos en familias, los dis­
persan de repente, atribuyendo tan extraño fenómeno al ter­
ror y persecución de las fieras» que justamente era lo que 
debía naturalmente estrechar mas y mas su unión, como lo 
dicta el común sentido y la experiencia de todos Jos días. 
i Y esto PC llama filosofar} ]0 tém¡>ora\ 
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La silvestre muger silvestre cama 
Preparára al marido aun mas silvestre, 
Que de bellotas harto regoldaba. o» 

9 He aqui el verdadero cuadro de las naciones 
mas bárbaras de todos tiempos. Estacionarias ó Nó­
madas: ya vivan en tiendas, ya en cabanas, ya en 
cuevas: lotófagas, antropófagas, caribes... la sociedad 
conyugal es, ha sido y será siempre la base esencial 
de su existencia y de su propagación: ni puede ser 
otra cosa, porque... Mas aquí callaré yo, Fiiandro, 
para que hable un filosofo moderno, cuya voz no po­
drá ser ingrata a los que se precian de serlo. Escu* 
chemos pues todos con profundo silencio al gran Pin­
tor de ¡a Naturaleza que asi habla: = trA menos que 
se pretenda, que la constitución del cuerpo humano 
ha sido enteramente diversa de lo que es hoy, y su 
acrecentamiento mucho mas pronto, ES IMPOSIBLE 
<?UE EL HOMBRE HAYA EXISTIDO JAMAS SIN PORMAR 
FAMILIAS; por cuanto los niños hubieran perecido 
•seguramente, si no hubiesen sido socorridos y cui­
dados por espacio de algunos años: bien al contrario 
de los animalts recien nacidos, que solo necesitan 
de los auxilios de la madre por algunos meses." (Aun 
de estos los-que nacen mas débiles como casi todas 
las aves, necesitan también de los auxilios del padre; 
y en efecto se observa que ambos padres concurren 
á la educación. Este es el caso de todos los niños.) 
"Es indudable que sola esta necesidad física basta para 
demostrar, que la especie humana no ha podido du--
rar ni multiplicarse sino con el auxilio de la socie­
dad, y que la unión de los padres y madres con los 
hijos esta en el orden de la naturaleza, pues que es 
necesaria pam ja conservación del linage humano. 
Esta unión no ppcde menos que producir un enlace 
mutuo y durable entre los padres y el hijo: y esto so­
lo es suficiente para que se acostumbicn á «orar entre 
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sí de ciertos gestos, signos y sonidos; en una palabra, 
de todas las expresiones del sentimiento y de la ne­
cesidad: lo que en efecto se ha comprobado con la ex­
periencia, pues los salvages mas solitarios tienen co­
mo los demás hombres el uso de los signos y de la 
palabra." :̂(i) ¡Nada mas concluyente! Aqui ves, ami­
go, confirmado con el voto de este gran filosofo apo­
yado en la experiencia, lo que te he dicho en otra par­
te de la imposibilidad de subsistir reunida por mucho 
tiempo una familia sin formarse algún idioma. Mas 
sobre todo vés demostrada con sólidos raciocinios, fun­
dados en la naturaleza de las cosas, la fisica imposibili­
dad de conservarse el género humano sin el auxilio de 
la sociedad conyugal; y por tanto no creo deber in­
sistir mas en la probanza de una verdad tan clara, 
mayormente después de lo anteriormente expuesto 
sobre la necesidad absoluta de la vida social. 

IO Pero no puedo menos de castigar aqui la te­
meridad de J. J. Virey, autor de la pretendida his­
toria natural del gémro humanô  (2) impresa en Pa­
rís el año IX de la República francesa'-, el cual acre­
ditándose digno discípulo de Rousseau, se atreve á 
sostener que el hombre no necesita de sus semejantes, 
.y, que puede v iv i r seguro en medio de los lobos, 
solo, débil, desnudo y sin algún genero de defen­
sa. (3) Tan insoportable paradoja no tiene otro fun-

(1) Espíritu de Bufón are, VII. 
(1) Nada es menos que lo que anuncia el título. El fonda 

de la obra no es mas que un tegido de errores, paradojas, 
extravaganciai... copiadas de Montcsquicu, Rousseau &c. sin 
orden y sin método. Declamathnes intempestivas y ridicu­
las : citas sin termino , las mas veces superfluas : especies 
indecentes y aun obscenas... tal es el estilo de aquel sofis­
ta miserable* que por otro lado manifiesta no haber tenido 
ninguna reí igion. - Las dos J . / . iniciales de su nombre sig­
nifican /ttlian José. 

(3) Tom. ». disert. sobre el joven salvagc de Avcyron. 
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damento mas que media docena de niños ó mucha­
chos salvages, hallados ó que se dicen hallados en 
tal y tal tiempo, en este ó aquel bosque, errando 
á la aventura solos ó en compañía de las fieras... ¡Ló­
gicos miserables 1 ¿quien os ha enseñado á conchan 
del particular al universal1. Un cortísimo número de 
jóvenes destituidos de los socorros de la sociedad 
han podido subsistir algún tiempo entre las fieras: 
¿luego todos podrían disfrutar igual beneficio, no 
ya por diez ó veinte años como aquellos poquísimos, 
sino por cuarenta , ochenta, ciento... cual hasta 
aquti ninguno? Ta l es vuestro argumento; y á pesar 
de su notoria indigna sofistería, se os concederá 
cuanto queráis, á tal de que acreditéis con docu­
mentos ó testigos fidedignos, que algunos de esos 
miserables salvages han logrado envejecer y propa­
garse en la envidiable compañía de los lobos, osos, 
leones, tigres... Porque el hecho es, que andando 
siempre como andáis á caza de esos seres desgracia­
dos, hasta ahora solo habéis podido presentar mu­
chachos ó muchachas: nunca un hombre o una mugen 
mucho menos una familia: prueba clara de que se--
mejante vida no es para reproducirse los humanos. 
ni para llegar á viejos, (i) 

11 La subsistencia pues de esos pocos jóvenes, 
aun en el corto tiempo que vivieron entre las fieras, 
es preciso mirarla como un fenómeno debido á la 
casual concurrencia de algunas circunstancias muy 
particulares que no se reproducen sino de tarde en 
tarde: de que hace fe la misma rareza de los tales 
fenómenos reconocida y llorada por nuestro histo­
riador natural desde el principio de su obra. Es muy ' 

(,) Virey mismo confiesa que los salvages hallados en 
los bosques de Europa no representaban mas edad ^ac de 
JO á 15 WOS» ibid* 

R 
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de sentir̂  dice, el que semejantes ocasiones sean tan 
raras, j Ali! ¡pluguiese á Dios que lo fueran mucho 
mas! Ni la humanidad lloraría entonces la lastimo­
sa degradación de algunos individuos que pudieran 
honrarJa, ni la Sociedad sufriría la irreparable pér­
dida de algunos miembros que debieran servirla, y 
que la experiencia acredita no serla ya de alguna u -
tiiidad por mas que se procure adptiinarlos. íTanto 
embrutece sus órganos y potencias'la falta de socie­
dad! (i) No obstante en esos mismos salvages que 
Virey misrpo trata de seres degradados y bárbaros, 
es donde él pretende con Rousseau que se debe es­
tudiar el verdadero estado natural del hombre, (2) 
¿Puede ser mas visible la inconsecuencia? Empero 
yo se la paso gustoso en obsequio de la ingenua con-

(1) También aquí tenemos confeso á Vi rey. El aíslami* 
tmo, dice lib. i . , mbrutece al hml/re.y bien ¿esc mbr*~ 
teetmiento podrá no ser una degradación del hombre? Y mx 
hombre degradado ¿no es un ser decaiio ó fuera de su es­
tado natural? Y ¿se deberá estudiar el estado natural del hom­
bre y de otro q«al<juiera ser fuera de su natural cstaio? 
¡Que trabajo es disputar con fiiotofos que no tienen prin­
cipios, ni guardan consecuencia 1 £1 mejor argumento serí* 
el que ordenó Aristóteles contra negantes i)r\ncipas.., 

(x) Hisc. nat. lib. I. I. Toda la obr¡* se apoya sobre 
este falso y contradictorio presupuesto. Así toda ella no es 
mas que un tegido de falsedades y contradicciones, por lo 
demás, las mismas relaciones de los salvages que con tan­
to aparato ostenta Virey, demuestran la exactitud de esta 
aserción de Hacine: {la relig. cant. u ) ' V a salvage es como 
un niño, en quien no se ha desenvuelto todavía el uso de 
la razón i * que es lo que constituye el verdadero estado na­
tural del hombre. ;El empeño pues de nuestros filósofos en 
buscar el hombre natural en [os bosques justifica plenamen­
te la invectiva del mismo Hacine en ci lugar citado, y dice 
en sustancia: 
¡Libertinos] cuando andáis | Probáis que solo en las selvas 

£ n busca de hombres salvages, J Tcucis vueítros scaejantcs.l 
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fesíon que hace á renglón seguido, afirmando, que crel 
hombre no puede arribar al grado de perfección de 
que es susceptible, si no es ilustrado con las luces 
de una buena educación.." ; Verdad eterna! Ella es 
el mas firme apoyo de la sociedad conyugal. 

12 Si la unión del hombre y la muger no tu­
viera otro objeto mas que la satisfacción del mo­
mento, como se figuró Virey, claro está que basta­
ría la unión pasagera de los dos sexos cual se ob­
serva en varias especies de animales: si ademas se or­
denase á la conveniente educac ión , pero meramente 
animal ó física de los hijos, sería t a m b i é n suficiente 
y aun necesaria la cohabitación de los dos consor­
tes por algunos años, como tal vez concedió gene­
rosamente Rousseau... Y aquí, amigo, (de paso) aqui 
termina todo el plan de educación^ que nuestros filó­
sofos á fuerza de combinaciones, cálculos, racioci­
nios han ideado y convenídose últimamente en a-
dopi'^nemine discrepante, como suficiintísimo (cuan­
do menos) para formar el hombre de la naturaleza; 
que es decir, según la bella descripción de Virey, 
UN" MONO SIN COLA. . , Risum tematls, amici... Mas 
porque no pienses, Filandro, que impongo á tan cé­
lebres ingenios, escucha, si puedes, sin horrorizarte las 
siguientes lecciones de Virey para la educación filosó­
fica de los niños: "Buscad, buscad La naturaleza: se­
guidla sin cesar, estudiadla: Ceñios simplemente á ¡o fi-
sicoi conducid la infancia por objetos totalmente materiales 
como ellai ocupadla de cosas sensibles. Que vuestro 
alumno vea, toque, sienta, oiga, guste, ande, salte, 
grite...' (i) ¿No estás edificado, mi querido amigo? 

{i) Hist. nat. lib. i r . Cnanto dice aqui Virey, no es ma^ae 
11 n eco fastidioso del Zmilto de llousscau; deesa produccioa, 
é mas bien, aborto Tnonsxruoso del abiMno, condenado al fue­
go, apenas r i ó U luz, por el parlamento de iJaris cu ii6%3 

K 2 
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¿Te queda aun la menor duda acerca del plan de 
educación puramente física ó animal adoptado por 
nuestros pretendidos regeneradores? 

13 ¡Cuan de otra suerte pensaron los antiguos 
filósofos y, legisladores paganos! Ellos miraban como 
el principal fin del matrimonio y como el deber mas 
esencial de los padres, no tanto el procrear cuanto 

.el educar bien los hijos, haciéndolos virtuosos y úti­
les á la sociedad. Por esta importantísima máxima 
principiaron sus mas apreciables escritos Platón, 
Aristóteles, Genofonte, Séneca, Epícteto... cuantos 
en todos tiempos han dado lecciones de Moral y de 
Política. Plutarco la hizo materia de un libro. Cice­
rón fundó sobre ella la mas vehemente y c r iminal 
de sus invectivas contra el libertino Yerres... ¿ Que 
mucho? Hasta Juvenal con ser poeta y nada escrupu­
loso, se creyó obligado á desplegar toda la fuerza de 
su celo filantrópico contra los padres descuidados en 
«el cumplimiento de la primera de sus obligaciones. 
Tal es el argumento de la sátira XIV, digna cierta­
mente de que los padres y maestros de niños la se-
jpan de memoria. La antigüedad profana apenas po­
drá presentar una pieza mas acabada en la materia. 
Ei siguiente rasgo es el que mas directamente hace 
á m i intento: 

Gratum est, quod patria? civem, populóque dedistiy 
Si faciS) ut patries sit idóncus, utihs agris. 

y proscrito hasta en Ginebra que cerró las puerta? á su autor, 
desgraciadamente protegido por el filosofo Federico. licrgiec 
y otros sabios apologiitas de la religión han rebatido y pul­
verizado mil y mil veces las impiedades y los miserabúb sefisi» 
mas de que está atestado aquel despreciable folleto, cscán-
t|alo de la ra?on y oprobio de la -fiiosofia: en cuya porta­
da debiera estamparse este aviso de sumi'mo autor = C U A L -
CiUIERA JOVEN QUE SE ATREVA A LEER í íNA S ü i A 
CIÑA DE í:ST£ U M O , hS m W P O . { 
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Utilis et hsllorum, et pacis rebus agendis : 
Plúrimum entm intérerit-, quibu$ artibusy et qui~ 

bus hunc tu 
Moribus instituas 

i Hijos tienes ? ,gran cosa! pero advierte, 
Que debes educarlos de manera ! 13 
Que en paz y en guerra sirvan á la patria,^ 
Ya empuñando la espada, ya la esteva. • 
Para lograrlo, desde tamañitos 
La virtud les inspira con las ciencias.... 

14 Los mas sabios Legisladores de la antigüe* 
dad sancionaron con severos estatutos este deber sa­
grado é imprescriptible de los padres. Licurgo á la 
Terdad pareció desconocerlo ó derogarlo poniendo 
al cargo del público la educación de los niños, pa­
ra que formados por unos principios constantes y 
uniformes fuesen mas útiles al Estado. Pero fuera 
de que en eso mismo reconoció altamente la suma 
importancia de la educación moral y política de la 
juventud, en el fondo no hizo mas que sostituir la 
autoridad pública como mas eficaz, á la privada y 
de ordinario menos respetada de los padres: los 
cuales conformándose con este artículo de la legisla­
ción espartana, confesaban su obligación, y solo 
transferian el desempeño á los maestros públicos. 
Este sistema de educación, que también fué adopta­
do por los Persas, merece sin duda los grandes elo­
gios que hicieron de él Platón, Aristóteles y Geno-
fonte, y ser{a desear que se adoptase en todas 
las Naciones civilizadas; sin perjuicio empero de la 
enseñanza doméstica que por ley de naturaleza in­
cumbe á los padres, y que necesariamente es la ba­
se y (digámoslo asi) el barómetro de las costumbres 
y de ^ fjlicidad de un Estado. Así el inmortal So-
Ion fiuminó ios mas severos castigos contra los pa­
dres indolentes ó desidiosos en el .primero y mas im-
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portaití di sus cLb̂ res, hasta dispensar á los hijos 
d¿ la obÜgicb i cL sustentarlos. La misma ley se 
grabi en las XÍL tablas de Roma, prohibiendo á los 
hijos el dir aun. los alimentos precisos á los padres 
que por iieurla no les hubieran enseñado algún ofi­
cio dtil. Filius arte carens patris incuria^ eidxn neces-
sar/a v¡t¿e alimenta ne pr ees tato, (i) 

l¿ Citando estas leyes, mi querido amigo, estoy 
muy distante áz aprobarlas. Es claro que debiendo los 
hijos á sus padres el ser y los alimentos de muchos 
años, por mugan motivo pueden eximirse de sumi­
nistrarles á su vez el sustento necesario, como una 
muy pequeña parte de lo mucho que les deben: y 
así dijo profundamente Aristótoles, que el hijo nunca 
puede abdicar á su padre, porque siempre le es deudor, 
y todo lo que puede retribuir es menos que lo que ha 
recibido: semper debet. (2) M i 3 ese mismo exceso de 
severiiii en unos legisladores paganos contra los 
padres que descuidan de la educación moral de los 
hijos, convence hasta la evidencia, que en buena 
filosofía la obligación natural de los padres con res­
pecto á sus hijos no se limita á la educación física, 
sino que también y con mas rigor se extiende á la 
racional y política. La razón es obvia. "Nosotros, 
dice Cicerón, no nacemos para nosotros solos, mas 
taníbien para la patria, para los amigos, para todos 
los hombres" (3) La educación pues de los jóvenes 
debe ser correspondiente á tan nobles destinos. ¿Lo 
será una educación puramente animal?.. Ademas, 
siendo el espíritu ó la racionalidad la porción mas 
principal y distinguida de nuestro ser, y en suma la 
que nos constituye hombres, cualquiera conoce que 
su cultura, adorno y perfección deben llamar las 

(») VJIL £thU. * IV . (3) I, de offic. 
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primeras atenciones de ios padres, de los hijos mis­
mos y de todos, en cualquier estado que se conside­
re el hombre, pues nunca puede prescindir de ser no 
solo animal, sino animal racional según la vulgar de­
finición sabida y recibida de todo el mundo: Ho~ 
mo est animal rationale. La graciosa definición de 
Virey, tomada de Rousseau, aun no ha logrado 
la común aceptación, y entre tanto les cedemos gus­
tosos á él y á sus camaradas el honor de aplicársela 
á sí mismos. Es en efecto la única que Ies con­
viene : Monos sin cola: ó como los definió un Após­
tol: animales spiritum non habentes. (i) wAnimales 
sin razón." 

16 Ahora bien, Filandro: la educación racional 
de un hombre cualquiera... ya ves que no hablo d© 
los nuevos epicúreos á quienes por su propia confe­
sión solo les cuadra lo de 

Simia quám similis turpissima bestia nohts, 
sino de aquel hombre que pintó Ovidio cuando dijo: 

Sanctius his animal, mentisque capacius altee... 
La educación pues racional de este animal nobilísi­
mo reducida á ios mas estrechos límites comprehen-
de necesariamente dos puntos: i . 0 los deberes para 
con Dios, para consigo y para con los otros hom­
bres: 2. 0 los conocimientos mas análogos á los ta­
lentos, proporciones, relaciones y demás particulares 
circunstancias de cada individuo. Los primeros for­
man el corazón y arreglan las costumbres privadas, 
políticas y religiosas: los segundos perfeccionan el 
entendimiento, adornan el espíritu y ponen al hombre 
en estado de ser útil á la sociedad, no telluris inúti~ 
le pondus, corno dijo Hesiodo: y el complejo de unos 
y otros constituye esencialmente la educación ra­
cional, comprehensiva de la moral y política que 

(l) S. Jud. Cp. Cílth. f . 19. 
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forman el hombre social: que es decir, el verdadero' 
hombre d: la naturakza según está demostrado, y re­
conocido en términos equivalentes por el historia-
dor natural del gémro humano en las palabras arriba 
puestas: sí bien en otras partes sostiene que el hombre 
cuanto mas se perfecciona, mas se degrada y aleja de 
su estado natural't pero ya se entiende que tan desa­
tinada y chocante • paradoja es hija natural del horn~ 
hre-mono... (i) 

17 También se entiende, que los niños no son 
capaces de una educación de esta especie hasta pa­
sados algunos años desde que empieza á rayar en 
ellos el uso de la razón, y que asimismo debê  

(1) Cuantos han tratado de la educación de la juventud 
hasta el siglo XVIII, de cualquiera religión que hayan si­
do, convienen sastancialmente en el breve diseño que aquí 
hemos trazado siguiendo la trivial sentencia de Cicerón: 
"Nuestros primeros oficios se deben á Dios: los segundos 
á la patria." n. De e/fie. Estaba pues reservado para Rous-
seau, r.quel grande artífice de quimeras que blasonaba de 
no ver como los demás^({wz es decir, de verlo todo al re­
v é s , el inventar un nuevo método de educación cimenta­
do sobre la absurda y desatinada máxima > que <cá los 
niños no se les debe hablar de Dios , de la religión , de 
las virtudes, ni de ninguna especie de deberes morales ni po­
líticos hasta la edad de 18 ó mas años , porque hasta enton­
ces no son capaces de comprehender objetos tan espirituales 
y sublimes." Tamaña impiedad solo parece que podía caber 
en un ateo decidido. Desde que empieza á rayar en el hombre 
la aurora de la razón, ninguno hay que mediante una buena 
educación no sea capaz de formar alguna idéa del Ser su* 
premo y de las virtudes morales y políticas, como lo acre­
dita la experiencia. Es muy cierto que los mms no pueden 
tomprehetíder á Dios.. . Lo mismo les acontece á los gran­
des, aunque entrenen este número los mas ilustrados filó­
sofos, como de sí mismo lo confesó el ginebrino. L'Emil . 
t. 3. Mas ¿qué importa? Dios nos hizo para awarle y no para 
imprehenderle, (Voluiffi en los Apologm, invoiuat* cap. j . ) 
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continuarse después con el mayor esmero hasta no 
solo instruirlos sólidamente en los deberes y demás 
conocimientos correspondientes á su estado y clase, 
sino también arraigarlos profundamente en el amor 
á la virtud y horror, al vicio, á fín de precaver los 
extravíos de la razón y el desenfreno de las pasio­
nes , especialmente en la juventud. "Este es (dice 
grandemente el autor del Emilio) el mas peligroso 
intervalo de la vida humana: en este tiempo es 
cuando brotan y aumentan los errores y los vicios 
que duran de ordinario hasta el sepulcro, porque el 
hombre vuelve siempre á las costumbres antiguas, 
y no pierde en la vejez mas decrépita el gusto á los 
placeres que tomó en la infancia." 
Q V O D N O r A T E S T A B I B I T , I N V E T E R A T A S A P I T . 

Conserva la vasija 
Después de vieja 

El gusto que ha tomado 
Cuando era nueva. 

Esta sola reflexión canonizada por el Espíritu San­
to, (1) y acreditada con la experiencia de todos losdias, 
convence por sí misma la indispensable necesidad de la 
vigilancia paterna sobre la conducta de los hijos has­
ta la edad de 2 0 años cuando menos; y aun se ha­
llarán pocos que en aquella edad tengan la instruc­
ción y madurez necesarias para gobernarse a 'sí mis­
mos: por eso las leyes civiles no emancipan á los hi­
jos hasta los 25 años. Por otra parte, las mugeres 
regularmente no dejan de ser fecundas hasta los 4^, 
y algunas aun alargan mas los plazos de su fecundi­
dad: (2) luego ia educación racional de los hijos exi­
ge los cuidados de los padres, y por consiguiente su 

(0 ^ * 0 * - X X U . Proverdtum est: tdelescens juxta viam sHtm3 
eúam cnm WflK rece¿n ab e(Lt 

(0 Según Aristóteles, el termino ordinario de la fecun­
didad en los hombres es á los 70 anos y en las mugeres á 
los 50. Vil. 

S 
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unión y cohabitación maridable hasta cerca de los 
70 años^ que es el término ordinario de la vida útil 
y laboriosa de los hombres. Entonces ya los padres 
necesitan del auxilio de los hijos... y ve aquí, Fi-
landro, como por este círculo admirable de mutuas 
necesidades y socorros el sabio autor de la naturaleza 
afirma y estrecha mas y mas el sagrado vínculo de la 
sociedad conyugal que él mismo formó en el paraíso. 

18 Para mejor sentir la incontrastable solidez 
de estas razones, supongamos por un momento di­
suelta la unión conyugal, y que todos asi hombres 
como mugeres pueden libremente abandonarse á los 
ímpetus de la sensualidad, 

Incertam venerem rapieníes more f e r a r u m . . . 
En este cinismo afrentoso, ademas de la inmorali­
dad mas absoluta que ya se entiende, resultaría in­
faliblemente en breve tiempo la aniquilación del 
género humano: pues se sabe por experiencia que la 
desenfrenada lujuria no solo embrutece las almas, 
corrompe los cuerpos, y abrevia los plazos de la 
vida al hombre mas robusto según aquel dístico: 

Crebra venus ñervos^ animum̂  vim^ lumina, corpuŝ  
Debilitat) mollit y súrripit, orbat̂  editx 

La inmoderada venus debilita 
Los nervios y las fuerzas disminuye: 
Koba la vista, la salud destruye. 
Apoca el alma... en fin la vida quita... 

sino que también hace infecundas á las infelices mu­
geres que se abandonan á tan infame comercio, Y 
asi, fue sin duda uno de los mayores delirios de Pla­
tón el autorizar en su imaginada república el uso 
común de las mugeres, contra morem hominumy con-
traquz naturam, dice el erudito y elocuente Lactan-
cio; (1) asegurando, que jamas ha existido nación 

(1) Viv. inu, tik l l l tff, 12. 
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alguna tan bárbara que adoptase tan afrentoso li-
bertinage: ñeque ulla gens éxtitit^ quce hoc modo vi' 
veret. 

19 Pufendorf no. obstante (i) pretende probar lo 
contrario con la autoridad de Diodoro de Sicilia, 
que atribuye el uso promiscuo de las mugeres á 
varias naciones bárbaras; de Julio Cesar que refie­
re lo mismo de los-antiguos Bretones; y de Plutar­
co que supone igual costumbre entre los Lacedemo-
nios. También Pomponio Mela en su geografía (2) 
afirma lo propio de los Ausenses, nación bárbara del 
África. . . Mas estos testimonios nada son menos 
que convincentes. Diodoro está justamente tachado 
de crédulo, y es cierto que escribió muchas patra­
ñas , como cuando dice (5) de ciertos pueblos, que 
exceden cuatro codos á la estatura ordinaria de los 
hombres. Cesar no afirma la absoluta comunidad de 
las mugeres entre los Bretones; solo dice que tie­
nen las mugeres comunes de diez en diez y de doce 
en doce: uxores habcnt, deni, duodemque Ínter se com~ 
muñes. (4) Lo cual, dado que sea cierto, no destruye 
enteramente, antes supone reconocida de aquellos 
bárbaros la sociedad conyugal. A Plutarco contra­
dicen Herodoto y Ateneo, como diremos adelante. 
Mela nada asegura* Cuanto refiere en el citado capí­
tulo desde los Atlantes inclusive , vá con esta salva: 
Se cuenta... y así la noticia de la comunidad de las 
mugeres entre los Ausenses puede correr parejas con 
la de los Bkmmias que no tienen cabeza, sino la cara 
en los pechos. (5) Por lo demás, el mismo geógrafo 
hablanao poco antes de algunas naciones nómadas 
(que también suelen citarse en favor de la corauni-

(1) P i l i * * iv. et G ub, t, Ci (i) Ub. 1. ap. VllU 
(3) ^ Y / * €aP' 5fe. (4) De bel. gal. V. 
( í ) \bi. U.o de la traducción: del ác . tribal d o s i e r 

Madn d ano de 1*41. 
S 2 
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dad de las mugercs) testifica que ordinariamente an-
dan separados por familias ó parentelaŝ  y que cada 
uno suele tener á un tiempo cierto número de muge-
res, muchos hijos y parientes... Indicios todos ma­
nifiestos de ser entre ellos respetada la propiedad de 
las mugeres. 

20 Pero cuando fuese desconocida en alguna na­
ción totalmente desmoralizada bárbara, la natu­
raleza , como decía Lactancio, siempre reclamaría 
sus derechos, ipsa reclamante natura; y reprobaría 
altamente la extraña confusión que era forzoso re­
sultase, siendo todos promiscuamente de todos ma­
ridos y padres, mugeres é hijos : Si omnes omnium fue-
rint et mariti, et patres, et uxores, et liberi. Ultima-
mente, Filandro, omitiendo otros muchos inconve­
nientes que se seguirían de la detestable comunidad 
de las mugeres, y que puedes ver, si te acomoda, 
propuestos con enérgica elocuencia en el citado Lac­
tancio, dime con franqueza: ¿se podía esperar en esa 
hipótesis absurda la racional educación de los hijos? 
¿De aquellas desgraciadas criaturas abandonadas de 
sus inciertos padres á merced de unas madres tan 
vilmente prostituidas, sin honor y sin vergüenza? 
¿Se pudieran ademas evitar las continuas vergonzo­
sas pendencias de unos y de otras.. ? ¡Que bien can­
tó el Nazianzeno! (1) 

Non confusa Deus permisit corpora jungt 
Concubitúque vago, sed freenum injecit amori 
Cmjugium::: ne pétulans atque ejjrcenata libidô  
PJvhis inter nos nullo discrimine junctis ^ 
Innúmeras turbas atque hórrida bella cisret.. . 

No sin razón profunda 
Encadenó el Eterno á la coyunda 

Del sagrado himeneo 

(1) Carm. in laúd. Virg, 
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El monstruo horrible del deleite feo; 
Que si suelto vagara, 

El universo entero se tragara... 
Pero corramos un velo sobre tan degradante y a-
frentoso cuadro, y á despecho de toda la gavilla 
filosófica hagamos á la sociedad conyugal la justicia 
de reconocerla por la mas antigua de todas las so­
ciedades y primer constituyente del estado natural 
del hombre, como basa esencial é invariable de su 
propagación, conservación y educación en la pre­
sente providencia. 

21 Sentada esta verdad capital, no menos in-
teresante que honrosa al género humano, pasemos, 
mi querido amigo, á discutir sériamente sus inme­
diatas consecuencias, que son como las prerogativas 
naturales, y para decirlo así, el cortejo de la so­
ciedad conyugal en el estado de naturaleza. Ta­
les son ¡a unidad, la perpetuidad, ¡a necesidad y eí 
decoro. 

2 2 I. La unidad ó monogamia es la unión con­
yugal de uno solo con una sola: á la cual se opone 
ía poligamia que es la unión , ó de uno con muchas 
que se llama poliginia, ó de muchos con una que se 
llama poliviria; y una y otra puede ser simultancay 
6 sucesiva, como es claro... Cuanto á la poligamia 
sucesiva de cualquier especie que sea, no tenemos 
cuestión alguna con los modernos publicistas y filó­
sofos j pues disolviéndose el vínculo conyugal con la 
muerte de cualquiera de los consortes, todos conve­
nimos en que puede libremente el que sobrevive, 
contraer nuevo enlace dos, tres y roas veces sin 
que la naturaleza se resienta ni ponga límites en es­
ta parte. 

23 ^ Tampoco puede haber duda séria tocante á 
la poliviria ó poliandria simultanea, "Nadie niega, di-
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ce Hdneccio, (i) que es contra el derecho natural:" 
esse contra jus natura, nemo negat. Mas este docto 
publicista no contó bien los votos de sus cofrades, 
ó por el honor de su secta-disimuló el de Cristiano 
Tomasio, cuyo es el siguiente acto de fé: Credo quod 
pulygamia^ etiam virilis, {hoc est̂  unius fcemince cum 
plurihus viris) mero jure natura non sit interdicta. 
"Creo que la poligamia viril, ó de una muger con 
muchos, hombres no está prohibida por derecho na­
tural." Esta fué una de las teses que el nuevo re­
formador del derecho se propuso defender públicamen­
te el año 1694 , ordenándolas en forma de símbo­
lo (2) como si fuesen otros tantos artículos de fé; 
y él mismo en el programma pronunciado en la aca-

(1) De off. H. et. C . lib II. cap. 11. 
f x) No será ingrato al lector el extracto de los impor­

tantes artículos de tan singular y precioso símbolo referi­
do á la letra por el sabio RoseMí en su Suma filosófica part. 4. 
q. 1. art. ». Son pues los siguientes demás del que queda 
dichorrr' CREO: que las disputas sobre la justicia conmuta-
ctiva y distributiva, universal y particular, son totalmente 
inútiles: (á Dios justicial que no lo oigan los ladrones) Qiie 
no se puede demostrar con la razón que Dios debe ser adora­
do con culto externo-* (á Dios religionl que triunfo para los 
impiosl) Que el falsiloquio (yulgb mentira) no solo es permi­
tido algunas veces sino mandado; (á Dios verdadl gran no­
ticia para los francmasones y picaros!) Qae no se puede de­
mostrar con razones el que sea ilícito el concubinato, el 
meretricio, ni otro cualquier concúbito libidinoso, aun la 
lesíiali í ladt, (á Dios honestidad, i Dios pudor, a Dios de-
tencia\ triunfaron los libertinos!) Qiie ningún incesto (aun 
entre padres é hijos) es contrario al derecho natural"... 
Esto se llama echar el resto para completar el triunfo. =Tal 
es la quinta esencia de la nueva jurisprudencia tomaúana, 
la mas ¡>ura que ha salido de humano ingenio, í«i se cree á 
su contemporáneo Fleíscher. \0 stultas bóminum icntesl 0 JféctQ-
ra (¿cal (Lucrecio.) 
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demia de Hall se admiraba de que habiendo soste­
nido tales paradojas que en tiempo de Pufendorf 
se habrian oido con horror, nadie habia turbado su 
reposo ni aun impugnádole por escrito, atribuyen­
do tamaña felicidad a la superior ilustración de su 
tiempo. ¡Asi se abusa de las voces! jQue al deslum­
bramiento de un espíritu abandonado á un sentir 
réprobo; ó al profundo mortal letargo de una con­
ciencia cauterizada, insensible ya al horror del vicio, 
á los remordimientos del crimen, se llame felici­
dad. . . ! ¡Que se dé el nombre de ilustración á la in­
sensata aprobación ó estúpida tolerancia de los mons­
truosos errores que un genio paradógico, petulante y 
temerario aborta para infamia de la razón, afren­
ta de su patria y confusión del género humano...! 
¡Es ciertamente á cuanto puede llegar la ceguera 
y el trastorno de todas las ideas! 

24 La verdad es, amigo, que la oposición y re­
pugnancia de la poliviria con toda la naturaleza 
es de suyo tan clara y tan sensible que no sola­
mente es reconocida de todos los sabios sino ates­
tada por todas las naciones del universo. "Ningu­
na ley ó costumbre, dice el angélico maestro, (1) 
autorizó jamas á una muger para tener muchos 
maiidos." No ignoro que el P. Murillo en su geo-
grajia histórica (2) dice, que trlas mugeres de Ma­
labar pueden casarse con muchos maridos á un 
mismo tiempo," Pero según Buffon "ese privilegio 
es privativo de las mugeres nobles, pUes las plebe­
yas sota pueden tener un marido11: (3) lo que dá 
margen á creer que el tal privilegio ̂  si es cierto, 
no es propiarilcnte mia ¡,y 5 costumbre nacional̂  sino 
una mera impunidad de la clase mas distinguida 

( 3 ) Esp. XX. w r 
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fundada en la prepotencia. Por otra parte, ti mismo 
Morillo dice, que el uso de la poliviria en aquel pais se 
introdujo "a fin de librarse las mugeres de la mal­
dita ley que se observa en las demás provincias de 
quemarse las mugeres cuando mueren los maridos:" 
luego no una ley motivada del excedente número de 
los varones, como soñó Montesquieu, (i) sino el ter­
ror de una muerte tan injusta como inhumana es 
lo que arrastra á las infelices mugeres á tan mons­
truosos ayuntamientos, incompatibles por su natu­
raleza con los fines primarios del matrimonio, cuales 
son la procreación y educación de los hijos. (2) 

25 Los físicos comunmente reputan imposible 
l a superfetacion, ó solo posible en algunos casos muy 
raros; sobre lo cual puedes consultar, si gustas, la 
historia de la vida del hombre por el abate Her-
vásí (3) y así es muy filosófica moralmente hablan­
do la aserción de S. Agustín: que una muger no 
puede ser fecundada por muchos hombres: unafoemi-
na á pluribus viris fcetari non potest. (4) De aqui 
l a ordinaria, infecundidad de las prostitutas... y de 
aqui la destrucción del género humano si se gene­
ralizase la poliandria. Cuando esto no sucediese, no 
podria ciertamente evitarse el que ni los padres co­
nociesen á sus hijos, ni los hijos á sus padres: con­
siguientemente ni los hijos respetarían á sus padres, 

(1) Espr. des lois, Hb. 16. ch. 4. 
(i) Lo que se refiere de los Medos, que todas las mu­

geres de alguna distinción teman cinco maridos , y ¡los 
nombres de igual clase siete mugeres, no merece mas que el 
desprecio. "Estrabon que dá esta noticia, dice Mr. Anquetil, 
no calculó bien la dificultad que habría, sacando siete mu­
geres para cada hombre, en hallar cinco hombres para ca­
da muger.'* 

( j , Ub. t cap. 111. (4) De bono conjwg. cap. X V U , 
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ni los padres cuidarían de sus hijos; y ve aquí ani­
quilados los primeros deberes de la naturaleza y del 
orden social. Tal es la nueva jurisprudencia de To-
masio, uno de los mas ilustres restauradores del de­
recho natural que igualó, si no excedió al mismo Pu-
fendorf, si creemos á Budeo, Fleischer... Tentacio­
nes me dan, Filandro, de espetar aquí toda la fá­
bula 33 del erudito D. Tomas de Iriarte: pero es 
mejor que tu la leas y hagas la aplicación, que es 
muy obvia. Yo entre tanto no dudaré oponer á to­
do un Tomasio la autoridad de un solo Marcial 
poeta español y póeta nada estoico ni melindroso. 
Suyo es el siguiente rasgo satírico-epigramático: 

Machum, Gellia^ non hahes nisi ununv. 
Tur pe est hoc magis: uxor es duorum. 

Un amigo tienes Gelia... 
Mal hecho; mas no te riño. 
¿ Y maridos ? Un par de ellos, ta? 
Eso es peor que cien amigos. 

26 Sin hacer pues aprecio de las frivolas cavila­
ciones del fundador de la universidad de Hall, que 
aun entre los suyos pasó por un e sp ír i tu arro­
jado, caprichudo y revoltoso, examinemos deteni­
damente la única duda fundada que se puede exci­
tar en la materia: á saber, ¿si es de derecho natu­
ral la monogamia1. O lo que es lo mismo: ¿si la po* 
liginia simultanea es contraria á la naturaleza de la 
sociedad conyugal? Los publicistas del Norte varían 
en este punto; pero los lilosofos están terribles por 
la negativa, y hablan con un aire de satisfacción 
que parece triunfo. "La naturaleza, dice por todos 
J, J. Virey, exjge ia mayor reproducción posi­
ble y n0 podido establecer la monogamia, ex% 

(1) Lib. I. sece, m. 
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cepto acaso en ¡os países f r ío s . . . La poliginia na-
tuial ts conforme á nuestra constitución"... ¿Si? el 
autor pues del Evangelio que prohibió la poliginia, 
no conocía bien nuestra constitución, y (lo que aun 
debe hacer mas fuerza á nuestro deísta) tampoco la 
conoció el soberano autor de la naturaleza que solo 
formó un hombre y una muger estableciendo por 
sí mismo la monogamia, como una ley que debia 
servir de regia y de base á la propagación del géne­
ro humano. Erunt dúo in carne una. A la verdad, si al­
guna vez pudo ser conforme la poliginia á la constitu­
ción de nuestra especie, debió de ser sin duda en sus 
principios, pues entonces mas que en ningún tiempo 
urgía la necesidad de procurar la mayor reproducción 
posible á fin de poblar luego el universo: debieron 
pues haber sido, polígamos los primeros pobladores 
de la tierra... 

27 ¿Que duda tiene eso? replica muy satisfecho 
nuestro historiador natural'. ¿4si lo dijo Aristóte­
les:. .. (1) ¡ Terrible argumento 1 Pero' Monsieur, 
Aristóteles fué mas de 3$ años posterior al suceso 
que refiere: (2) ¿ porque pues se le ha de creer sobre 
su palabra? Aquí es preciso confesar que te abando­
naron tu vasta erudición y fina critica, i Co mol para 
probar que la poligamia está muy extendida en el 
mmdtí̂  especialmente en el mediodía (cosa sabida de los 

presente no nos interesa. En 
1 filosofo siguiendo el común 

(1) Ib. p. 3 s i . not. 3. 
(i) Si lo refiere: lo que al 

todo caso es regular que aque 
«rrorde los griegos en orden a reputarse por el primer pueblo 
del mundo, haya hablado no de los primeros hombres absolu-
tamtBce de los que éi no tenia noticia, sino de ios antiguos 
habitadores del Atico anteriores a Cécrope* los cuales es 
vetbimil que fuesen polígamos, como se colige de la ley 
de Cccrope que se citara después. 
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niños) citas 34 testigos nominattm con su &c'. ¿y para 
apoyar una especie tan recóndita como la poliganria 
de los primeros hombres, te contentas con un so­
lo testigo, tan posterior al hecho, tan destituido de 
documentos, y lo que es mas, tan formalmente 
desmentido por los documentos mas auténticos 
-y fidedignos? ¡Que fenómeno! íAh, monsiur! sien 
lugar de Aristóteles, hubieras consultado á Moysés 
-el mas antiguo y fidedigno de todos los historiadores, 
él te habria conducido como por la mano hasta el o-
rigen de las cosas, y te haria ver á todo el género hu­
mano saliendo de un hombre y una muger, y exten­
diéndose por toda la tierra á favor de la monogamia 
religiosamente observada hasta la séptima generación. 
Lamech, hombre sanguinario y homicida, de la mal­
dita raza de Cain, fue el primero que desconocien­
do ó despreciando como nuestros libertinos la voz 
sonora de la naturaleza, osó dividir una costilla en 
dos y juntar tres en una carne. (1) Tal fue el autor; 
tal el origen de la poligamia: y aunque no es duda-
ble que un egemplo'tan favorable á la concupiscen­
cia sería seguido de muchos, con todo eso no se lee 
que ninguno de los descendientes de Seth (de quien 
tenemos mas particulares noticias) haya sido polí­
gamo. Noé y sus tres hijos, ios restauradores de la 
especie, no tuvieron mas de una muger cada uno (2): 

S. Gerónimo á Salvina. Vrimus Lamech mahdictus tt 
stngttinariust m , mam costam divisi í in daas, Tcrtul. ¿tlf. de 
exhert. caxtit. cap, 5, Pnmus lamech duabus maritaíus tres in 
mam carneni effecit. 

í 2 ^ En cl Génesis no se expresa esta c¡rcun*.tanGÍa» mas 
se íníierc claramente de Ja primera carta de S. Pedro, cap. 
III. en el que se dice, que se salvaron en la arca de Noé oclw 
fersenas solas ; á saber , el mismo Noé j su MHger con sus tres 
hijos y mugeres, como consta del cap. VII drl Génesis i y 
así no corresponde á cada hombre mas ^ue una muger. 

X 2 
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ni en los tiempos que inmediatamente se siguieron 
ai diluvio, se halla el menor vestigio del uso de la 
poligamia. El repetido rapto de Sara muger de A-
brahan por los reyes de Egipto y de Gérara per­
suade, que ya entonces estaba introducido el uso de 
muchas mugeres en aquellos paises, pero se puede 
asegurar que aun no era común. El mismo Abra-
han á pesar de la esterilidad dê su muger se conser­
vó monógamo hasta la edad de 85 años, y si en­
tonces esposó á Agár fue por especial orden de Dios. 
Lot: Ismael: Isaac: José: Moysés: Job... aunque 
ricos y poderosos, fueron también monógamos. 

2B El doble caos de ignorancia y de corrupción 
en que por aquel tiempo se iban ya abisman­
do todas las naciones del universo, facilitó la 
propagación de la poliginia, como la de otros in­
finitos errores y vicios los mas contrarios á la na­
turaleza : y así es lástima que Virey haya acina-
do tanta erudición impertinente para probarnos la 
mucha extensión de la poligamia así en los tiem­
pos antiguos como en los modernos, singularmen­
te en el oriente y mediodía; que es decir, donde 
reina el degradante mahometismo. ¿Y que se infiere 
de ese hecho que desde luego admitiríamos sin prue­
ba , pues es demasiado público ? ¿ Que la poliginia 
es conforme al voto físico de la naturaleza ? Si por 
tal se entienden los deseos brutales de una concu­
piscencia desenfrenada, convenimos y no hay nece­
sidad de probarlo: mas si se entiende el voto de 
la naturaleza racional como tal, que es decir, el 
dictamen de la recta razón, lo negamos redonda­
mente , y esto es lo que nunca prueban ni podrán 
probar ios libertinos. A la verdad, si valiera este 
argumento, se debiera quemar el Evangelio y sus­
tituir el Coran, como mas conforme sin disputa á 
Jíi constitución animal y al voto fisigo de la natura-
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leza depravada, y que por lo mismo se halla infini­
tamente extendido al oriente y al mediodía. Aun con 
mas razón debiera restablecerse el politeísmo ó ido­
latría tan extendida en otro tiempo y aun mas 
que la poligamia. El cálculo no es dificultoso- To­
das las naciones * menos la judáica fueron idóla* 
- tras,, mas no todas fueron polígamas. 

29 Cécrope contemporáneo casi á Moysés, funda­
dor del reino de Atenas, comenzó su imperio orde­
nando á sus vasallos la rigurosa monogamia: primus 
Cecropsslthems unam uni conjunxit in matrimonium, dice 
Ateneo. (1) Herodoto (2) testifica que entre los la-
cedemonios á ninguno era permitido tener muchas, 
mugeres. Es verdad que Plutarco, como insinué arri­
ba, dice por el contrario que las mugeres eran comu­
nes en Esparta al modo que imaginó Platón en su re~ 
pública-, pero fuera de ser increíble un tan vergonzoso 
desorden y libertinage en la austera y virtuosa Es­
parta, el citado Ateneo abona el testimonio de He­
rodoto, pues dice que encerrados los jóvenes de uno 
y otro sexo en un aposento obscuro, cada joven 
escogía una y aquella precisamente habia de ser su 
muger í y que habiendo dejado Lisandro la que le ha­
bía tocado por otra mas hermosa, fue severamen­
te castigado. (3) De los antiguos Germanos asfirma 
Tácito que solo tenían una muger cada uno. (4) 
Lo propio testifica de otras varias naciones Dioni­
sio de Halicarnaso. (5) Todos saben que entre los 
romanos era detestada la poligamia. Rómulo la 
prohibió; pero la ley de Valeriano y Galieno que 
Ja proscribieron bajo la pena de infamia (6) es dig­
na de la mas detenida reflexión: porque ¿que pu-

(1) PipnosrpU. lib, X l lL cap. I. (x) Lib. V. 
O) II^- (4) De mor. Cerní. (5} Lib. II. ( í ) L. 

jEum. C ad 1. jul. «ic adule. 
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do alarmar tanto el celo de aquellos emperadores 
paganos contra una práctica tan extendida y auto­
rizada en casi todo el orbe, sino el contemplarla 
contraria á la misma naturaleza; que es decir, á 
los principios de la recta razón y del orden, pues-
que ellos no conocían otros ? Mas ya es tiempo, 
Filandco, de desenvolver algunos de esos prin­
cipios. 

30 La individua sociedad que es la base esen­
cial del matrimonio, como se demostrará después, 
no tanto consiste en la cohabitación material de 
los consortes debajo de un mismo techo, cuanto 
en la indivisible unión de los corazones, en la 
perpetua uniformidad de las voluntades, concordia 
inalterable de los ánimos, íntima comunicación de 
afectos, de bienes y de males; por manera que sean 
una sola alma en dos cuerpos como son dos cuer­
pos en una carne: Erunt dúo in carne una. Ve a-
qui para explicarme en términos de la Escuela la 
forma y la perfección primaria de la sociedad con­
yugal: forma matrimonii consistit in quadam indivi-
sibili conjunctiene animorum. (1) Ó como dijo Eurípides: 

Nil melius, nil prcestantius usquam̂  
Concordes quam cum in tecto versantur eodem 
JSir simul et mulier 

I No puede imaginarse en este suelo 
Cosa mas agradable y deliciosa 
Que la concorde unión y venturosa 
De dos esposos que bendijo el cielo. 

Ahora bien, amigo: tu que has estudiado el cora­
zón humano: tu que no eres huésped en el mundo: 
tu que sabes por experiencia lo que son hombres y 
mugeres; díme por tu vida: ¿te parece compatible 

(i) D . Thom. 5. p. «j. a n . » . 
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con la poligamia esa dulce concordia, esa paz inal­
terable, esa unión íntima y constante de los casados? 
Tu dirás lo que quieras: pero yo sin tener mucho 
conocimiento del mundo discurro asi: Aun entre 
uno y una suele por desgracia no ser muy durade­
ra la concordia, como lo acredita demasiado la ex­
periencia: pues ¿que deberá suceder entre uno y mu~ 
chas} Ó el marido las ama á todas igualmente á 
no. Lo primero es un verdadero imposible y sería 
mas fácil no amar ninguna: díganlo Abrahan, Ja­
cob, Elcana... que con ser unos personages tan san­
tos, no pudieron dejar de amar preferentemente á algu­
na de sus mugeres. Y esta preferencia ¿ como podrá 
menos que excitar envidias y celos en las menos aten­
didas ? Y de aqui ¡ que de intrigas, querellas, riñas, 
escándalos domésticos y públicos 1 Díganlo Sara y 
Agár, Lia y Raquél, Ana y Fenena, Clitenestra y 
Casandra, Glauca y Medea con otras infinitas. 

31 De otro modo. Ó todas son iguales en dig­
nidad, autoridad y mando, ó no. Si lo l.o ¡que 
confusión! ¡que desorden! ¡que infierno! Tal querrá 
una cosa, cual querrá otra: una mandará esto, otra 
mandará lo contrario : y cada una pretenderá con 
igual empeño que prevalezca su voluntad ó su ca­
pricho. ¿Como conciliarias?/ ¿Como avenirse con 
ellas ? Hoc opus: hic labor. A cualquiera parte que 
se anime el infeliz marido, incurre en la alta indig­
nación de la opuesta, y hete aqui ya la guerra declâ  
rada... Si lo 2.0 , bien podrá tal vez mantenerse cier­
ta especie de paz exterior y política, mas no po­
drán evitarse enteramente los celos, los resentimien­
tos interiores, las envidias secretas que por mas que 
se disimulen, sitmpre son ominosas á las familias" 
y sobre todo á Ui buena educación de los hijos. 
Así lo conteso de propia experiencia el mismo Eu­
rípides cantando in Arídrómeíhm 
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Nunquam géminos laudaho lectos mortalium^ 
Ñeque binas matres habentes ¡iberos, 
Rixam quidem domorum^ tristesque offensas. 

Nunca yo aprobaré que los mortales 
Del tálamo dividan las finezas. 
Ni alabaré los hijos con dos madres; 
Semilleros de riñas y de penas. 

De aquí es que donde se usa la poligamia como en­
tre los turcos y otras naciones especialmente orien­
tales, solo una es señora, una sola manda, (1) las 
demás no son mas que unas criadas de distinción, 
ó mas bien unas esclavas miserables que solo sirven 
á la ostentación ó voluptuosidad de un hombre 
transformado en bruto; y así no merecen el honro­
so título mugeres ó esposas, sino de concubinas, ó 
mancebas, porque el nombre de esposa, decia excelen­
temente el emperador Elio Vero, no es nombre de 
sensualidad sino de dignidad: uxor dignitatis nomen est, 
non voluptatis. Y ¿ no es ya un envilecimiento into­
lerable, una degradación indigna de la sociedad con­
yugal el poner una desigualdad, una distancia tan 
enorme entre los consortes. que deben ser iguales 
por la naturaleza misma del vínculo, pues que son 
una misma carne: erunt dúo in carne una2. (2) 

(1) O por mejor decir, ninguna es señora i todas son 
esclavas mas ó menos distinguidas, como notó Aristóteles 
f t l í t , l . y lo acredita la experiencia. 

(1) La naturaleza del contrato conyugal exige sin duda 
la igualdad proporcional de los consortes en la mutua asis-a 4 U p i u p a i l - i u n a * »•» « « n b s s V I I I S I l l U t U a 3 5 1 5 -

fideíidad inviolable, procreación y educación de los 

ce Márdal: 
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32 Siento, Filandro mió, el no poder detenerme 

á desarrollar otros principios naturales con que cho­
ca la poligamia: pero habiendo J. J. Virey dedica­
do su obra á los manes del inmortal Buffon á quien 
reconoce por el primero de sus maestros, bastará pre­
sentar aquí el voto decisivo de aquel gran natura­
lista que asi se explica en el art. XIIL de su Espí­
ritu, " E l estado natural del hombre después que sa­
le de la pubertad, es el del matrimonio: (i) pero un 
hombre no debe tener mas que una muger, asi como 
tampoco una muger no debe tener mas que un hom­
bre. Esta ley nos ¡a indica suficientemente la naturale­
za con producir un número igual con corta dife-
riencia de mugeres y de hombres: Y así cuando los 
hombres han establecido leyes contrarias á este prin­
cipio , se han desviado del derecho natural y han co­
metido la mas injusta tiranía. La razón, la humani­
dad y la justicia claman contra aquellos odiosos ser­
rallos en que se $acrifican á la pasión brutal ó des­
deñosa de un solo hombre la libertad y el corazón 
de muchas mugeres que pudieran hacer felices á otros 
tantos hombres. |Y acaso por semejante medio son mas 
felices esos titanos del género humano ? Nada me­
nos : rodeados de eunucos y de mugeres inútiles á 

Inferior matrona sao sit, Prisct, muritti 
ífon ¿Hter futrint fiemina virque pares. 

E l marido y la muger I Cuando él supiere mandar 
Andarán, Fabio, á la par, | Y ella sepa obedecer. 
(1) Hablando en común de toda la especie, esca proposi­

ción es en todo rigor verdadera y no necesita de exposición: 
pero si se extiende á los individuos en particular, solo es 
verdadera en cuanto significa que el estado matrimoniales con­
forme a la inclinación natural del hombre, como explica Sto. 
lomas, (Supl. q, 4 l í art l ^ qUeciindo siempre al arbiiria 
del hombre el seguir la tal iacliaacion ó resisúria. Vcasc 
el liútnero jo. 

V 
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ellos mismos y á los demás hombres, son suficien­
temente castigados con no ver mas que los infelices 
que ellos han hecho tales. E l matrimonio pues según 
se halla establecido entre nosotros y en los demás pue­
blos cultos y religiosos, es el estado que conviene al 
hombre" 

33 Aquí J. J. no hay escape: es preciso suscri­
birte llanamente á la ley de la monogamia indicada 
suficientemente por la misma naturaleza ̂  ó cometer el 
imperdonable desacato de enmendar la plana al pri­
mero de tus maestros. ¿Que eliges? ¿Respondes por, 
ventura lo del Estagiríta , amicus Plato... ? Está 
bien: ¿y sobre que fundamento pretendes contras­
tar al gran genio de la naturaleza; naturce génium\ 
La misma naturaleza^ dices , bien consultada reclama 
la poliginia^ pues exige la mayor posible reproduc­
ción . . . Pero eso es cabalmente, Mr., lo que te se 
niega y lo que tu no has tenido la bondad de pro­
bar. Yo probaré á su tiempo lo contrario; y en el 
ínterin basta observar que aun no está decidido, cual 
conduce mas á la multiplicación de la especie con 
respecto á todo el género humano, si la poliginia ó 
la monogamia. Tu mismo confiesas que la cosa es 
problemática; (i) y aun por una de aquellas incon­
secuencias que te son tan familiares, tienes tal vez 
la generosidad de declararte en favor de la mono­
gamia ; como cuando dices (2) tfque Ja poligamia mas 
parece haberse introducido para satisfacer la insacia­
ble sensualidad del hombre que para la propagación 
de la especie.,. que este abuso tan contrario al esta-
do natural del género humano bajo los ardientes tró­
picos deteriora, enerva y degrada á muchas nacio­
nes . . . que los habitantes del mediodía muy volup-

(1) Uí>. f. ÍCC III. (1) Loe. cít . 
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taosos (polígamos) son proporcionalmente menos fe­
cundos que los del norte mas castos (monógamos)... 
que últimamente la institución política de la poliga­
mia es siempre mala y perjudicial, porque la este~ 
rilidad aumenta en razón de los excesos de la sensua­
lidad, y el gran número de hijos es de ordinario una 
prueba de la castidad de los padres,»jNada mejor, 
Mr.l No dijera mas Buffbn; y así excusabas haber 
faltado al respeto debido al primero de tus maestroŝ  
si al cabo habías de venir á decir lo mismo. 

34 Pero á lo menos en los climas ardientes del 
Asia donde nacen mas hembras que varones 7 está cla­
ramente indicada por la misma naturaleza la ley de 
la poliginia. (i) Respeta Mr., óá lo menos no insul­
tes á los manes del inmortal Bujfon, Ya has oído 
de su misma boca, que la naturaleza produce igual 
número de hombres y de mugeres con corta diferen­
cia. Buffon no hablaba al aire: una aserción tan for­
mal, un tono tan firme y decisivo demuestran la se­
guridad de su marcha; y ésta seguridad en un genio 
tan superior ¿ podia ser mas que el resultado de un 
convencimiento íntimo impulsado de la evidencia? 
En efecto, las relaciones mas autorizadas, los cál­
culos mas exactos, los testimonios mas irrecusables 
afianzan la igualdad con corta ó ninguna diferencia de 
hombres y mugeres en las cuatro partes del mundo, 
como se puede ver en la citada historia de la vida 
del hombre; (2) en donde se alega, entre otros, el 
siguiente testimonio del Sr. abate D. Antonio Tor­
nos en nombre de los jesuitas .misioneros de las islas 
Filipinas, uno de los países mas ardientes del Asia.= 
"Por observaciones que hize en veinte pueblos de 
varias islas de Filipinas averigüé que era casi igual 

W í b i i . (») Lib. x cap, 1. * 3. 
V 2 
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el numero de varones y hembras que nadan. SI algu­
na vez hay exceso (que es muy pequeño) suele sec 
de hembras." (i) Mas cuando en algún pais del 
mundo, caliente 6 f r i ó , se probára algún exceso no­
table en cualquiera de los dos sexos, siempre sería 
impertinente para establecer como una ley natural 
la poligamia mientras que el tal exceso no fuese á lo 
menos el duplo respectivamente , porque solo así se 
podría proporcionar á eada hombre dos mugeres ó 
á cada muger dos hombres Í que es la poligamia re­
ducida i los mas estrechos límites. Pero ese pais no 
.se ha hallado hasta ahora, y seguramente no se ha­
llará jamas sino se busca en los espacios imagina­
rios. La poligamia pues que se usa en el Asia y en 
otros países, fríos y calientes, no debe atribuirse al 
número excedente délas hembras, como pretenden 
Montesquieu y Virey, sino á la insaciable sensualidad 
del hombre estimulada del brutal y degradante ma­
hometismo. Los cristianos del Asia son monógamos 
como los de Europa 

3^ Perdona Filandro: las travesuras del joven 
historiador natural me han sacado de mis casillas has­
ta hacerme casi olvidar de que estaba hablando con­
tigo. Voy pues á terminar este punto, ocurriendo 
de paso á un escrúpulo que naturalmente te habrá 
resultado de lo dicho; á saber ¿como"siendo la poli­
gamia contraria á la naturaleza del matrimonio, la 
usaron los antiguos patriarcas y otros varones san­
tísimos del viejo testamento? (2) Respondo que por 

numero 
monogamia indica/Ja %or ia Naíuraleyi, 

(a) Este argumento pareció imolnl/lt á Pufendorf^ / , 
la monogamia tn 
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especial disposición de Dios quien como soberano au­
tor de la sociedad conyugal, puede inmutar sus na­
turales propiedades. "La ley de la monogamia (dice 
Sto. Tomas) no fue instituida por los hombres- sin* 
por Dios) ni jamas fue dada de palabra ó por es­
crito sino impresa en los corazoíies, como las otras 
cosas que de cualquier modo pertenecen á la ley de 
la naturaleza: y por lo tanto solo Dios pudo disr-
pensar en esta parte mediante la inspiración interna 
que principalmente tuvieron los santos patriarcas, y 
que á su egemplo se derivó después á otros en un 
tiempó en que no convenia se observase el dicho 
precepto natural (de la monogamia) para que se au­
mentara el número de los verdaderos fieles... Con­
cediendo Dios la tal dispensa (añade el Sto. Doctor) 
no obró propiamente contra el orden natural de 
las cosas, sino fuera ó sobre el orden común y re­
gular de ellas, como sucede en los milagros: pues 
aunque el derecho natural que prohibe el tener mu­
chas mngeres sea de su naturaleza invariable, pue­
de {per áccidens) variarse en ciertos casos mediando al­
gún impedim-nto ú otras particulares circunstan­
cias." (i) Por egemplo: nadie ignora que el parrici-

IW. 6, cap. 1. Su pasión por h poligamia le hizo ver en él una 
fuerza que no tiene. Por lo demás no se necesita mucha teolo­
gía para saber, que aunque la poligamia se opone á la perfec­
ción del matrimonio, n» destruye su esencia, pues se com­
padece absolutamente con la procreación y educación d é l o s 
hijos que son los fines mas principales del matrimonio: y asi 
no hay dificultad en que Dios dispensase con los antiguos 
patriarcas, como explica Sto. Tomas. Ni en este caso dis­
penso Dios, propiamente hablando, en Ja ley natural Í si­
no mudo precisamente la materia, comoHiccn los teólogos, 
y se ve en el egemplo de Abrahan, cuando Dios usando de 
su soberano dominio le ordenó inmolar á ÍU hijo. Vea*c 
á Sto. Tomas u x, q. a. %. 

(t) Suppl. q. tfj. arti ». 
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dio es de su naturaleza contrario á los principios del 
orden: no obstante si Dios inspira ú ordena á un 
padre que quite la vida á su hijo, como en efecto lo 
mandó á Abrahan, ya el parricidio deja de ser 
ilícito en aquel cas9 mediante la autoridad y dispen­
sación de Dios. "A este modo, dice un gran papa, 
ae excusan del crimen de adulterio los patriarcas y 
otros hombres santos del antiguo testamento que 
tuvieron muchas mugeres " (i) Y basta, basta: no 
se me diga que entro demasiado la hoz en mies 
agen a. 

36 IT. La segunda propiedad del vínculo con­
yugal en el estado de la naturaleza es la perpe­
tuidad que consiste en ser naturalmente indisoluble 
hasta la muerte de alguno de los consortes: porque 
formando de los dos un solo cuerpo y una sola 
alma según la institución de su autor, erunt dúo in 
carne una; i que otra fuerza que la de la muer­
te, á la cual nada resiste, será capaz de separar­
los ? ¿ Podrá el hombre deshacer un nudo formado 
por el Todopoderoso ? No sin duda: la razón mis­
ma justifica esta gran máxima del Evangelio: Lo 
que Dios juntó no lo separe el hombre. (2) Sí, ami­
go mió : Dios, Dios mismo juntó al hombre y la 

(1) Innoc III. cap. gaudem. de diyort. La poligamia pues 
de aquellos santos pcrsonages no fué una mera tolerancia, co­
mo temerariamente afirma Budeo Qnst. tbeol. mor. p. i , ct 
a.) y bien claramente lo insinúa Heineccio (Elcm. f. N. et 
G. h x. Í. z) * sí «na expresa permisión 6 concesión de Dios, 
como el mismo lo dijo á David por el profeta Natán: De-
di HHiM uxores Domini tui. (s. Reg, t i . ) De otro modo Abra-
han, Jacob, David... que vivieron y murieron polígamos, se­
rian reos de un pecado gravísimo contra la ley natural, del 
que jimas hicieron penitencia: lo cual es incompatible con 
los grandes clojios que les tributa la Escritura. 

(z) Maktb. XlXt 
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muger: él formó la distinción de los dos sexos qiie 
naturalmente los invita á la unión: él les imprimió 
esta inclinación mútua y violenta qué ahoga to­
das las otras, hasta arrancar á las tiernas donce­
llas de entre los brazos de sus dulces padres para 
trasladarlas á los de sus esposos: él mismo presidió 
á la primera unión y sancionó todas las venideras, 
prometiéndolas su poderosa bendición: Creced y mul~ 
tiplicaosi (i) Él finalmente inspiró á las primeras- na­
ciones del universo aquel profundo respetuoso sen̂  
timiento, que por muchos siglos las hizo mirar co­
mo inviolable el vinculo conyugal. Por mas de dos 
mil años no se vió en el mundo primitivo un so» 
lo divorcio: á lo menos la historia no lo refiere ni d á 
fundamento para sospecharlo. Abrahan príncipe opu­
lento y poderoso, aunque desesperanzado de tener 
sucesión por la vejez y esterilidad de Sara su mu­
ger , jamas pensó en repudiarla: y si despidió á la 
esclava Agár, fué solo por un orden expreso de 
Dios. (2) He aqui el primer divorcio que se halla con­
signado en las historias; porque al fin Agár era 
muger de Abrahan, aunque de inferior orden. El 
sabio y erudito Calmet fija este suceso en el año 
2115 del mundo. 

3 ? Es innegable que con el transcurso del tiem­
po llegó á hacerse muy común el divorcio ó repu­
dio en todos los pueblos civilizados y bárbaros. Con 
todo eso. Tácito testifica que entre los antiguos 
Germanos se observaba religiosamente la indisolu­
bilidad del matrimonio. (3) Valerio Máximo, A. Ce­
lio y otros autores fidedignos aseguran que por 
mas de quinientos años no se vió un solo repudio 
entre los romanos Í y que habiendo Sp. Carvilio 

(,) Gen. II 
(i) Gen. XXI. (j) DC ,„0^ GerBI> 
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Ruga repudiado á su muger á causa de ser estéril 
por los años 520 de la fundación de Roma; "aun­
que el motivo parecía razonable, dice Valerio, (1) 
no evitó sin embargo la censura pública, reprehensio-
ne non caruit; porque se creía que todo y hasta el 
justo y natural deseo de tener hijos debia sacrificar­
se en obsequio de la fe conyugal: nec cupiditatem 
quidem Uberorum conjugali fidei prceponi debuts se arbi-
trabmtur" No es posible desconocer aquí, Filandro, 
la voz de la naturaleza: porque ¿en que otra fuente 
pudieron aquellos paganos beber unos sentimientos 
tan elevados y tan puros? Todo deba inmolarse á l a f e 
eonyugal: la esterilidad misma no es justo motivo para 
el divorcio... ¿Que dirán al oir unas máximas tan su­
blimes los publicistas del norte que aun después de 
verlas canonizadas por el Evangelio, se atreven á 
sostener á la faz del mundo cristiano, que el matri­
monio como otro cualquier contrato se puede disol­
ver por el mero antojo de los contrayentes, ó al me­
nos por cualquier incidente que pueda hacer molesta 
ó incómoda la cohabitación de los consortes? (2) 

38 Es verdad que después, cuando con las ri­
quezas del Asia se corrompieron las antiguas cos-

(1) Líb. II. cap. I. 
(2) V. Hcinccc. de o$c. H. et C, ¡ih. II. c*f. 1. y en I©$ 

tlem. f . N. et G. fff, 2. ». § 4S'» donde el mismo se­
ñala por justas causas del divorcio, el adulterio, la deser­
ción maliciosa, las intolerables costumbres de alguat) de 
los consortes, y en una palabra, todo lo'que se opone al 
fin del matrimonio: añadiendo, que disuelta la sociedad por 
cualquiera de estas causas, pueden libremeyitc los asi di­
vorciados contraer nuevos enlaces: alterum ad secunda vota 
transiré posse. Lo contrario está definido por el Sto. Con­
cilio de Trento en la scs. 14, cap. 1. can. j y 7. Y ¡no 
ob tantc los elementos de Heineccio corren libremente por 
U católica £>pañaj y aodan en nanos de nueitros jovcnesl 



C A R T A Iir. SOCIEDAD COXTtVGAZ. l 6 l 

tumbees romanas, se hizo tan común el divorcio co­
mo quisieran hacerle hoy en todo el mundo los nue­
vos regeneradores. Sirva de egemplo aquella buena 
hembra de quien cantó Juvenal: (i) 

Sic fiunt acto mariti 
Quinqué per autumnosi titulo res digna sepulcri. 

Tan curioso como edificante epitafio pudiera decir asi: 
Aquí yace un raro egemplo 
De lealtad conyugal: 
Flora, que en cinco años tuvo 
Ocho maridos no mas. 

Y á fe que no eran muchos. Marcial celebra á otra 
que en un ines se habia casado diez veces : (2) 

¿4ut minuSj aut certé non p lus , tricésima lux estf 
Et nubit décimo jam Thelesina viro. 

De tres en tres dias muda 
De marido Telesina: 
¿A que no rauda tan presto 
Telesina de camisa? 

Y Séneca testifica que en su tiempo algunas damas 
principales en vez de numerar sus años por los cón­
sules, tenian la marcial humorada de contarlos por 
el número de los maridos. lüustres queedam ac nobi* 
ks feeminez non Cónstilum numero-, sed maritorum annos 
suos cémputant. (3) 

¡59 Estos y otros egemplitos, mi querido ami­
go, son muy del gusto de los modernos sofistas, por 
que á falta de razones les sirven ,de pruebas para 
iludir a los incautos inspirándoles su dogma üivorito-

\& libertad matrimonial. Mas ¿quien no ve que por-
este estilo se podrian . justificar igualmente el latro-
GUiio, el adulterio, el incesto y hasta los pecados 

(O Tac. VI. (a) Ep¡grt x\ht Vit 
i l l * de bencf. cap. X V l o ( 

X 
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mas nefandos y contrarios á la naturaleza, pites es 
GÍerto que para todo se hallan egemplos en' las cos­
tumbres de las' naciones? La regla pues que debe 
regir en este punto y sus semejantes es la de Aris­
tóteles: "Para conocer lo que es natural,, dice este 
gran filosofo, (i) no se ha.de atender á los hom­
bres depravados y viciosos sino á los que viven bien 
según la naturaleza:" in irs qui bene secundmn natu~ 
ram se habent̂  non in depravatis. No creo que núes-
tros sabioí ss atrevan á contestar este principio: 
conque solo nos resta averiguar cual es mas con­
forma á la naturaleza, la. perpetua ó la temporal co­
habitación de los cónyuges. La naturaleza, según 
^stá demostrado, impone á los padres la estrecha 
obligación de dar á sus hijos una educación racional 
comprehensiva dej los conocimientos y deberes reli­
giosos, domésticos y políticos: también está¡ proba­
do que una ta ̂  educación requiere todo el- tiempo 
hábil de la vida de los padres: luego la naturaleza 
exige la indisoluble cohabitación de los consortes 
hasta mas allá de la edad, sexagenaria. En esta edad 
mas que nunca necesitan de la mutua asistencia 
que es uno.de los fines naturales del matrimonio, y 
de ordinarior.sonk ya inhábiles..para, contraer .nuevos 
enlaces, que por otra parte no podrían menos deeser 
(•mglulaiMieiDtie )';ridiciiki>s, indecentes, y aniinoios á 
las iamilias. La.- perpetuidad pues del matrimonióos 
confúnnj aLordm^ y. de consiguiente (según el gran 
pnddpio da Rousseau) Í?J tal par la naturaleza de-Mas 
cosas- independientemente délas convenciones hufmnas.'(2) 

40 : Para hacer sensible esta importantísima- ver­
dad, supongamos que á los cónyuges ¡kí es libre di­
vorciarse cuando se les antoja 5 i0 que viene á ser 

^i) I. pollt. V. (i) Gontr. sdc. lib. 11. cap;1 VI*. 

http://ha.de
http://uno.de
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lo mismo, con cualquier pretexto, como al menos 
en el estado dê  pura naturaleza pretenden nuestros 
publicistas y filósofos... he aquí hecho'juguete de la 
pasión y del capricho el sagrado vínculo del matii-
monio. Nada habría de firme y permanente en el 
mas importante de los contratos: á cada instante se 
andarían casando y descasando; ó como decía.Séneca 
de los romanos de su tiempo, casaríanse para desca­
sarse; nubunt repudii caussa: y así el matrimonio, es­
te estado tan respetable como misterioso, no sería 
ya mas que un vil y vergonzoso tráfico que en el fon­
do no difiriría del vago y desenfrenado concúbito, des­
tructor de toda educación y aun de todo el género 
humano, como se evidenció antes. ¿Puede haber co­
sa mas contraria á la naturaleza ? Esta pues detes­
ta altamente la pretendida libertad matrimonial co­
mo un verdadero libertinage, y reclama imperiosa­
mente la perpetua indisolubilidad del matrimonio 
como indispensable para conseguir los importantes 
fines que el soberano autor de la naturaleza se pro­
puso en su institución. En vista de esto, Filandro, 
¿no es de admirar la extraña satisfacción de J. J. Vi-
rey cuando falla magistralmente: tfQue la naturale­
za no pudo establecer la indisolubilidad del nudo con-
yugaH" i Que bien conocía la naturaleza este gran ifo 
losoib! Lo mismo que al hombre', digalo su definición... 
Sin embargo, tan consiguiente como siempre, habia 
dicho poco antes: (i) "Que la unión conyugal vinien' 
do á ser fija y ail[1 indisoluble entre las naciones ci­
vilizadas contribuyó á nuestra perfectibilidadY-
feien** J. J . , i0 qUe contribuye á la perfectibilidad de 
nuestra especie ¿ puede no ser bueno y conforme al 
orden2. Es claro que no: luego según el axioma de 

r r _ p ~^~T-~ . i ; -
(0 T . L p. 3 ^ . ' < 

X 2 
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tu gran maestro Rousseau, tu mismo debes confesat 
que la indisolubilidad del matrimonio es buena y con~ 
forme al orden por la naturaleza misma de las cosas 
independientemente de las convenciones humanas. 

41 Respondamos ya, amigo mió, á las objeccio-
nes de nuestros adversarios. Nos oponen primera­
mente los casos bastante frecuentes de esterilidad, 
enfermedad larga ó contagiosa, oposición de genios, 
y otros del propio jaez. Pero á todos respondemos 
lo mismo, repitiendo constantemente la máxima de 
los antiguos romanos: "Que todo debe inmolarse á 
la fe conyugal y al bien público." En todo el mun­
do los cónyuges se prometen una fe inviolable : cual­
quiera restricción en esta parte se mira como un a-
tentado contra las leyes fundamentales del contrac­
to matrimonial; cuya esencia según el derecho ro­
mano y común sentir de todas las naciones consis­
te en ia mutua y absoluta obligación de los con­
sortes á vivir en sociedad individua ó inseparable: 
individuam vites societatem cóntinens. (1) De aqui la 
enérgica sentencia de Eurípides: "Que la muger en 
saliendo de la casa paterna, ya no es de sus padres 
sino del marido." Y esto sin duda querían significar 
los Beotes ó Beocios, antiquísima nación de la Gre­
cia, quemando á la puerta de la casa del novio el timón 
del carro en que habían conducido á la novia. Î os an* 
tiguos Germanos dotaban á sus mugeres coi| unos 
bueyes uncidos, un caballo enjaezado, un escudo, 
una frámea y un cuchillo, para darlas á entendei: 
(dice Tácito) que debían seguir a todo trance la 
suerte de sus maridos, acompañándolos inseparable­
mente en paz y en guerra hasta morir. Sic vi* 
vendunjy sic pereimdum. (2) A este modo ha sido y es 

( 0 instit. iib. I. tit. IX. de patr. pócese, (i) De mt-
rib. Germán. 
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comuti en casi todas las naciones el uso de ciertos 
símbolos para significar que la sociedad individua y 
perpetua es el voto mas ardiente y sincero de los 
que se ligan con el sagrado vínculo del matrimo­
nio, aunque no siempre corresponda el efecto: mas 
una vez ligados, la naturaleza misma forma la 
indisolubilidad del vínculo. 

42 Que en ciertos casos se frustren algunos de 
los fines del contrato ó de los contrayentes, nada 
importa: las leyes naturales como las civiles se 
regulan por lo que comunmente sucede y por lo 
que exige el orden regular de las cosas; y á este 
orden están todos sujetos aun cuando parezca in­
subsistente el motivo particular de la ley, pues 
siempre subsiste el general que es la conservación 
del orden. El contrato matrimonial, como se ha di­
cho, es la basa fundamental de la sociedad, y de su in­
alterable firmeza pende esencialmente el orden de las 
familias, la buena educación de los hijos, el mutuo 
amor de los cónyuges, la tranquilidad de los pueblos, 
la felicidad del género humano. ¿Que de precaucio­
nes no tomaron los mejores emperadores romanos 
desde Augusto para oponer un dique á los infinitos 
escandalosos desórdenes que resultaban de la libertad 
del repudio ? Pero todo fue inútil: era preciso apli­
car la hacha á la raiz del árbol: cerrar enteramente 
á los casados la puerta del divorcio: quitarles toda 
esperanza de separarse hasta la muerte: y en una 
palabra, restituir al vínculo conyugal su primitiva 
indisoluble firmeza. De este modo contando cada 
uno con la segura posesión de su consorte, no piensa 
en deshacerse de lo que no puede; ama como una por­
ción de sí mismo al que mira como inseparable ; se 
complace en agradar al que ha de ser para siempre 
sus delicias ó su tormento ; y ambos en fin se esme­
ran en hacer mas ligero un yugo que les es impo-
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sible sacudir. Confieso que no siempre sucede asi: 
mas asi debiera suceder en un orden regular, y cuan­
do no sucede, el desorden no traspasa comunmen­
te los muros domésticos ni turba la pública tran­
quilidad, como se experimenta en los Estados cató­
licos, en los cuales se respeta religiosamente el vín­
culo conyugal. 

43 Si en algún caso pudiera dudarse de la fir­
meza de este, seria en el de faltar los consortes á 
la fe prometida, por la implícita regular de todo 
contrato: cumpliré si cumples: y en efecto así lo 
han creido no solamente los Novadores del norte 
y los griegos cismáticos, sino. también algunos ca­
tólicos f apoyados en este pasage célebre del Evange-
lio: "Cualquiera que dejare á su muger, excepto por 
motivo de fornicación, y se casare con otra es adúl­
tero." ( i ) Mas es claro que aun en este caso sub­
sisten las mismas razones que en los otros en fa­
vor de la perpetuidad del matrimonio. La recípro­
ca ilimitada obligación de los contrayentes á vivir 
en sociedad inseparable: la conveniente educación 
de los hijos: la necesidad de cerrar enteramente la 
puerta a los divorcios: la tranquilidad de las fami­
lias y del Estádo: el bien particular y común de to­
da la humanidad . . . reclaman eficazmente la indiso­
lubilidad del vínculo conyugal contra la infidencia 
de los consortes. De otra suerte, estos reportarian 
utilidad de su crimen contra todo derecho: se daría 
ampio y seguro pasaporte á los descontentos para 
divorciarse siempre que quisiesen; y el mundo todo, 
como en algún tiempo Roma, estaría inundado de 
adulterios y divorcios. Luego ^ implícita que suele 
admitirse en otros contratos, no tiene lugar en el 

(i) Mauh. XIX. 
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matrimonial, que siendo de su naturaleza absoluto, 
ilimitado'y perpetuo como está probado, no pue­
de consentir ninguna condición expresa ó tácita con-
traria a la individua sociedad que es su fin prima­
rio : individuam vites societatem cóntinens. 

44 No obstante, el derecho permite algunas ve­
ces la separación de los casados en cuanto al trat» 
y cohabitación, ó para castigar su infidencia ó para 
evitar escándalos ú otros males, quedando empero 
en toda su firmeza el vinculo; y de esta especie 
de divorcio habla precisamente Jesucristo en el lu­
gar citado, como demuestran los teólogos y sagra­
dos intérpretes, y se infiere claramente de estas otras 
sentencias del mismo Salvador, en que abrogando la 
antigua ley del repudio, absolutamente y sin excep­
ción alguna define: = "Cualquiera que dejare á su 
muger y tomare otra es adúltero. = (1) l odo hom­
bre que despidiendo á su muger. se casa con otra 
es reo de adulterio, y lo mismo el que se casa con 
la muger despedida por su maiido.̂ " (2) Sentencias 
tan generales y tan terminantes, dice S. Agustín, (3) 
no admiten tergiversación alguna, porque no puede 
ser adúltero cualquiera que repudiada su muger se 
casa coa otra, y todo aqu«l que se casa con la 
muger divorciada de su marido, sino suponiendo 
que aun después del divorcio persevera siempre el 
vínculo, como enseña la Iglesia católica. (4) La se­
paración, pues, que se permite en el cap. XIX de S. 
Mateo debe forzosamente limitarse á la cohabita­
ción y trato maridable; y.1 así nada tiene que ve* Con 
el divorcio usado entre les gentiles y aün entre los 
i - r . y - ' v-ori ra dhytKqriJl iTfcliíill .*} ÍL ^.•6i«oo ÓH 
. —-—-—•— 1 1 1 i— 1 1 . ,,.. 

(1) Mjrc' X- (0 Luc. XVI. 
(3) l i b . I . 4c. a d u l u r . conjuga 
(4) Conc. trid. Scs. XXIV. can. V I I Ü I . 
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judíos... Y él de estos, replican nuestros publicistas, 
¿no fué autorizado por Moysés el mas sabio de to­
dos los legisladores ? ¿No se halla expresamente pres­
crito el libelo de repudio en el cap. XXIV del Deu-
teronomio? Luego el divorcio aun cuanto al víncu­
lo no se opone al derecho natural, y de consiguien­
te tampoco debe reputarse natural sino facticia ¡y 
arbitraria la indisolubilidad del matrimonio. 

45 Este es, Filandro, el aquiles de los Nova­
dores; y no faltan teólogos célebres aun entre los 
católicos, que sucumbiendo á la dificultad admiten 
la consecuencia y pretenden erigirla en opinión, sin 
mas fundamento que la objeccion misma á la cual 
piensan que no se puede responder. Pero nada es mas 
fácil. La sentencia mas común (i) de los teólogos 
sostiene con san Agustín, san Gerónimo y otros santos 
doctores, que el libelo de repudio no autorizaba á 
los judíos para disolver el matrimonio cuanto al vín­
culo, porque en el fondo no era mas que un abuso 
tolerado por la ley de Moysés á causa de la dureza 
de aquel pueblo para precaver mayores desórdenes 
según la sentencia expresa de Jesucristo: (2) "Por la 
dureza de vuestro corazón os. permitió Moysés re­
pudiar vuestras mugeres ; mas al principio no fué 
así." En cuyas palabras, dice san Agustín, "lejos 
de aprobarse el repudio se reprueba; exprobratio 
magis quam approbatio divortii est; y así ni entonces 

_ ; 1 
(1) Así lo testifica Sto. Tomas de su tiempo, {SappL 

í . 67. art. 3.) y el eruditísimo P. Berti del nuestro. ( m V . ) 
No obstante, al P. Biluart le pareció ser hoy mas común 
la opinión contraria. Yo no he coatado los votos; y asi, 
sea de Cito lo que fuere, adopto el sentimiento queme pa­
rece mas autorizado, sin ánimo de oponerme á los que quie­
ran sentir de otro modo> Hnm^HU<iH(¡ fn stnfft sve alwndet, 

(t) Matth. JCIXLV .nu .VIXX ^ 2 .biu Í̂¡OD (t) 
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ni ahora ni jamás fue, es¿ ni será licito á la muger 
casarse con otro viviendo su marido: al modo que 
nunca puede ser permitido á una muger casarse con 
dos maridos." Sicut duobus {maritis) pluribüsve servi­
ré, sic á viro vivo in [alterius transiré connubium nec 
tune licuit) nec nunc 6aet\ nec unquam licebit. (i) Es 
muy de notar la comparación de que usa aquí este 
gran doctor: porque siendo cierto, como queda de- : 
mostrado contra Tomasio, que es contra el dere­
cho natural la poliviria ó el casarse una muĝ r con 
dos hombres, se infiere evidentemente que en sen­
tir del gran filosofo Agustino, no es menos repug­
nante á la naturaleza la disolución del vínculo con­
yugal, ó el casarse una muger con otro viviendo 
su marido : Sicut duobus serviré, sic á viro vivo in 
alterius transiré connubium... . Del mismo dictamen 
es san Juan Cdsóstomo cuando sobre el citado lu­
gar de san Mateo afirma, que el repudio tolerado 
por Moysés no era solo contra la ley divina que 
prohibe separar lo que Dios juntó, mas también cw* 
t7'a la naturaleza que hace del hombre y la muger 
una misma carne indivisible : precter naturam et con­
tra legem esse repudium. (2) El pasage del comenta-
tario imperfecto sobre san Mateo que se suele citar 
en contrario con el respetable nombre del Cdsósto­
mo , no debe imponer á nadie, pues convienen los 
eruditos en que el tal comentario no es de aquel 
Sto. doctor, sino de algún arriano ú otro heterodo-
x a (3) ¿Cuanto no se estrecha, mi querido amigo, 
la natural indisolubilidad del nudo conyugal que 
defiendo, con la autoridad irrefragable de unas 

(1) De bon. conjug. cap. VIH. y XVIII. 
(t) Hom. í j . ¡n M2tth< 
O) Véase al p. Annato Ararat , ad p o s i ñ v , thtolog, Ub» 

IV, art. 14« 
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hombres tan grandes; grandes santos, grandes teó­
logos, grandes filósofos ? 

46 He aquí pues completamente satisfecha sin 
ningún detrimento de nuestra aserción la formida­
ble dificultad del repudio judáico. Mas porque al­
gunos teólogos, como ya insinué, sostienen que el 
tal repudio no solo era tolerado sino positivamente 
autorizado por la ley mosaica, y que con efecto 
disolvia el vínculo del matrimonio, añadiré: que 
aun en esa opinión se salva perfectamente la 
natural indisolubilidad del dicho vínculo, pues es­
ta solo exige el que por su naturaleza y princi­
pios intrínsecos sea ó deba ser perpetua la unión 
conyugal, como se ha probado: con lo cual se com­
padece muy bien el que Dios pueda disolverla se­
parando lo que él juntó , y dispensando en las le­
yes naturales que él mismo estableció libremente, 
como dije con Sto. Tomas hablando de la poliginia 
de los antiguos patriarcas. Así , aunque las sustan­
cias intelectuales (el alma racional y los ángeles) 
sean naturalmente inmortales, porque siendo en sí 
mismas simplicísimas son de su naturaleza incorru­
ptibles y eternas, Dios sin embargo usando de su 
pod .r absoluto, con la misma facilidad que las 
crió, piiáde también aniquilarlas. A este modo re­
vestido de IOÍV poderes del Omnipotente el sabio le­
gislador de los judíos, concediéndoles el libelo de 
repudio pudo dispensarles en ciertos casos la facultad 
de disolver el matrimonio, quedando siempre este 
por su naturaleza y principios intrínsecos perpetuo 
é indisoluble. Y en efecto, aun entre los cristianos 
se disuelve el matrimonio rato y no consumado 
por la subsiguiente profesión religiosa, como defi­
nió el santo concilio de Trento: (1) y aunque dis-

( l j Ses. XXIV. can. VI. 
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cuerdan los teólogos en designar fijamente el dere­
cho que rige en este caso, es incontestable que en 
última análisis se debe recurrir al divino, pues siem­
pre será verdadera la sentencia del Evangelio (1) 
confirmada con la voz mas constante de la natu­
raleza: "Dios solo (ó el que esté revestido de su 
autoridad) puede separar lo que él junta." Qwd 
Deus conjunxtt, homo non séparet... Filandro: co­
nozco que me he entrometido en el santuario de la 
teología mas de lo que correspondía á un filosofo. 
En el empeño de perseguir á los publicistas del 
Norte que condenados en el tribunal de la razón, 
frecuentemente se acogen al sagrado de la Escritu­
ra para encubrir sus errores bajo los respetables mis­
teriosos símbolos de la divina palabra, no reparé 
que hollaba imprudente una tierra santa con pies 
profanos... Sírvame de disculpa una confesión tan 
ingenua, y pasemos á discutir 

47 III. La necesidad: tercera propiedad de la 
sociedad conyugal. Las convincentes razones con 
que he demostrado, que esta es el fundamento 
esencial del estado natural del hombre, comprue­
ban igualmente su indispensable necesidad con res­
pecto á todo el género humano ó al común de la 
especie; y en este sentido es exacta la comparación 
del matrimonio con el alimento de que usó el gran­
de Agustino diciendo, tfque el matrimonio es para 
la especie lo que el alimento para el individuo.'* 
Qtiod est cibus ad salutem hóminis, hoc est comubitus 
ad salutem gkneris. (2) Pero esto es poco para nues­
tros sabios. Discípulos de los reformadores del si­
glo XVI y herederos de su iibertinage como de su 
furor revolucionario, pr-tenden extender la insinua-

(1) Matlh. XIX. (Z) De benocoujug. XVI, 
\ 2 
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da comparación á todos y cada uno de los indivi­
duos de la especie. "Crec-od y multiplicaos (deeia el 
gefe de los Novadores) no es precepto sino mas que 
precepto, y no menos necesario para todos que el 
comer y beber; pues así puedo yo pasarme sin mu-
ger cómo dejar de ser hombre." (1) "¡Ay jie aquell 
gritaba otro, digno discípulo de tal maestro: fay 
de aquel que se halla sin muger á la hora de la mu­
erte 1" \Horrihile est, siquis absque tixore inveniatur 
in morte\ (2) J. J. Virey á nombre de toda la co* 
fradía filosófica se declara también altamente contra 
el celibato religioso, y entre las mas indecentes in­
vectivas sienta como máxima inconcusa, que la re­
producción es de una necesidad indispensable á todo a~ 
fiimal-, ni mas ni menos que la nutrición. "Colocados 
(dice) sobre la tierra para reproducirnos lo mas po­
sible ̂  la nutrición no tiene otro fin que la genera­
ción , y nosotros salimos de los términos señalados 
por la naturaleza ea todas las acciones que no cons­
piran directa ó indirectamente á este fin mico di 
nuestra vida, ¡f: (3) \ La reproducción fin único de nues­
tra vida... i No nos escandalizemos, Filandro: 
Virey habla de los hombres-monos; es decir, de sí 
mismo y sus semejantes, y así tiene muchísima ra­
zón. "Animales sin espíritu, como los definió un 
apóstol, no tienen mas Dios que su vientre;" quorum 
JDeus venter est. 

48 Pero nosotros, amigo, que nos hacemos la 
justicia de no equivocarnos con los brutos, que nos 
tenemos por lo que somqs, y que con Platón reco­
nocemos por el primer beneficio de la Naturaleza ei 

(1) tuter. ¡n c. VII. h ad cor. 
(a) Euslcb. cp. ad Albcrt, cpijcop. Mogutitv 
( ¿ ) Lib . I. sccc» III. 
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haber nacido hombres, protestamos con Séneca: ¿4d 
Mfíjora natus sum̂  quam ut mancipium sim mei córporisi 
(1) para mas alto fin hemos nacido que para ser viles 
esclavos de nuestro cuerpo. Trayendo nuestro origen 
del cielo como reconoció el oráculo de los liberti­
nos, cceksti sumus omnes semine oriundî  (2) todo lo 
que nos desvía de tan noble principio nos degrada. 
No en vano nos hizo la naturaleza derechos, la ca­
beza erguida, y el rostro mirando al cielo, al pa­
so que á los brutos los formó inclinados y apega­
dos á la tierra. (3) 

Prónaque cum spectent ammalia ccetera terram > 
Os hómini sublime dedit̂  ccelumque videre 
Jussit, et erectos ad sydera tólkre vultus. 

Todos los animales encorbados 
Mirando yacen hácia el bajo suelo: 
Solo el hombre con ojos elevados 
Mide los astros y pasea el cielo. 

| Y la razón, este precioso destello de la divina 
mente, divina partículam aurce, se nos habrá da­
do .en valde ? Si la reproducción es el fin mico de 
twcstra vida, es demasiado claro, y nuestro historia­
dor anduvo sin duda muy discreto en graduar dé 
muy filosófica esta famosa paradoja de Rousseau = 
E l hombre que piensa es un animal depravado = equi­
valente á esta otra = E l uso de la razón degrada al 
hombre y se opone á su naturaleza ~ porque en efecto 
nada conduce á la generación , fin único de la nutri­
ción y de nuestra vida. (4) Es lástima perder [el 
tiempo en rebatir tales necedades. 

49 mismo calibre es la otra máxima siem-

(1) Ep. (r) Lucret. de rcr. nac. H . 
(j) Ovid. M«am. liW\t, (4) Discrt. sobre el salv, 

aveyr, y 
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pre supuesta y nunca probada por nuestro historiador 
filosofo: "La. naturaleza exige de los hombres la mayor 
reproducción posible...*" ¿En que abismo de escrú­
pulos, ó mas bien de absurdos intolerables no nos 
precipitaría esa obligación natural si fuese verdadera? 
Pero pues el autor no tuvo la bondad de probarla 
no le hagamos el honor de impugnarle, y digamos 
llanamente lo que hay de verdad en el asunto. La 
Naturaleza... hablemos con propiedad: el Supremo 
autor de la naturaleza formando la distinción de 
sexos en los dos primeros individuos de nuestra es­
pecie , é inspirándoles juntamente una inclinación 
fuerte y recíproca, les indicó bien claramente su na­
tural destino á la reproducción j y así se lo intimó 
formalmente diciéndoles al salir de sus manos: Cre* 
cedí multiplicaos', llenad la tierra, (i) Las mismas 
palabras habia dirigido antes á los animales (2): de 
doiie se iariere que no fue un verdadero precepto 
(del que son incapaces los brutos) impuesto á todos 
los hombres como soñó Lutero, sino la poderosa 
bendición del criador que imprimió en el hombre, 
como en los demás animales, la maravillosa 'vir­
tud de reproducirse. (3) Así, pues, como sería la mayor 
de las extravagancias el decir, que la virtud ó poten­
cia generativa debe estar en un continuo egercicio 
para arribar á la mayor reproducción posiblê  no lo 

(1) Groes. I. f, 18. (0 Ib. f- ftfe 
(3) E to es tan claro que hasta Heincccio, con ser lute­

rano, lo confesó francamente, diciendo que el citado lugar 
del Génesis no contiene una ley, sino la bendición de Dios» 
non legem, sed benedictionem elivinam comprehcndlt. Ve ]ur. Ar. 
et G. lib. » iap. ». §. JT. A U verdad, las palabras del 
texto no dan mar gen para mas. Btnedixitque Hits Dfusi et 

a ¡ í : Créi(itey et mait iplhámni , No costante, algunos in-
icrpretci y teólo^oi católicos quierca reconocer aquí un 
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es menos el pretender obligar á todos los individuos 
que gozan de esa facultad, á egercitarla por conse­
guir el mismo fin. ¿ Están por ventura todos los 
hombres obligados á egercer todas sus facultades na~ 
tur 'aks ? Si así fuera, todos debieran ser labradores, 
artesanos, músicos, filósofos, y aun ladrones, ho­
micidas, adúlteros... pues es cierto que para eso 
y para mucho mas hay facultad natural en el hom­
bre , como se experimenta cada dia y cantó Ho­
racio: (1) 

NiJ tnortalibus arduum esti 
Ccelum ipsum pétimus stultitia. 

Nada hay inaccesible 
Á los mortales: 

Ni el cielo está seguro 
De sus ataques. 

50 Es pues un principio notorio por sí mismo, 
que el hombre no está por ley de naturaleza obliga­
do á egercer todas sus facultades naturales ; y de 
consiguiente que el uso y egercicio de ellas, cuan­
do pende del Ubre alvedrío, debe dirigirse por el 
dictamen de la recta razón y reglas de prudencia 
según sus fines respectivos. Aquí está la principal 
diferencia del hombre al bruto como se observó en 
otra parte. (2) Los brutos obran sin consejo por 
aquel ímpetu ciego de la naturaleza que llamamos 
instinto: pero el hombre debe enfrenar y moderar 
sus inclinaciones aun las mas naturales por los prin­
cipios eternos del orden, sujetándolas al suave im­
perio de la razón. "La razón, dice Sto. Tomas, dis­

verdadero precepto, aunque dirigido precisamente al co­
mún de la especie, y no á los particulares, salvo en el 
caso de no poiicrsc conservar de otro modo la especie. 
Con esta Hmiiac¡0n no tenemos dificultad en admitir el 
tal precepto, per© nos parece mucho mas probable <juc no 
te contiene en las palabras del Génesis. 

(,) Lib. I. od. IH. CaiU n. núm 45. 
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tingue dos inclinaciones en el hombre: la una su 
ordena á la perfección particular de cada indivi­
duo, y ésta obliga á todos y á cada uno: la otra se 
termina á la perfección de la especie, y. ésta no 
obliga á los particulares sino en el caso de no po­
derse conseguir de otro modo el bien público." (1), 
Ahora bien, Filandco, es muy claro que la inclina­
ción al matrimonio en el hombre, y la potencia ge­
nerativa en él mismo como en los demás animales, 
no se ordenan naturalmente á la perfección indi­
vidual , sino á la conservación de las especies me­
diante la continua reproducción de los individuos : 
cuya efímera y cuasi teatral existencia haria desa­
parecer en breve á nuestra vista la grandiosa es­
cena del universo á no reproducirse incesantemente 
los actores. Luego afianzada de cualquier modo la 
conservación de una especie, se satisface al fin de la 
naturaleza, y cesa en los individuos, á lo menos 
tomados distributivamente, la necesidad ú obligación 
natural de reproducirse; pudiendo por tanto cada 
uno en particular abrazar libremente el matrimonio 
ó el celibato, como mas le convenga. (2) Me parece. 

(l) Suppl, q. 41. a. z. 
(x) *eEs un absurdo, dice ingenuamente el elcado publi­

cista, el censurar á aquellos que por algún motivo justo pre­
fieren el celibato al matrimonio, tratándolos de enemigos 
del género humano; como si todo el género humano hu­
biese de perecer porque uno ú otro dejen de casarse por 
justas caucas." ibid. ¿Y puede haber causa mas justa que el 
consagrarse enteramente al servicio del Ser supremo ? c,£l 
precepto de la propagacion, discurre profundamente el doc­
tor angélico , se dirige á todo el género inmuno, al cual 
no solamente le es necesaria la multiplicación corporal si­
no también el aumento 6 aprovechamiento espiritual i y a>í 
para su buen gobierno se requiere y basta que algunos se 
ocupen en la reproducción al mismo titmpo q ê ütroS/ Sc 
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amigo, que hace algunos miles de años que se ha­
lla bien asegurada la subsistencia de la especie hu­
mana: así que nuestros célibes religiosos de uno 
y otro sexo pueden y deben tranquilizarse de­
poniendo todo esciúpulo en esta parte, á despecho 
de las furiosas declamaciones y groseras calumnias 
de los Novadores del norte y sus discípulos los fi­
lósofos. Sin embargo en gracia de los menos afec­
tos al celibato me detendré un momento para reŝ  
ponder á los cargos que se le hacen. 

51 1.0 E l celibato i repite á cada paso Vircy, 
destruye la salud y acelera la muerte, (1) Pudiera 
rebatir este cargo reponieiido, que en la exquisita 
teoría del mismo "la reproducción abrevia también 
los plazos de la vida en razón de las veces que se 
egercita, al modo que la piedra pierde tanto de su mo­
vimiento cuanto comunica á los cuerpos que halla 
al paso," (2) jTerrible pensión del matrimonio si 
fuese verdadera! A su vista desaparecen cual hu­
mo todas las incomodidades que se figuran los li­
bertinos en el celibato mas austero. Por fortuna la 
experiencia de todos los días desmiente todas sus 
teorías ó cavilaciones en esta materia. Respondan 
por los célibes los antiguos anacoretas que solian 
llegar á la edad nonagenaria, centenaria y mas, 
sin haber probado tal vez mas enfermedad que la 
última. Aun en el dia se goza de mas salud y se 

tmplean en la contemplación de las cosas divinas para ma­
yor bien del género hununo y hermosura del universo. A 
la manera que en un cgército unos custodian el real, otros 
llevan las banderas, otros pelean con las armas. Todos es­
tos oficios son necesarios y obligatorios respecto á la mul­
titud, pero no con respecto á cada uno de los particulares/-
». i . í- *rt. t. a(l 1, 

(t) Líb. 1. sccc, ajt Ibi^ 
Z 
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vive mas (comunmente) en los claustros que CU el 
siglo. Así lo asegura el abate Hervás en su htstO~ 
ria de la vida del hombre (i) por estas palabras: wSe* 
gun los cálculos de la vida de los hombres de todos 
estados, cien mugeres seglares viven mas años que 
cien hombres seglares: cien religiosos viven mas años 
que cien mugeres seglares: y cien religiosas viven mas 
años que cien religiosos" . . . De manera que las re­
ligiosas viven mas que las demás personas de to­
dos estados : y no obstante ellas son las que exci­
tan mas frecuentemente el CQ\O filantrópico de Vi-
rey, y el blanco mas ordinario de sus ridiculas de­
clamaciones. Sirva de aviso i y concluyo con este 
importante de Buflfon : que "la incontinencia tiene 
mas funestas consecuencias (sin comparación) que 
la continencia ; de lo que son suficiente prueba los 
muchos hombres que han sido víctimas de su in­
moderación, perdiendo unos la memorki, siendo 
otros privados de la vista, quedando otros calvos, 
y pereciendo otros de extenuación. No pueden las 
personas prudentes excederse en advertir á los jó­
venes é inculcarles el daño irreparable que cau­
san á su salud con semejantes excesos. ¿Cuantos no 
hay que cesan de ser hombres, ó á lo menos de 
tener las facultades de tales antes de los treinta 
años? ¿Y cuantos que á los 15 ó 18 contraen los 
principios de una enfermedad vergonzosa y frecuen­
temente incurable ?" (2) 

52 2.0 Los hombres y sobre todo las mugeres que 
se'consagran á perpetua castidad, replica Virey, (3) 
cmtram frecuent:mente una obligación que excede las 
fuerzas humanas... Los que contraen esa obiiga-

(0 Lib. II. cap. I. ?. III. 
(t; E*pir, XIU. O) Ibid. 
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cion no cuentan precisamente con las fuerzas huma­
nas. Hombres y mugeres saben muy bien que la conti­
nencia religiosa es don de Dios (1) y un don muy 
especi.il que no á todos se concede: non omnes capimt 
verbum istud. (2) Pero también saben que lo que es 
imposible á la naturaleza se hace muy fácil con 
con los auxilios dj la gracia, y que esta gracia 
que todo lo vence no se niega á quien humildemen­
te la pide: humilibus autem dat gratiam. (3) Virey 
no contaba coa esta, y de aqui provienen los fri­
volos temores que pretende inspirar con sus priapo-
mantas y ninfo-manías. Por lo demás, adelante se pro­
bará con muchos egemplos, que la continencia perpe* 
tua no excede absolutamente las fuerzas humanas. 
No niego que, como asegura Buffon, "puede produ­
cir enfermedades en uno y otro sexo, ó por lo menos 
irritaciones tan violentas que apenas sea suficiente 
la razón para resistir á su ímpetu. Pero por for­
tuna (añade el mismo Naturalista) rara vez encien­
de tan funestas pasiones la fuerza sola de la na­
turaleza^ aun cuando el temperamento esté dis­
puesto á ellas, sino que para haber de llegar á este 
extremo es necesario el concurso de muchas causas, 
de las que la principal es una imaginación inflama' 
da con el fuego de conversaciones licenciosas y de imáge~ 
nes lascivas^ Conque evitando esta y semejantes 
causas, io que ciertamente no excede las fuerzas hu­
manaŝ  se evitarán también las irritaciones violentas y 
se podrá conseguir naturalmente la continencia per* 
petua como una virtud moral. No es nuestra natu­
raleza tan petulante como se figuré Pufendorf, 
cuando al cabo de una larga y profunda meditación 

(,) Sap. v m , 
(») Math. XíX. (3) jac. V . 

Z 2 
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sobre el hombre, no vió en él mas que un animal 
desdichado, ^malicioso, libidinoso, vengativo, á 
quL'n la avara naturaleza no |le concedió mas bie­
nes ó talentos que una propensión ciega é impetuo­
sa á cuanto puede conducir á su propia conserva­
ción y á la satisfacción de sus apetitos, (i) Ve aquí 
el hombre-mono de Vircy... En tan monstruosa ali­
maña no es fácil á la verdad suponer el don de 
continencia Í mas la antigüedad pagana ofrece un 
gran número de hombres y mugeres que hacen mas 
honor- á la especie; y desde luego bastan un Es-
cipion, una Lucrecia, una Zenobia, una Monima 
inilesia... para vindicar á la humanidad de las de­
gradantes imaginaciones de los misántropos mo­
dernos. 

53 3.0 E l celibato disminuye la población.». Ha­
blando del celibato en común, no hay inconvenien­
te en admitir el cargo: mas i que importa que dis­
minuya el número de individuos como se conserve 
la especie? "La naturaleza, confiesa el mismo Virey, 
(2) atenta únicamente á la perpetuidad de las espe­
cies no cuida del número de los individuos i" ó , ha-» 
blando mas filosófica mente con santo Tomás, Ksolo 
cuida de los individuos en cuanto conducen á la 
conservación de las especies: propter perpetuum esse 
speciei conservandum. (3) Haya pues hombres y mu­
geres que conserven la especie humana; con esto 
solo salva la naturaleza sus derechos... Pero sise 
trata determinadamente del celibato monacal ^ pri­
mer objeto de las sátiras y ojeriza de los liberti­
nos , como no pertenece directamente á mi asunto. 

(1) De jur. N. ct G. lib. x, 
\ i ) Lib. 1. I, 
(3) 0.- í» v<;rit' *' 3» 
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me limitaré, Filandro, á presentarte el voto y las 
reflexiones de un filosofo moderno que trató de in­
tento la materia, según se insertan en la disertación 
apologética del estado religiosô  que te cité y reco­
mendé en la carta anterior. No hay quien no co­
nozca ai famoso Mirabeau autor del Amigo de los 
hombres: oigámosle pues filosofar en el tratado de 
la población. = 

54 ^Yo habité en las cercanías de una abadía 
situada en una campiña. El abad que repartía con 
los monges las rentas del I monasterio, reservaba 
para sí 69 libras : quiero que la porción conventual 
fuese alguna cosa mayor ; el exceso no había de ser 
grande. Con las 6^ libras restantes se mantenian 35 
religiosos... Es necesario advertir que habia un co­
legio en el mismo monasterio. Estos 35 dueños de 
casa habían de tener, aunque pocos, algunos domés­
ticos : demos que tubiesen solo cuatro. Ahora pre­
gunto : ¿ si un caballero viviendo en su tierra con 
igual renta mantendría tantos? Cuando mucho, en­
tre él, su muger y algunos hijos ascenderían á diez: 
y he aquí acomodados 40 por medio de una insti­
tución particular. En consecuencia pues del princi­
pio establecido, que no se podrían criar nuevos ha­
bitantes en un estado sino á proporción de los me­
dios de subsistencia, y que cuanto mas esta subsis­
tencia es limitada voluntariamente por aquellos que 
ocupan el terreno, tanto mas cesta para abastecer 
a una nueva población , ser/a imposible negar quê  
dejando á parte todo lo demás, los establecimientos de 
las casas religiosas son útilísimos. Ó sea por deter­
minación del rey, ó por instituto de S. Benito ó de 
santo Domingo, obligándose un gran número de in­
dividuos á gastar solamente cinco sueldos cada uno 
por día, no puede menos de ayudar mucho á la po­
blación esU género de institución > principalmente de-



«82 ^ ISTADO KATURAI, 

Jando terreno para otros plantíos. Si los Estados 
protestantes están mas poblados y florecientes que 
aquellos en que la disciplina eclesiástica de la comu­
nión romana es tan exactamenre arreglada y obser­
vada como en Francia (para cuya comprobación son 
poco alegaciones 7 quisiera otras pruebas) juzgo S J -
ria fácil señalar otras razones diversas sin recur­
rir á la supresión de los monges..." Signe seña­
lando algunas que se pueden ver en el capít.o i.o de 
la citada disertación con otras que sus sabios auto­
res alegan en prueba de que el celibato religioso en 
vez de mlaorac la población la promueve. Pero no 
puedo dejar d¿ proponer la siguiente observación no 
menos convincente que sencilla. "Un joven nacido con 
las cualidides que forman el esposo honesto y el 
buen padre recela casarse, porque obligándole á re­
partir un mediano patrimonio no halUrá en el con­
sorcio sino una vida incómoda ; pero consagrán­
dose su hermano á la religión, su fortuna se do­
blará, se casa, y de este modo la sociedad se enri­
quece con una nueva familia." Este caso es frecuen­
tísimo: nada es mas común que ver familias hon­
radas que deben su principio, su conservación, sus 
aumentos y aun su esplendor al celibato religioso 
de alguno de sus individuos... 

55 Pero (claman los libertinos) iy si todos ¡os 
hombres se hicieran religiosos ó abrazaran la conti~ 
nencia perpetua ?... ¡ Terrible instancia! Y ? si to­
dos diesen en la manía de ser filósofos*... ¿Cuanto 
peor fuera esto que aquello? Lo primero no haría 
mas que acelerar algunos instantes el Hn de este mal 
mundo que tarde ó temprano se ha de acabar ; pero 
lo segundo le transformaría en un verdadero m# 
íijrno, uM nullus ordô  sed sempiternas horror ihtíé* 
bitat) pues tal es forzoso que sea la morada de los 
impíos, enemigos jurados de la paz y del orden. Mas 
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no: no hay que recelar lo uno ni lo otro. Ni todos 
los hombres tienen el talento, la afición y las pro­
porciones necesarias para entregarse a especulaciones 
filosóficas, ni es para todos sino para muy pocos el 
renunciar á las castas delicias del tálamo para con­
sagrarse enteramente á las austeridades y privacio­
nes del celibato monástico. Difícil cosa es la virginidad, 
decia un sabio, y por lo mismo es y será siempre 
rara: difficilis res est virginitas, et ideo rara guia 
difficilis. (1) "Cuando el celibato, añaden los erudi­
tos y juiciosos autores de la Disertación apologética, 
no promete sino austeridades, pobreza y penitencia, 
no son de temer sus progresos: es peligroso cuan­
do ofrece al hombre la libertad de todo vinculo, la 
facilidad de entregarse á todos sus deseos y la exen­
ción de todo trabajotal es el celibato filosófico: 
"y este es el que debe dar cuidado y que se debe 
extinguir." (2) Sin duda; porque no solo es estéril 
por sí mismo, sino también esteriliza infinitos ma­
trimonios propagando la corrupción, la inmoralidad, 
el libertinage, la insubordinación, la irreligión... to­
dos los vicios y todos los desórdenes. ¡Que de sofismas 
especiosos! ¡que de sarcasmos impudentes! ¡que de ca­
lumniosas imputaciones se disipan á la luz de esta 
importante distinción! Celibato nmásticoi celibato 
filosófico... es como si dijéramos: religión é impie­
dad: virtud y vicio: inocencia y libertinage: orden y 
confusión. Él primero honra á la naturaleza y edi­
fica á la sociedad: el segundo destruye la sociedad 
y afrenta á la naturaleza. Séneca el trágico celebró 
esta importante distinción cuando describió (3) la 

(1) S- Geton. I¡b contr, Jovío. 
(O Cdp 1 
( j ; ln Hipó l i to 
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vida célibe monástica ó solitaria como la mas libre, 
la m.15 iaoceate y la mis adicta á la austera sim­
plicidad de las costumbres antiguas. 

Non alia magis est libera ̂  et vitio carens, 
Ritúsque melius 1 vita, qu¿e priscos colat, 
Quam quce relictis mcenibus, sylvas amat. 

Por el contrario él mismo pinta á los libertinos 
célibes (cuales son todos de ordinario) como una ju­
ventud estéril y nociva, sterilis juventus, y como mía 
turba inútil de seres efímeros que se destruyen por 
si mismos: Unius cevi turba, et in semet ruens. 

56 40 £ 7 divino Platón en su república: Licur­
go en la de Esparta: los cónsules Papio y Popéo en la 
de Roma... i para que mas ? hasta Moysés en la Ju­
daica proscribió el celibato... Aquí, aquí es, ami­
go mió, donde nuestros historiadores filósofos c-
chan el resto de su inmensa erudición pasando re­
vista á toda la antigüedad sagrada y profana, pa­
ra presentar su tan odiado celibato como un mons­
truo feroz y dañino, proscrito á unanimidad de vo­
tos por todas las naciones del globo. No te asus­
tes : toda esa descarga va al aire. Sin entrar en una 
prolija discusión de los hechos que nos distraería 
demasiado de nuestro principal objeto, preguntémos­
les fríamente: ¿contra que especie de celibato se 
dirigían esas leyes que tanto cacarean ? i Hay en­
tre ellas alguna contra el celibato religioso ? Que Ja 
presenten... Mas ¿como presentarla si jamas existió 
ni pudo existir, salvo en alguna república de bru­
tos ó de ateos si es posible? (1) La misma Roma 

(t) ' Las leyes , dice santo Tomas, se hacen según lo que 
sucede comunmente. Mas entre los antiguos era muy raro ti 
privarse de los placeres sensuales por el puro deseo de con«-
tempiar la verdad." (t. »• <!• 15» , á. t. ad 3.) He aqui 
el origen de todas las leyes de los antiguos contra Ú ce­
libato , ó por mejor decir, coatra el liUcrtinagc. 
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que proscribió el celibato ¿no le veneró siempre con 
el mas obsequioso reverente culto en sus Vestales 
hasta castigar irremisiblemente su profanación con 
el ultimo suplicio? Licurgo mismo, cuando conde­
naba el celibato en los hombres ¿ no le autorizaba 
en las mugeres que se consagraban á una vida re­
tirada y religiosa, ordenando que se les pudiesen 
levantar magnificas sepulturas con las correspondien­
tes inscripéiones Í lo que solo era permitido en a-
quella severisima república respecto á los ciudada­
nos que se sacrificaban por la patria? Y las cincuen­
ta vírgenes lacedemonlas que sorprendidas por los 
Mesemos, según cuenta con otros muchos autores 
el doctor Máximo, (i) todas coa heroica firmeza 
quisieron antes sufrir la muerte que el menoscabo 
de su pureza, |no son un monumento tan glorio­
so como indestructible del alto aprecio que se ha­
cía de la virginidad ó celibato en la virtuosa Es­
parta ? Lo propio se ve precisado á confesar el li- , 
bertiao Virey de todas las naciones orientales (2) las 
mas voluptuosas y abandonadas á la sensualidad, s 
según el mismo: y lo propio demuestra el citado 
S. Gerónimo contra el libertino Joviniano respecto 
á todas las naciones del mundo, griegas, latinas, 
bárbaras... Consagra Filuidro, algunos momentos 
á la 'deliciosa lectura de aquella producción erudi­
tísima, especialmente hácia el hn del primer libro: 
y. alli veras comprobados con los testimonios mas 
convincentes y decisivos los respetuosos homenages 
que los pueblos menos civilizados tributaron siem­
pre á la virginidad, aun entre las sombras mas obs-
curaŝ  del paganismo: vlrqinitatem semper tcnuisse 
pudicitiíZ principatum. (3) Entre tanto oye como 

(1) Lib. I. cotur. Jovín. (a) Tom. I. p J - Í . 
(5) Al catálogo de Us naciones antiguas <juc refiere 

Aa 
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canta con su inimitable suavidad y gracia el liber­
tino, Catulp: (i) 

Ut fios in septis secrctus nascitur, hortis 
Ignotus pécori y nullo contusus aratro ^ 
Quem nmlcent aurce ^ firmat sol ^ édueat imberi 
Multt tllum pneri , multes optavere puellce : . 
Idem cum tenui carptus defforuit ungui ^ 
Nulli illum pueri, nuil ce optavere puellce-
Sic Virgo dum intacta manet̂  tum cara suis ^ seds 
Cum cas tum amisit polluto córpore florem^ 
Nec pueris jucunda mamt ^ nec cara puellis. 

Cual ñor hermosa que en jardin cerrado 
Intacta al bruto crece y al arado, 
Y la lluvia y el sol y el aura suave 
La nutre y la fomenta y la regala, 
Y los zagales y las zagalejas 
Traveséan en pos de su fragancia ; 

san Gerónimo en abono de la virginidad, añadiré solamen­
te las dos mas famosas del Nuevo Mundo, de las que 
aquel gran doctor no pudo tener noticia. H^bio de la 
peruana y megicana. £n una y otra, testifica el P. Acosta 
en su hiitoiu moral de las Indias lib. 5. cap. 1 5 . que 
había (antes de su conquista) muchos monasterios de mon­
jas, esto es, de mugeres consagradas al culto de sus 
dioses que vivían en clausura y efistidad ya temporal ya-per-
petua, con tanto rigor que la que "delinquia contra su 
honestidad , era infalible el castigo de enterrarla viva, ó 
matarla con otro genero de muerte cruel." En Mégico, aña­
de el mismo, habia ademas un monasterio de religiosos 
jóvenes que vivían en pobreza y castidad y pbediencia, y ha­
cían el oficio de Levitas administrando á los sacerdotes y 
dignidades del templo &c. Estos no teniaa otras rentas que 
Jas limosnas que recogían, y no podían pasar de cincuen­
ta» pero las religiosas eran muchas, pues encada provin­
cia había un monasterio por Jo menos, y poseían rentas y 
heredades de cuyos frutos se sustentaban. Cap. IÍÍ» 

( 1 ) In epithalam. 
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Mas á penas la ajó grosera mano, 
Ni zagales la quieren ni zagalas: 
No de otra suerte la doncella hermosa 
De damas y garzones es buscada, 
Pero la gracia virginal ajada, 
Ni á garzones ni á damas es graciosa. 

¿7 ¿Sería posible, Filandro, que el sabio Platón no 
hubiese visto en sus ideas eternas la encantadora 
belleza de esta virtud tan sublime ? Cuando así 
fuera ¿ que fuerza nos deberla hacer su error ó su 
ignorancia contra la autoridad de todo el género 
hunino? Pero no: aquel grande ingenio no desco­
noció la excelencia del celibato. El mismo se man­
tuvo constantemente célibe para vacar mas libre-
imute á la contemplación ó investigación de la ver-
ááéi (i) jcomo pudiera condenar el que otros hicie-
ran lo mismo en obsequio del Ser supremo? Cuando 
proscribió pues el celibato de su república, solo tu­
vo presentes aquellos célibes que como dicen exce­
lentemente los sabios autores de la citada disertación^ 
"sacrifican los vínculos del matrimonio al lujo y al 
amor de la independencia, viniendo así á ser culpa­
bles para con la posteridad y corruptores de ta gene­
ración presente.'* (2) Mas cualquiera que haya sido 
la opinión de aquel filosofo, es una solemne impos­
tura,-reconocida por Virey, (3) la proscripción del 

pecí 
nion de sus conciudadjnos. x. » . ^ . ; ; » . « ; i . Lo mî mo 
dica san Agustín en el lugar citado. 

(1) Cap. I. (3) Loc/cit . 
Aa 2 
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celibato por el gran Legislador de los judíos. írNo 
estaba prohibida la virginidad, dice el doctísimo A-
bulense, (i) en el antiguo Testamento, siendo cierto 
que la guardaron algunos hombres y aun mugeres." 
El pasage del cap. 0 XXIll del Exodo que suele ci­
tarse.̂ en'contrariô  y dice así: No habrá infecunda 
ni estéril en tu tierral es evidente que no con^ne 
una verdadera ley ó precepto, pues la fecundidad no 
está sujeta al libre albedrío del hombre; y así na­
da mas significa que la bendición de Dios prometí* 
da á los J^ebréos con respecto á la singular fecun-
.didad de sus mugeres y aun de sus guiados, comp 
claramente se expresa en el cap. 0. Vil del Deî tero* 

J l ó m i o : tam in homhñbus quam in grkgibus tuis. De 
aquí la antigua y vulgar aprehensión de los judíos que 

. hasta hoy miran la infecundidad como un oprobio, 
una infamia, una maldición del cielo: mahdicta sté* 
rilis qutf non parit semen in Israel. No obstante eso, no 
han faltado en aquella tan célebre como desgraci i -
da nación algunos personages ilustres, que eleván­
dose generosamente sobre el nivel del pueblo se 

.conservaron perpetuamente célibes con aplauso y 
aimiracion de todos. Tales fueron el invicto Josué 
sucesor de Moysés, el grande Elias, el prodigioso 
Eliséo, el tierno y piadoso Jeremías con otros mu­
chos que verás, Filandro, en el citado libro del 
doctor Máximo y en su carta XXII á la santa vir­
gen Eustoquio. Y si quieres ver comunidades en­
teras de célibes de ambos sexos, y no célibes .como 
quiera, sino verdaderos raonges y monjas ajinerio-
res al Evangelio, consulta al P. Liberio, de Jesús en 
sus controversias. (2) Yo paso á la última preroga-

(1) Sobre el cap. XXX de los Números. 
(1) T , 7. y. Di^p. un. controv. 4. 
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ííva del TOt^i^onioí á saber es, 

58 IY. E l decoro. Este terminillo, amigo mío, 
no se halla en; el exquisito,diccionario de la nueva fi­
losofía, "Como el hombre de la naturaleza (repite á 
cada paso Virey) no es mas que un puro animal de 
la clase y familia de los monos, desconoce enteramen­
te el pudor: á ninguna persona se adhiere exclusi­
vamente: todas le son iguales: usa promiscuamente 
del otro sexo: y en una palabra, no conoce otra re" 
gla qm el placer ó la necesidad del momento... (1) ¿Pue­
de darse un elogio mas magnífico ni mas lisonge-r 
ro de nuestra especie?... Pero ¿ como es que "en 
casi toda la tierra se han coíivenido los hombres en 
prohibir la unión conyugal entre los parientes nías 
inmediatos?" (¡3) El consentimiento uniforme ..d^ 
lautos millares de pueblos de tan diferentes cli­
mas, usos, costumbres, religiones..-. 2no debe repu­
tarse , como decia Cicerón, por el testimonio mas 
expresivo é irrecusable de la misma naturaleza ? (3) 
No lo puede negar nuestro filosofo que expresamen­
te asienta este principio: "todo lo que es universal 
es obra de la naturaleza." (4) Luego por tal debe te-
,nerse ¡ la prohibición de la unión conyugal en los grados 
mas .inmediatos de parentesco; que es lp ,quc yo, Fi-
landro mió, entiendo. $0^ decoro del matrimonio...- y 
vé aquí ya de un golpe derribado todo el degradan­
te -sistema de Virey. Desenvolvamos un poco esta 
prerogativa importante, y cerremos con ella como 
con llave de oro esta carta que ya se va alargando 
domasiado. 

59 ^on efecto, es preciso ser un puro animal 

(,) Hlst. nat. pussim- (x) Id. lib. I. secc. III. 
( 3 ) Tuscul. qq. i . 9mfhm (omcnsHí nattir* vqx tit, 
(4) Lib. II. ice. I. * Á %% [17 d l l (1> 
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según la bella expresión de nuestros filósofos, y carê  
cer totalmente del instinto racional para no sentir 
desde luego la horrible disonancia que dice con to­
das las leyes de la naturaleza la unión conyugal en 
el primer(grado de consanguinidad en linea recta, 
ó entre padres é hijos. El amor reverencial, el ob­
sequioso respeto, la profunda sumisión que inspira la 
naturaleza misma á los hijos con respecto á sus pro­
pios* padres, son notoriamente incompatibles con las 
llanezas del tálamo, y con la igualdad que exige la 
sociedad conyugal. La historia ha eternizado los 
nombres de algunas jóvenes paganas, que violenta­
das por sus padres no creyeron poder expiar tari 
horroroso crmiem sino con la muerte de sus mismos 
opresores, perpetrando un parricidio para castigar un 
indesto. Tales fueron, según refiere el erudito Ful̂ -
gosio, (1) una Ciane en Siracusa y una Medulina en 
-en Roma. Hasta Ovidio con ser poeta y tan libre 

-Wno todos'saben, preparándose en el 1 ib. X de láS 
metamórfoses á referir el incesto y pretendidas bo­
das de Mirra con su padre Ciniras, duda el mismo 
de la posibilidad de un hecho tan repugnante á la 
naturaleza: si tamen admissum sinit hoc natura vi de* 
r i : llama, no humana, sino tartárea ó infernal la 
furiosa pasión de Mirra por su padre, y asegura que 
tan nefando amor fué un delito mas atron que el 
odio mas encarnizado: scelus est odisse parentemi 

Hic amor est odio majus scelus 
Finalmente trata de impía la pretensión de aquella 
desventurada joven que aspiraba temerariamente á 
la mano de su propio padre, y la hace,; entre Otras, 
esta terrible reconvención que es la demostración 
mas convincente de nuestro aserto: 

• • 

(1) ÜU. VI. cap. I. 
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I Impía virgo í 
\ Nec quod confundas ct jura et nómina , sentís ? 
¿ Tu-ne eris et matris. pellex et adultera patrisl 
\ Tu-ne sóror gnati, genitrixque vocdbere fratrisl 

¿No ves, mozuela impía, ¡n 
Que tu infame pación trastornaría 
Los mas sacros derechos y aun los nombres? 
i Posible es que tu misma no te asombres 
A l figurarte esposa de tu padre ; 
^ímiga y compañera de tu madre; 
Madre de tus hermanos; 
Hermana de tus hijos. ..? 
i Ó monstruo nunca visto en los humanos! 

iQue digo en los humanos 2. Aun de algunas éspe-~ 
cks de brutos, testifican PMnipt y Aristóteles,: (5) 
que rehuyen invenciblemente el mezclarse con sus 
madres, acreditándolo Con notables egemplosj por 
lo que dijo Séneca: (6) 

Ferce quoque ipsee véncrls eviíant nefas, 
Generísque leges inscius servat pudor. 

Hasta las fieras huyen por instinto 
De la nefanda Venus, y respetan 
Las inviolables leyes del decoro 
Sin conocerlas. 

60 Con esto, amigo mío, queda bastantemente 
castigada la temeridad de Tomasio que en las teses 
antes insinuadas propone como artículo de fé la si­
guiente heregía filosófica: "Creo que ningún incesto 
es contra el derecho natural." Sin duda el nuevo 
restaurador del derecho quiso restablecer el código 
de ^oroastro j de quien se dice que permitió los mu­
tuos enlaces entre padres é hijoŝ  á lo que aludió 
Catulo cuando dijo: 

(1) Hiit, aním. lib. 9, (r; í H/>;*///#. 
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Nam 'magus ex matre et gfiato nascatur̂  oportet. 

Péro aun no es cierto que aquel famoso legislador 
de;los Persas les permitiese tan monstruosos ayun-
támientos. No hay duda que los .usaron̂  especial-
mjnte los magos ó-sabios, como refiere Sexto'Empí­
rico ; (i) mas tan detestable abuso debió introdu­
cirse mucho después de Zoroastro, pues cuando 
Cambises se quiso casar con su hermana Meróe, to­
mando consejo de los magos le respondierori-̂  trQue 
las leyes no autorizaban el casamiento de herma­
nos con hermanas..¿Cuanto menos de hijos con 
padres? Verdad es (añadieron los astutos consegeros) 

— 

(i) Lib. III. cap. 14. Se debe no obstance advírcír, 
que este autor profesaba la desatinada secta pirroniana ó 
esceptica que dudaba de todo, y asi su testimonio no es 
de mucho peso. Además, aun no se sabe, dice Mr. Anqnctil 
en el compendio de la historia universal, si el catarse 
los Hersa* C JH ^us hermanas y aun con sus hijas era un uso 
común á torü la nación , ó mas bien un abuso de la clase 
m is distinguida que no pocas veces se vale de su prepoten­
cia para hollar impunemente las leyes. Lo segundo nos pa­
rece mas probable. Los delitos atroces que pugnan abier­
tamente con los sentimientos dé la naturaleza, nunca pue­
den ser el carácter de una Nicion. Lo mismo decimos de 
los antiguos Bretones, si es verdad que, como refiere Ju­
lio Cesar dt bel. gal. l íb. K había también entre ellos la 
costumbre de casarse unos con otros los hermanos, y hasta 
los padres con los hijos: fratres cutn frátribus) et parentes cum 
l íbtris . Una falsa luz extraviaba tal vez a aquellos hombres 
rudos y sencillos. Creyendo estrechar mas los vínculos de 
la naturaleza atropellaban sus mas inviolables derechos: sien­
do foizoso que á cada paso se repitiese entre ellos la hor­
rible confusión que se expresa en el siguiente epitáíio = 

Hérsilus hic jaceoi mecnm Merutla quiescit \ 
setor, et gémtr ix , et tnih't sponsa fmt. 

yace Ivajo de esta losa | Que fue (tan buena como é l ) 
t i bntn Gil coa su Isabel, j Su iurmana, nudrt y espos». 
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que hay una ley que permite al emperador hacer todo 
cuanto quiera..?'1 A esta ley es preciso recurrir para 
autorizar el casamiento de los consanguíneos en pri­
mer grado de la línea recta. Pasemos á otros corn-
prehendiéndolos para mayor claridad bajo un mis­
mo punto de vista. 

61 El amor reverencial que obsta invenciblemen­
te á la unión conyugal entre padres é hijos, por 
una consecuencia muy natural la resiste también en 
todos aquellos que son una misma carne con los pa­
dres. Tales son en primer lugar los abuelos paternos 
y maternos, y muy probablemente todos los ascen­
dientes en línea recta, pues todos son en algún mo­
do autores de nuestra existencia, y á todos se les 
dá justamente en las sagradas letras y aun en el 
común modo de hablar el respetuoso nombre de pa­
dres. Así nuestro divino Salvador se titula hijo de Da~ 
vid y de Abrahan; y nada es mas ordinario que decir, 
nuestros primeros padres Adán y Eva. De aquí es que 
entrambos derechos, civil y canónico, declaran 
inhábiles para contraer entre sí á todos los ascen­
dientes y descendientes en línea recta usque in infí-
nitum. (1) 

62 En 2.0 lugar son una misma carne con los 
padres todos sus hijos y estos entre sí; frater ením^ 
et caro riostra est. Es nuestro hermano y nuestra 
carne, decia Judá hijo de Jacob hablando de José 
con sus hermanos, aunque eran de distintas ma­
dres. (2) Y así es indecoroso y nulo por su natura-

(0 fcjllf, th, X, de nupt. N'icol, l .ad consult. Butgaror. Asi 
que entre los antiguos Indios del Perú eran castigados 

con peía de- muerte todos los adulterios é incestos con los 
ascendientes y descendientes €n j¡nea reaa. Acosta hut. mor. 
de las indias lib.6. cap, 

(*) Gen. 3 7 . 
Bb 
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leza el matrimonio entre hermanos, aunque no lt) 
sean mas que uterinos , pues subsiste siempre la 
niisma razón de ser una carne en su principio in­
mediato. No ignoro, mi querido amigo, que hay no 
solo publicistas sino teólogos que siguen distinta 
opinión^ mas yo sin •ánimo de ofender á nadie, sosten­
go el partido que me parece mas justo y mas ad­
herido á los sentimientos de la naturaleza que bien 
consultada mmca miente^ como dijo el oráculo de 
Ginebra. Mi marcha es tanto mas segura cuanto es 
indudable que camino bajo la escolta invencible de 
toda la sabia antigüedad sagrada y profana. Moyscs, 
el primero y mas sabio de todos los legisladoreŝ  
prohibió ercasamiento de hermanos y hermanas ba­
jo pena de muerte como un delito atroz y nefan­
do, (i) Licurgo limitó la prohibición á los hermanos 
de padre: Solón á los de madre: pero Platón re­
probó absolutamente semejantes enlaces tratándolos 
de torpísimos y aborrecidos de los dioses: Cicerón los 
llama estupros nefandos: Luciano petulantísimos; Eu-
TíftdkS'jfrvplbs de bárbaros Se. Ya vimos antes como 
los magos mismos de la Persia confesaron que no ha­
bía ley alguna que autorizase los matrimonios entre 
hermanos. Los griegos, aunque en algún tiempo los 
permitieron, después los detestaron, como testiñea 
Ocelo Leucano filosofo pitagórico. (2) Los romanos 
siempre los miraron con horror, y este sentimiento 
se hizo en fin general en todas laŝ  naciones cul­
tas. (3) Verdad es que entre los egipcios como entre 

(0 Levit. XX. 
( » ) Ap. Libcr. á Jesu. Ve Matrim, 
(5) Tambicñ entre los peruanos estaba prohibido el ca-

satHiento de hermanos con hermanas, y Cs faho que esto 
ÍUCÍC pcimitido aun a los Incav, como algunos han crei— 
do. Véa;e al l ' . Aceita en ci lugar• titilo. 
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Jos persas .se sostuvo largo tiempo el contrarío 
vergonzoso error autorizado coa el escandaloso e-
gemplo de sus falsas incestuosas deidades: pero ade-
nús de ser contra la costumbre común de los de­
más pueblos, como se infiere de lo dicho, y lo afir­
ma expresamente Diodoro de Sicilia, (i) préster 
communem aüorum hóm'mum morcm^ es evidente que 
tan execrable abuso no se conoció entre los persas 
-hasta Cambises según la insinuada respuesta de los 
magos, y es muy probable que de los persas pasase á 
los egipcios cuando sucumbieron á las victoi losas 
armas de aquel príncipe ambicioso y sanguinario. 
Por lóamenos-es cierto que no era conocido en tiem­
po; de Abrahan, pues consta de fct sagrada historia, 
que queriendo este gran patriarca ocultar su matri­
monio con Sara, dijo #«t?. era su hermana, y 
nada mas fuá necesario para, que los eglpeips >jb 
gerarítas se persuadiesen á que no era su mugen (2} 
prueba coaciuyente de que aun .se miraban entontei 
como incompatibles los títulos de hermana y muver, 
con que se honraron después las mas célebres deida­
des del gentilismo i Ops , Juno &c. Et sóror et corá 
jux, . . <3) ' . . 

63 No disimularé una objeccion que es el prin-» 
cipal apoyo de la opinión contraria: ¿los prime­
ros hijos de Adán no debieron casarse con sus hei> 
manas... ? Sin duda ; porque no habiendo criado 
Dios mas que un hombre y una- muger, no era 
posible propagarse de otro modo; y. asi la extre-
m:i necesidad hizo entonces licitOM lo que sin ella 
hubiera sido un crimen , como observó san Agustín 

¿ 1 ) l i b . í . qcncSr cap. x i l y X X . 

(3) v E n c i d . i 

Bb 2 
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(1) á la manera que el hurto y el homicidio siendo 
de suyo contrarios á la ley natural, se hacen no 
obstante excusables y lícitos cuando no hay otros 
medios de evitar la muerte, ó defender la propia 
vida. No se infiere pues de nuestra sentencia como 
pretende Heineccio, (2) que todo el género humano 
haya nacido de incesto; porque no habiendo sido 
criminal la unión de los primeros hermanos , no fué 
ni puede llamarse incestuosa, como sucede al pre­
sente cuando la iglesia dispensa con los consangui-
neos en el segundo y demás grados prohibidos. ¿Son 
incestuosos estos matrimonios ? 

64 Son en tercer lugar wm misma carne con los 
padres, y por lo tanto naturalmente inhábiles para 
contraer entre si los afines en primer grado de la lí­
nea recta, cuales son: 1. 0 el padrastro con la entena­
da y el entenado con la madrastra: 2. 0 el suegro 
coa la nuera y la suegra con el yerno. Cuanto á lo 
I. 0 , como el marido y la muger son dos en una car~ 
nê  es claro que los entenados respectivos les deben 
el mismo amor reverencial y profunda sumisión que 
á sus propios padres; y asi dijo excelentemente el 
angélico doctor, ^que la muger del padre es tan in­
capaz de casarse con el hijastro como su misma ma­
dre/' Uxor patris á matrimonio repéllitur^ sicut per* 
sana matris. (3) La ley de Moysés prohibía tan exe-

(1) De civ, Dei itb. X K cap. 1̂ . Veasé y apliqúese á este 
caso la ílottr ina tic santo Tornas propuesta en ti núrai. 35» 
pues no hay duda que aquí intervino cambien la voluntad 
del Criador suficientemente manifestada en aquellas pala­
b r a s — t m f í í y multiplicaos — no pudiendo estas por aquel 
entonces tener efecto sino cacándose los primeros hijo:» 4c 
Ada 11 con sus hermanas* y según el vulgar proloquio, ^ 5«e 
quiere el fin, quiete, las mfdks, 

(1) De off, H. et, C. lil). II. cap. II, 
(3) Lcct, U in I. Cor. cap. j , 1 
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cfable enlace só pena de muerte: (1) sentencia justí­
sima que Salomón en el principio de su reinado hi-
2 0 egecutar irremisiblemente en su hermano Ado­
rnas por haber osado pretender la mano de - su ma­
drastra Abiság. (2) ¿ Que de elogios no prodigó la an­
tigüedad profana á la heróica castidad del joven Hi­
pólito, que mas quiso ser víctima del odio y furor 
de su madrastra que cómplice de sus incestuosos 
amores? Al contrario la escandalosa condescenden­
cia del rey Seleuco que por complacer á su hijo An-
tioco le cedió su misma muger, mereció la exe­
cración de todas las naciones civilizadas ; entre las 
cuales, como testifica el grande Apóstol, era cosa 
inaudita el casarse un hijo con la muger de su 
padre. (3) 

65 En cuanto á lo 2. , es fácil apoyarlo con el 
mismo género de pruebas con que se ha evidencia­
do lo 1.0 He aquí como razona san Agustín: "Si 
el marido y la muger no son dos sino una carne, 
es evidente que la nuera debe ser reputada por hi­
ja :" non áliter hahenda est nurus, quam filia. (4) 
Moysés también juzgó digno del último suplicio el 
atentado de casarse el suegro con la nuera, contán­
dolo entre las abominaciones que atrajeron la ira de 
Dios sobre los cananeos; los cuales como gentiles 
no conocían otra ky que la natural. Ilustrado con 
la misma Cicerón, después de rtferir el casamiento 
de una muger con su yerno, sirviéndose casi de ]as 
mismas palabras que el Apóstol contra el incestuoso 
corintio, exclama así: ¡C(0 increíble atentado de 
muger, nunca visto ni oido hasta ella! ¡O mulieris 
scelus incredibile et prcCícr hanc litram m omni vi ti* 
inauditum\ (5) ¡Libertinos! veis aquí la voz ó mas 

(1) Lcvlt. XX. (t) m . Regt n . ! . c o r . V . 
(4, Lib. XXII. comr. Faust. cap, i . (?) Oí . proCjuepc, 
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bien el trueno eje la razón y de la Naturaleza. El 
orador romano .no había leido á Moysés ni á los 
profetas. El Evangelio aun no existia... Y ¿osareis 
decir todavía: ¡que el hombre de la naturaleza usa 
promiscuamente del otro sexo: que no tiene otra regla 
que. el placer: que m conoce el pudor. \ ¡Menester 
es no tenerle! (1) 

66 Filandro : creo haber llenado mi objeto. No 
.solo he demostrado el divino origen de la sociedad 
ronyugal, t̂ ui antigua como el mundo mismo, sino 
.vindicado también sus mas augustas prerogativas de 
los groseros errores y degradantes imaginaciones. de 
los, modernos publicistas y filosótbs: resultando de 
todo lo diebo que esa respetable sociedad, .base 
esencial é invariable de la subsistencia del género 
humano, es sustancialmente Ta "misma en el esta­
do de naturaleza que en el político: pues en am-» 
bos estados se ordena esencialmente á tvnos tuisr 
mos fines, á saber, la mutua afectuosa asistencia d» 
los consortes y la racional educación de los hijoŝ  
que reclaman imperiosamente la incompartible unidad 
del tálamo y la perpetua estabilidad del vínculo: 

I 1 • Í 

• i íjnínríüd:. ,:i'i" i-:^ oiob 
(1) Véase la siguiente P. D. No hacemos méríco de la ver­

gonzosa objeccion fundada en la total desnudez de algunos 
p o q u í s i m o s salvagcs... Los mismos Viagcros que la rc« 
fieren, testifican que aquell os miserables apenas conservan 
la figura humana, pareciendo en su feroz aspecto y brutales cos­
tumbres mas fieras que hombres. Y [hay valor para citar unos 
seres tan degradados contra la autoridad de todo el g é n e ­
ro humano 1 Y ¡ hay justicia para imputar a toda la espe­
cie la bestialidad de un puñado de individuos casi e q u í v o ­
cos! Y una imputac ión tan atroz ¿no basta p;ira hacera sus au­
tores el objeto de la execrac ión públicaí Concluyamos con un 
antiguo: Nun eportet t ex gentibus illis [am ( f e / a í h et inburrtA-
vis ah ¿quis judhibHs (envhiim fieti natarx human*» i 'orpkyr. 

http://romano
http://no
http://imaginaciones
http://de
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- . Nám neqúc concúbito Válücris castísima novit 
Indidgere vago: méit^ sanctátnque Marito 
Prtfstat Spoma fidem, me viñeta jugalia sohit. 

Pues la Ciista paloma, aunque amorosa, 
Aborrece la venus licenciosa: 
Solo á un amante rinde sus favores: 
Solo la muerte rompe sus amores, (i) 

Basta por hoy, amigo mió. Insensiblemente se ha 
ido alargando nuestra conversación mas de lo qué 
correspondía á una carta. La variedad é importan­
cia de los puntos que hemos tocado, creo que me po­
drá servir de alguna disculpa: cuando no, apelo en 
último recurso al tápalo todo de nuestra fina amis­
tad/A Dios. 
(S) t í íohe^£q ncntyiüp s g » zoi eohoí k eaiovffl e o m i í 

67 P. D. La atroz calumnia filosófica dé que 
ti hombre de la naturaleza rio conoce el pudor, me 
hace perder los estribos: y asi no puedo cerrar es­
ta carta, Filandro mió, sin acabar de confundir­
la con el testimonio irrecusable del célebre capitán 
Cook, á quien nuestros libertinos no podrán tachar 
de crédulo, supersticioso, fanático, ni cosa que lo 
parezca. En el primero de sus Viages redactados 
por Mr. De la-harpe, hablando aquel héroe de los 
salvages de la Nueva Zelanda, los cuales asegura 
que son antropófagos, dice: írque advirtió en su tra­
to tanta reserva, decencia y modestia, cuanta no se 
halla en los pueblos mas civilizados de Europa: que 
las Zelandesas no son totalmente inaccesibles, pero 
qué en sus mismas condescíndencias observaban un deco~ 
ro cual entre nosotros ¡os censartes h y que habiendo 
un Oficial solicitado á una joven, se le respondió,; 
que la luz del día no había de ser testigo de lo que 
pasara entre ellos (2) ¡Que asombro 1 

(i) Traed íUit . ü b . xiil. (1) Tom. 10 pag. 8-0 y Si. 
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68 ¿Quien pensára , amigo mío, hallar tanta re~ 

serva, tanta decencia, tanta modestia, en fin tan­
to pudor entre los horrores de la antropofágia? Y 
¿que responderán á esto nuestros impudentes liberti­
nos? ¿Nos opondrán el tan cacareado libertinage de la 
voluptuosa Taiti? (i) Mas cuando fuese cierto que 
aquellos isleños desconocen el pudor, ¿se infiriría 
de este caso particular la general aserción de que 
no le conoce el hombre de la naturaleza? ¡Nueva 
lógica! Pero el hecho es que el impudor de los Tai-
tienses es también una calumnia. Oigamos otra vez 
á Cook en su segundo Viage. (2) ctJLos que han 
representado á las mugeres de Taiti y de las islas 
de la sociedad, como dispuestas á conceder los últi-
timos favores á todos los que quieren pagarlos, (3) 
han sido muy injustos para con ellas. Este es un 
error. Es tan difícil en aquel pais como en otro 
cualquiera privar con las mugeres casadas y no 
casadas, excepto las vulgares; y aun de estas hay 
muchas honestas. Es verdad que también hay pros­
titutas como en todas partes... Por lo demás, con 
igual derecho se podría acusar de incontinencia á 
todas las mugeres inglesas, si se hubiese de juzgar 

(1) Pequeña isla del gran mar Pacíf ico , pero f a m o s í s i m a 
en las relaciones de ios ú l t i m o s Viagcs al mar del Sud: e n 
los que de ordinario se la pinta como una nueva Chipre c 
Lampsaco. 

( i ) Ibid. pag. 4J0 y 431» 
(j) Tales en efecto las había representado el cap i tán 

V V d i ü s . " Las JTaiticnses, dice, vendían sus favores á nues­
tras gentes libremente y en pública,1' No obstante, eue es 
KM error± dijo después Cook Id ahora y fiaos ciegamente 
de los Viageros, aunque se vendan por testigos de vista co-
Kio VVall is . Yo no quiero decir sin embargo , que VVallis 
haya inventado aquella calumnia: lo qne creo es que It 
engañaron sus gmes* Para mi a&unto « i t o basta. 
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de ellas por las que se Ven á bordo de nuestros na­
vios . . . " 

¡ Libertinos! si queréis autorizar vuestra co­
fradía con el voto de la Naturaleza, no os queda 
otro arbitrio que el de recurrir á 4a familia natural 
de los monos á la cual os gloriáis de pertenecer. 

A Dios otra vez , FU andró. 

Ce 
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C A R T A C U A R T A . 
DE LA SOCIEDAD PATRIARCAL. 

Demuéstrase que ella es el verdadero estado de pu­
ra naturaleza y primitivo ' del hombre, ~ Origen y 
extensión de la autoridad paterna. Formación de las 
primeras sociedades. Principio de socialidad. Servi~ 
dumbre. Imperio patriarcal. Siglo de oro. Vida nó­
mada. Gobierno de los Salvages: sus principios : di­
ferencia de su estado al primitivo: su pretendida 

felicidad. Paralelo de la vida sahage 
con la civil. 

i Cuando el Soberano autor de la naturaleza, 
mi querido Fiiandro, desposó por sí mismo á los dos 
primeros individuos y autores de nuestra especie, les 
dio su benéfica y poderosa bendición diciendo: Cre­
ced : multiplicaos: poblad el mundo: no vagando por 
los bosques como las fieras, sino viviendo como ra­
cionales en ordenadas familias, (i) La sociedad pues 
paternal ó doméstica es sin contradicción el fin y 
término connatural de la conyugal, (2) coetánea 
como ella al origen del género humano, y aun­
que la, segunda en el orden, no menos necesaria y 
natural que la primera , como queda suficiente­
mente comprobado en las cartas anteriores. (3) Y 

(1) Genes, cap. I. (i) ^ » " matrimonii cst proles gene-
randa et tdacanda. D. Thom. 3 . p. q. z9. a. 1. Veto no 
es necesario que los contrayentes se propongao esc fin y 
menos que le intenten, como prueba allí mismo este san­
to doctor, y mucho antes lo habia enseñado san Agustia 
Jib. 4* botit cwjng eap. 1, (3) Véanse la I. y la H l , 
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así, dejando á un lado por ahora la ingrata aridez 
del raciocinio, vamos, mi querido amigo, vamos á 
espaciarnos un rato por el ameno y dilatado cam­
po de ta historia. Allí, á despecho de -Rousseau, 
hallaremos casi sin estuerzo e¿ verdadero estado de 
pura naturaleza y primitivo del hombre con otras 
iníinitas preciosidades, que se han resistido constan-̂  
témeme á las mas exquisitas y porfiadas investiga­
ciones de la Nueva filos o fia. 

2 Los primeros hijos del primer hombre vivie-1 
ron con efecto en compañía y bajo las órdenes de 
su padre. La razón mas convincente nos hizo ver 
contra Rousseau (i) que no pudo ser otra cosa, y < 
la historia mas auténtica nos asegura del hecho. 
Arrojado Adán del paraiso (nos dice) en castigo de; 
su desobediencia á las órdenes de su Hacedor, 
condenado á comer el pan con el sudor de su frente, 
(2) buscó en la inagotable fecundidad de la tierra 
los medios mas fáciles y mas seguros de subsistir 
y de minorar su desgracia. (3) La numerosa pos­
teridad con que le bendijo el cielo , al paso que au­
mentaba sus necesidades, multiplieaba también sus 
recursos. Al punto que su primogénito Caín se halló 
en estado de ayudarle, le alargó el arado, y des­
de que Abél su segundo hijo pudo correr , le conlió 
las ovejas. Estos hechos- consignados formalmen­
te en el principio del Qénesis demuestran, que la 
Agiicultura y la Pastoría fueron sin competencia 
las piiuieras artes ú oficios en que se egercitaion 
los tres primeros hombres del mundo : y asi él mo­
derno autor de la historia natural del género hu­
mano mostró muy infeiior a su emp-.vst, cuan-' 
do con aquel aire de suficiencia que caracteriza a 

(1) C a r u L ^ » . (l) G e n . 111. (3) Zachar. cííp. X I H . 
Ce 2 
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los iiiósofos modernos, asegura que los hombres vi­
vieron sin el uso y conocimiento de la agricultura 
por mucho tiempo: sin duda, como insinúa el mismo, 
hasta que Dsíds , Baco, Triptólemo, Ceres... la ia-
veutaron y enseñaron á los estúpidos mortales; pon* 
que ¿como pudieran {d\c<:) ¿os primeros habitantes de la 
tierra saber fabricar los instrumentos de la labranza1, (i) 
¡Terrible objeción! Y ¿como (replico yo) rpudieran sa­
berlos fabricar Osíris y otros tales ? Lo que supieron, 
ó se finge quí? supieron aquellos héroes fabulosos, 
2 no lo pudo saber taaíbien y mejor el primer hom­
bre , que iormado inmediatamente por las manos 
del .misiiio Dios, debió de ser y fué en todos sentidos 
el mas perfecto, y de consiguiente el mas sabio de 
todos los hombies ? (ó)... Pero los poetas adjudica­
ron esta prerogativa á Osíris... 

Primus aratra manu sokrti fecit Osirís, 
Et teneram ferro sollicitavit humum. 

Osíris fue el primero 
Que la tierra surcó con corvo hierro. (3) 

(1) Hist. nat. lib. ti %. %, Vírcy apoya su error sobre 
la autoridad de Goguct: mas este sabio supone la agricultu­
ra conocida ya antes del diluvio , y perpetuada después cn 
las sociedades que se fijaron en las llanuras de Scnnaar y 
sus concornos. Oríg. des loix p. 1. I, i , 

(x) ''F.l prlmcf hombre, dice saneo Tomás , fué criado 
por Dios con toda la plenitud de conocimientos que pueden 
convenir á un hombre." 1. /». 7. 94' ** 3» Una de la-» prue­
bas mas concluyentcs de la incomparable sabiduría de Adán es 
el haber puesto los nombres mas propios y adecuados á 
todós los animales volátiles y terrestres, como se refiere 
en ct cap. ». del Génesis» en lo cual por confesión de los 
nmmos filósofos gentiles se acreditó del mas sabio de todos 
los Mortales : illuM fuisse omnium sapieniíssimum, qut v í á b u l t 
pimiis índidit rcbus. l'yrágoras ap. Aug,tst, lib. J . op im^cíf, 
toi-rr, Julián, ce cher, 1. Ti^c. ^q, 

^l) t^ca fábula cjivo ŝ i .origen Ue ios egipcios. Imagináti-
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No hay duda: mas ¿y por cuantos millones de poe­
tas no vale un Moysés, el primero y el mas grave de 
todos los historiadores? Mientras nuestros sabios 
calculadores resuelven este importante y curioso po-
blema, nosotros, amigo mió, continuemos nuestra 
narrativa sin recelo marchando constantemente so­
bre los monumentos mas incontrastables del mun­
do primitivo. 

3 Aumentada y prodigiosamente multiplicada la 
primera familia se dividió en varias ramas : de las 
cuales, como era natural, las unas se quedaron en 
derredor de la cabaña paterna, formando así la pri-

dosc haber sido los primeros herobres del irundo, se cre­
yeron también autores <ie tedas las artes, y icíialad.men­
te de la agricultura, atribuyendo su invención á Osiris. Los 
griegos por el mifrno principio la atribuyeron á Triptólc— 
mo, instruido, según decían, por Ceres. La ficcícn se pal­
pa. Pudo ser, no obstante, que aquellos tan famosos co­
mo desconocidos persensges ( i i por ventura eicútiercn) in­
trodujesen en aquellos países, ó mas bien perfeccionasen 
solamente el uiilisinio uso del arado, como respecto á nues­
tra península lo síhma Justino, de Abides antiquí imo rey 
de España. Pero absolutamente hablando, dice el sabio Bo-
ssuet, "no se puede conceder á los egipcios (ni á los grie­
gos , ni á otra nación alguna) la gloria que dieron á su 
Osíris (Triptólcmo , Ceres &c.) de haber inventado la la­
branza* porque en todos titmpos se halla en los países ve­
cinos á la tierra desde donde se fué derramando el lina-
gê  humano, y es induáfihle que desde el j/tincipio d í l mundo 
fue conocida:1 Discurso sobre la hisc univ parte 3. Ni e.ta 
tan, Sr^ndc antigüedad de la agricultura debe parecer ex­
traña a quitn reflexione, que esc arte nobilisino debió 
ser la ocupación favorita , ó por mejor decir, la retreation 
ordinaria del hombre aun en el felicnimo estado de la 
inocencia, como se ¡nficre del capitulo 1 . ° del G.nesis: 
Posuh eum (Dcus h^mincm) in paradiso iolnpiatis > ut opcr¿-
retnr, et custediret ¡unm véase al eruditísimo f. M. Vcyjoé 
ui el Teatro crítico tcm. s disc. 1*. 



206 ESTADO NATURAL. 
mera población, la primera ciudad y el primer im­
perio del mundo bajo la autoridad natural del pri­
mer padre, primer gefc político y primee sobera­
no: (i) mas á otras les fue forzoso alejarse con do- . 

0) Sin duda que eue lenguage parecerá extremamente 
ridículo y aun extravagante á los apasionados de Rous­
seau que no dudó dar al traste con toda su gravedad 
filosófica para burlarse del rey Man y ác \ emperador Ñoe, ¡O 
gran filosofo! fO digno oráculo del mis frivolo de los 
siglos!.. En ía siguiente carta se hará pacenté ó ' l a im­
pudencia, ó el aturdimiento del nuevo Diógencs. Entre 
tanto bastará insinuar dos verdades triviles para todos los 
que no son enteramente huéspedes en la liistoria y juris­
prudencia. Primera : que no pueden existir muchas familias 
reunidas sin alguna especie de gobierno civil ó político, 
SegnnJa: que en los primeros siglos el poder supremo resi­
día en los padres de familias. Ambas proposiciones son 
corrientes, y nosotros las demostraremos en lo sucesivo. De 
ellas pues se infiere con la ultima evidencia, que la reu­
nión de las primeras familias bajo las ordenes del primer 
padre, su natural soberano, fué en efecto la primera ciu­
dad, la primera monarquía, el primer imperio del muni­
do. Llámese sn gefe como quiera; No se le puede dispu­
tar toda la autoridad del mis absoluto y legitimo Sobe­
rano, Luego en el fondo fué Rey y Emperador y todo lo 
que se quiera. Ridiculizar unos títulos tan juntos sólo 
cabe en aquellos espíritus pequeños y superficiales que 
tienen toda el aliña en los sentidos, y que á manera 
de m ñ é i se pagan de meras apariencias sin penetrar hasta 
el foado de las cosas. 

Solo se nos podría preguntar: íque numero de familias 
sería necesario para constituir una ciudad ó república? Pe­
ro aun esta pregunta pareció ociosa 4 Heíneccio: Otiisa 
qnasiit, iqutt persona contituant (ivítatem vel rempübtic/tmt Y 
después de referir la opinión de Apuleyo que pide quince 
hombres Ubres ^ y la de Valerio Máximo que requiere tres, 
familias algo dilatadas, resuelve qne se necesita un tal nüme* 
ro de personas que ba'ten á mantener U paz y seguridad 
exterior de la república centra los ataques de sus vecinos; 
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lor del patrio suelo para ir á establecerse en diferen­
tes puntos del globo. En estas emigraciones y mar­
chas por un mundo todo yermo é infestado de fie­
ras, el instinto conservador precisaba á aquellas fa­
milias errantes á no separarse unas de otras; j 
cuando menos, cada una llevaba al frente su gefe, 
el cual la conducía y gobernaba con soberana auto­
ridad , como se vé en el famoso destierro de Caín. 
Este fratricida impío huyendo de la íierra que clcí-
fnaba al cielo contra él , no obstante las seguridades 
que habia recibido del mismo Dios, lleva consigo 
su muger y sus hijos, retírase al oriente de Edén, 
y edifica allí algunas ciudades gobernándolas con ab­
soluto imperio, como príncipe y señor natural de sus 
moradores: pues siendo todos ó cuasi todos sus hi­
jos ó nietos, egercía sobre ellos toda la autoridad 
inherente al glorioso timbre de padre y autor unî  
versal de aquella rama primogénita del linage hu­
mano. (1) Y he aquí, Fiiandro, el segundo imperio del 
universo fundado sobre la autoridad natural del se­
guido de los hombres. Ni es dudable que por el 
propio estilo se fueron después fundando infinitas 
poblaciones, ciudades y aun imperios ó reinos an­
teriormente al diluvio, sirviendo de base á todos 
esos diferentes establecimientos la autoridad pa­
ternal. 

quot probabiHter iufficere vídcaníur ad vicínotum vim v i justa 
repellendam, Elem. J . N . ct G- lib. i , cap. 6. Admitida por 
ahora esta regla (que no carece de grandes dificultades,) es 
claro <!"« no se les puede negar justamente el título de 
ciudades ó repúblicas á las reuniones de las primeras fa­
milias , pues sus fuerzas deberían ser iguales con corta 
dihrenciai y cuando algún familia fuese inferior á otra, 
se podría compensar esa desigualdad por medio de alianzas y 
confederaciones , ccmo hactn ahora |as pCqUeñas repúbli­
cas que cMan circundadas de grandes imperios, 

(1) Oen, IV. jos. amiq. 1. 5. Ambr. II, de Caín 10. 
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4 Por los mismos pasos se repobló la tierra des­

pués del diluvio. Los hijos de Noé vivian y culti­
vaban la tierra con su padre , y todos sus descendien­
tes formaban como una sola gran familia hasta que 
emprendieron el orgulloso proyecto de la torre de 
Babél. (i) El cielo castigó entonces su atrevimiento 
obligándolos á dispersarse por toda la tierra: mas en 
esa misma dispersión cada familia seguia la bandera 
de su gefe natural. Moysés nos ha conservado has­
ta los nombres de aquellos gefes y de aquellas fâ  
millas primitivas que repoblaron el orbe; pero ja­
más nos presenta una sola familia acéfala ó sin ca­
beza. Semejante monstruosidad no cabe en la espe­
cie humana. Yo no necesito empeñarme en seguir la 
marcha progresiva de las Naciones en su divergen­
cia y establecimientos. Muchos sabios han tomado 
á su cargo esta empresa: pero como observa jui­
ciosamente Mr. Anquetil, (2) "la crítica que presi­
de á semejantes investigaciones no es luminosa ni se­
gura, y de un caos inmenso de erudición solo se 
$acan algunos hechos muy confusos." 

5 Hay sin embargo dos incontestables y decisi­
vos para mi intento: 1.0 que la dispersión de los 
descendientes de Noé no fue una dispersión total de 
individuos, cual imaginó Rousseau y algunos nue­
vos filosoñmtes (3): pues sobre ser moral y físicamente 
imposible semejante fenómeno, como se ha demos­
trado en la 1.a carta, es claramente desmentido 
por la historia de Moysés y por los monumentos 
mas respetables de la antigüedad profana, que cons­
tantemente refieren los orígenes de loŝ pueblos mas 
antiguos á algunas de las familias primitivas con­
ducidas y presididas de sus gefes. Se pueden ver las 

(1) Gen. XI. ( i ) Compcnd. <íc la híst. univers. al 
principio. (3) Véase la carca III. nútn. S. 
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pruebas de este hecho innegable en el Génesis (i), 
en las antigüedades de Josefo (2) , en el Phakg de Bo-
chart, en Calmet, Erra, y otros infinitos autores 
que han tratado de intento la materia. Í . Que ]os 
pirimeros pobladores de la Grecia, Italia, España y de 
otros muchos pueblos hayan sido bárbaros, salva-
ges, antropófagos y todo lo que se quiera, no es 
del caso: bárbaros, salvages, antropófagos y cuanto 
se quiera, ellos vivían en familia, marchaban bajo 
las órdenes de sus gefes como los salvages de ahora, 
y estos gefes en los primeros tiempos no fueron otros 
que los padres i investidos por la misma naturaleza de 
los derechos de la soberanía', 2.0 hecho que no cede 
en evidencia al J.0, que resulta naturalmente de lo 
dicho, y que es unánimemente contestado por los 
autores mas respetables antiguos y modernos. (3) 

6 El antiquísimo Homero, llamado el patriar­
ca de la literatura, dejó escrito que en un principio 
cada padre de familia dio leyes á su muger y á sus. 
hijos como después los reyes á las ciudades. (4) Pla-

(1) Cap. X. (!) Líb. I. 
(3) Véanse en la carta V. rebatidas las objeciones de Loc-

ke contra la soi/erania de los primeros padres de familias. 
(4) Es también muy notable otro pasage del mismo Ho­

mero en el libro X de la Odisea, hablando de los antiguos 
habitadores de Sicilia. Al mismo tiempo que los pinta me­
tidos en sus cuevas, ó vagueando por los montes, sin 
mngun género de policía*. 

Mee fora íonciliis fervent nce jiidice \ tantkm 
/¡ntra umbtosa colunt > aiiisque in míntibus ¿des. . , 

los supone reunidos en familias, y á cada padre gobernando 
en gete la suya sin cuidarse de las otras. 

Qutsque suos regit 3 uxorem, gnat6sque\ nec ulli 
ln commune yniat socias extendere cures. 

Asi traduce Heineccio este importante testimonio del mas 
antiguo de los escritores profanos, comprehensivo de lo* 
«tos hechos que aqui establecemos 

Dd 
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ton dijo: que en su origen no se diferenciaba la auto­
ridad real de la paterna ^ y que los padres insensi­
blemente se fueron haciendo reyes. ( i) Aristóteles afir­
ma ea el mismo sentido, que el gobierno monárqui­
co se derivo del doméstico, el cual era verdaderamen" 
te regio: imperium filiorum regium erat. (2) Y basten 
estos tres hombres grandes para muestra de la sa­
bía antigüedad. Entre los modernos está tan gene­
ralmente recibida la soberanía de los primeros pa­
dres ó patriarcas, que Pufendorf y Heineccio sien­
tan esta proposición: "El primer imperio entre los 
hombres fué el doméstico, porque el padre de fa­
milia era juntamente príncipe y soberano de la su­
ya. Pater-familias simul erat princeps, et imperans 
su¿e. (3) Suscribe llanamente á esta aserción el sabio 
y juicioso Roílin diciendo en la introducción á la his­
toria antigua, que "en los primeros tiempos cada 
padre era el gefe soberano de su familia, el arbitro 
y el juez de las difereucias, y el legislador de la pe­
queña sociedad que le estaba sometida... Hechas 
mas numerosas estas sociedades en el transcurso de 
los tiempos, se dividieron las familias en distintos 
brazos que cada uno tenia su gefe..Pero oigamos 
al gran .Bossuet desenvolver estas ideas y fundarlas 
con la solidez que le caracteriza. 

7 En el lib. 11. de su Política art. 1.° establece 
por 3.a proposición : crQue el primer imperio entre 
los hombres es el paterno:" y después de algunas 
pruebas sacadas de la Escritura, continúa así: "Ha­
biendo üias puesto en nuestros padres , como auto­
res que son en algún modo de nuestra vida , una 
imagen de aquel poder con que hizo todas las CO­

CO I. De rep. (») I. Polít. 

(3) De. off. hom. et Cir . lib. 11. c. I. §. VIL 
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sas, Ies ha transmitido igualmente una imagen dei 
poder que él tiene sobre sus obras: por eso des­
pués de decir en el Decálogo, adorarás al Señor tu 
Dios; añade inmediatamente: Honra á tu padre y 
a tu madre. Este precepto no es mas que una ex­
tensión de la obediencia debida á Dios que es el ver­
dadero padre. De aquí podemos juzgar que la pri­
mera idea de mando y de autoridad humana les vi­
no á los hombres de la autoridad^ paterna... Los 
hombres vivían largo tiempo al principio del mun­
do , como lo testifica no solamente la Escritura si­
no también las anriguas tradiciones... Por este 
medio un gran número de familias se veían reunidas 
b?jo la autoridad de un solo gran-padre, y esta 
unión de tantas familias presentaba una imagen de 
reino. Seguramente todo el tiempo que vivió Adán, 
le rindió Seth con toda su ñimiiia una entera obedi­
encia. Caín , el primero que violó la fraternidad hu­
mana cometiendo un homicidio, fue también el 
primero á sustraerse del imperio paternal., • Los otros 
hombreŝ  vivían en la campaña conservando la pri­
mitiva simplicidad, y sin mas ley que la voluntad de 
sus padres jy las antiguas costumbres. Tal fue tam­
bién después del diluvio la conducta de muchas fa­
milias , especialmente de la de Sem que conservó 
por mas tiempo las antiguas tradiciones del género 
humano, así en el culto divino como en la forma 
de gobierno. Así Abrahan, Isaac y Jacob persistie­
ron observando un tenor de vida simple y pastoral. 
Libres é independientes trataban al igual con ¡os re' 
yes... Abrahan hizo la guerra de su propia auto­
ridad á los reyes que hablan saqueado á Sodoma, 
los derrotó, y 0freció el diezmo del botin á Mel-
quisedech rey de Salem, sacerdote del Altísimo. De 
aquí es que él ha pasado por rey en las histoiias 
profanas... Mas en el fondo la vida de Abrahan 

Dd 2 
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era pastoral: su reino era su familia: y á egemplo 
de los píimeros hombres cgercía solamente el impe­
rio domestico y paternal".... 

8 Cortemos aquí, mi querido amigo, tan agra­
dable narrativa para hacer una breve y sencilla 
reflexión. Esa tan grande autoridad de los prime­
ros padres y antiguos patriarcas sobre sus respec­
tivas üimiliiis seguramtnte no la hablan ellos reci­
bido de sus hijos ó descendientes, pues antes que 
estos se lhallaran en estado de poder dársela, ya 
aquellos estaban en posesión de egercerla como au­
tores de su existencia. Y además ¿no es la cosa mas 
ridicula del mundo el que Adán por egemplo no tu­
viese ninguna autoridad sobre Cain hasta que éste 
se la quiso dar, ó que debiese esperar su consenti­
miento antes de mandarle la menor cosa? ¿No es 
la primera obligación de los padres el dar buena edu­
cación á los hijos ? ¿Y como los han de educar bien 
no teniendo ninguna autoridad sobre ellos cuando 
niños, pues estos no se la pueden dar entonces,• ó 
no teniendo otra que la que ellos mismos les quie-* 
ran dar cuando adultos? 

9 Pero ¿ á que viene eso ? me dirás tal vez, Fi-
landro: ¿ puede alguien imaginarse una monstruo­
sidad tal como hacer dependiíjiiie de la voluntad 
de los hijos la autoridad de los padres ?.,. Sí, ami­
go : toda esa monstruosidad tal cual es, cupo en 
la cabeza no menos que del gefe de los publicistas 
modernos, el famoso barón de Pufendorf. Empeña­
do este grande ingenio en rectificar las ideas del de~ 
recho natural que él suponía ignoradas ó trastorna­
das por los Escolásticos, redujo todos los deberes 
del hombre al gran principio llamado de Socialidad> 
porque se ordena á fijar y estrechar mas y mas 
las ^elaciones políticas de unos hombres con ot^g fij 
"""^7; ¿ite principio no desconocido ¿¿"Ciccrooj auopu-
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Mas siendo una verdad incontestable y reconocida 
por el mismo Pufendorf, que la sociedad doméstica 
precedió á la política, resalta luego la dificultad: 
¿los hombres que formaban las primeras sociedades 
domésticas, eran por ventura unos hombres sin de­
beres y sin ley? ¿No debían entonces amarse, so­
brellevarse mutuamente y guardarse fé los consor­
tes? ¿No debían los padres ediicar á sus hijos, y 
los hijos respetar y obedecer á sus padres ? Aquí 
es, amigo , donde nuestro Filosofo, abandonado de 
su gran principio, sacó del fondo de su genio crea­
dor aquel monstruoso fenómeno que tanto te ha escan­
dalizado : porque no atreviéndose por un lado á ne­
gar abiertamente la subordinación de los hijos á los 
padres, y temiendo por otro destruir su dogma fa­
vorito de la natural igualdad é hhkpendencia de to­
dos los hombres, resolvió en última análisis, que 

do porGroclo , y sostenido con el mayor ardimiento'por 
Pufendorf y sus secuaces, llamados por esta razón Socialis­
tas, se enuncia en estos ó semejantes términos: "Todo 
hombre está obligado á promover el bien de la Sociedad." 
Entendido sin perjuicio y con subordinación á los deberes 
que la Naturaleza impone primeramente al hombre con res­
pecto á Dios y á sí mUmo, como se explicó en la carta 
II. num. 23, nada es mas cierto. Nosotros mismos hemos 
hecho el debido uso de esta excelente máxima al fin de la 
referida caita. Pero pretender fundar sobre ella todo el 
edificio del derecho natural, como pretenden los Socia­
listas, es un empeño tan ridículo como lo sería el establecer 
por base fundamental de cualquiera ciencia un principio que 
solo comprchendiese la tercera parte de sus teortmas, y e tos 
los menos importantes. Tal es en la gran ciencia del, dere­
cho ^ natural el principio de socialidad. Limitado por sus 
piopios términos i ios mmuos debeics de los hombres en­
tre si, pre cuide esencialim.nte de sus deberes para con Oíos 
y p ú a consigo mhmos, que sin coi traditeion alguna son 
lo. mas imporunics y nteesurios, como se tíemostió en la 
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la autoridad de ¡os padres sobre los hijos se funda en 
el tácito ó presunto consentimiento de los mismos 
hijos, (i) 

io Una aserción tan chocante al común sentido 
no merecería mas refutación que el desprecio, si no 
arrastrara tras sí las mas ominosas consecuencias. 
Desde luego, á poco que se reflexione sobre ella, se 
descubre en su fondo el geamen pestilencial y vene­
noso de las convenciones populares, de ese sistema 
cxterminador que bajo el nombre especioso de pacto 
¿ contrato social disuelve todos los vínculos de la 
sociedad y entrega todo el género humano á los hor­
rores de la anarquía: porque si depende de la vo­
luntad de los hijos la autoridad paterna, la pri­
mera y la mas respetable entre los hombres, ^ con 
cuanta mas razón se hará depender de la voluntad 
del pueblo la autoridad soberana de los gobiernos? 
Y vé aquí autorizados los hijos para no obedecer á 

referida carta. Así es, que la pretensión de los Socialistas 
ha parecido exorbitante no solo á los publicistas católicos, 
mas también a los protestantes mas sabios. Véase á Fíneti de 
frincifiis J . N . et G. /. 7. f, 3. y á Hcineccio de ojf. H. et C, y 
de J , N . et G. /. i . c ? . Yo solo haré una pregunta á los 
apasionados de Pufendorf: Un hombre aislado y sin comu­
nicación alguna con sus scinejmtes, cual ellos suponen al 
hombre de la naturaleza, ¿podría sin violar el derecho 
natural abandonarse á todos los excesos de la intemperan­
cia, quitarse á sí mismo la vida, insultar al Ser supremo? 
Ko «reo que se atrevan á devorar un tal absurdo. Luego 
además del principio de sociahdad que no habla con el hom­
bre aislaílo, es forzoso reconocer otro principio mas alto y 
mas universal que hable en voz clara y perceptible á todos 
los hombres en cualquier estado ó situación en que se puedan 
hallar ó suponer; v. gr. DECLIMA A MALO , fcT FAC BO-
NUM Salmu 36. 

(1) De J . N. lib, VI, 
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lo» padres, y los pueblos para alzarse siempre que 
se les antoje contra sus mas legítimos Soberanos. 
(Tales lecciones, amigo mió, da la nueva jurispru­
dencia á sus discípulos! 
•¿ i i Pero en los hijos, dice Pufendorf, siempre 
se presume la voluntad de ser educados, y de consi-
guíente de estar sujetos á sus padres, pues redunda 
en su propia utilidad... Bnr-buen hora que se pue­
da presumir así mientras son niños: ¿ y si cuando 
adultos resisten la educación como acaece muy de 
ordinario ? (i) Cesando entonces la presunta por el 
positivo disenso, cesará consiguientemente la auto­
ridad poterna: y así los padres que castigan mode­
radamente á los hijos traviesos ó díscolos para ha­
cerlos virtuosos y útiles al Estado, según el nuevo 
código son unos verdaderos tiranos pues se arrogan 
una autoridad que no tienen, y al contrario los hî  
jos mas obstinados en resistir á los mandatos mas 
justos de sus padres ro hacen mas que usar de su 
derecho... 

12 Doy empero que no resistan por la utili­
dad que á ellos mismos les resulta de una educa­
ción racional: Como ésta igualmente la pueden reci­
bir (y algunas veces mejor) de los extraños que de 
sus propios padres, no hay motivo para adjudicar á 
estos antes que á otros la autoridad de criar y edu­
car los hijos: luego los padres no tienen sobre sus 
hijos fnas autoridad que otros cualesquiera extraños^ 
y si absolutamente no pueden educarlos , ninguna 
autoridad tendrán \ sobre ellos, pues no ha lugar á la 
presunta en este caso que nada tiene de metaíisico... 

(i) Aun en este caso pretende Heineccio que se presu­
me el consentimiento de los hijos. í l t t» júr. N. tt G, 
^*' l ' ^ *' L* .contradicción es visible i pero un absurdo 
no se defienae sino con otro aii/or. /Ztyíjwj ohyssum invo(*t. 
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Doy finalmente, que aun en este caso y siempre, 
como pretende Pufeiidorf, se deba presumir el con­
sentimiento de los hijos en punto á ser educados 
preferentemente por los padres: y ¿ porque se pre­
sume, ó por mejor decir, se supone siempre el tal 
consentimiento, sino porque la misma Naturaleza, 
está clamando que á ÍOÍ̂ . padres c o m o autores de la 
existencia de sus hijosrjeSk^ quien incumbe esencial­
mente el criarlos y educarlos, y de consiguiente to­
da la autoridad necesaria á este efecto ? No hay 
duda: "Dios que depositó en nuestros padres (re­
petimos con Bossuet) una imagen de aquel poder 
con que, hizo todas las cosas, les ha comunicado tam­
bién una imagen del poder que él tiene sobre sus 
obras." 

13 El respeto pues y la obediencia que los hi-
jo? deben á sus padres se deriva inmediatamente 
del soberano autor de la naturaleza, y no es mas 
que una amplificación de aquella misma obediencia y 
respeto que todos debemos á Dios como á principal 
autor de nuestro ser: por lo que dijo Aristóteles (1) 
que "debemos honrar á nuestros padres como á los 
dioses:" HONOREM PARENTIBUS UT DIIS TRIBIJERE 
OPORTET. Y Plutarco afirma, que "el sentimiento 
público y general de todos los hombres es , que 
después de los dioses debemos respetar á los padres, 
no solo porque así lo ordenan las leyes sino porque 
la misma naturaleza nos obliga." Omnes homines pa-
lam prcedicant) primüm Diis, deínde parentibus ho-
norem deber i natura et Ugibus. (2) ¿ Para que mas, 

(0 IX. Ethic. II. 
(O ve amor, fratern. "Antes que existiese Rom3 j dí^ 

ce admirablemente Simplicio comentando á E p í c t c t o y a las 
leyes veneraban á los padres hasta darles el sagrado nom­
bre de Dioses» y por su respeto llamaban tambkn IHlOS 
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íilandro? Hasta en la Enciclopedia de París, quinta 
esencia del filosofismo, en el artículo Nobleza se 
reconoce forni al mente dcTÍvada de la misma natura­
leza la potestad de- ios padres sobre los hijos. Así es 
que aun entre las naciones mas bárbaras y salvagcs 
los padres mandan y los hijos obedecen, no por 
pactQ sino por instinto. "Los salvages mas solitarios 
é independientes (dice Buftbn) no dejan de formar 
familia y de estar sujetos á sus padres. Un imperio 
coa gefes, una familia con padre son los dos extre­
mos de la sociedad é igualmente los límites de la 
naturaleza... Así, concluye este gran filosofo, el es­
tado de pura naturaleza es un estado existente y co­
nocido, y no es otro que el del salvage que habita 
en los desiertos, pero que vive en familia, conoce 
a sus hijos, es conocido de ellos, usa de la palabra, 
y explica sus sentimientos y deseos." (i) 

14 La existencia pues del estado de pura natu­
raleza , tan controvertida entre los modernos publi­
cistas y filósofos, no es /a .un poblema, hablando fi­
los ojie amenté. . . Digo esto, Fiiandro, para insinuarte, 
que, a© solamente los filósofos sino también los teó­
logos tratan del estado de pura naturaleza, aun­
que en muy diferente sentido: lo cual es bien entien-
ckis para precaver toda equivocación en materia tan 
delicada. Los teólogos, acostumbrados á referirlo 
todo á un orden superior y divino, consideran al 
hombre en el estado de pura naturaleza como des­
tituido precisamente de toda atribución sobrenatu­
ral y gratuita, y convienen en que nunca existió 
un tal estado, porque el primer hombre fue criado 

que (en griego) significa divinos, á los hermanos de los 
padres. Del mismo modo llaman en castellano, y es 
verisímil que lo hayamos tomado del griego, 

(i) Esp. VII. & * 

Ee 
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en gracia y elevado á un fin sobrenatural , del que 
no decayó enteramente por el pecado; pudiendo 
así él como sus hijos conseguir tan sublime destino 
mediante los auxilios de la gracia que nos .mereció 
el Redentor. Pero los filósofos, amigo, no nos me­
temos en esas fonduras: abstraemos enteramente 
de toda atribución sobrenatural: ni la admitimos 
ni la negamos, porque seguimos la empresa: Quce 
supra nos j nihil ad nos. La razón sola preside á 
nuestras investigaciones: y así cuando contempla­
mos al hombre en el estado de pura naturaleza, 
ceñimos nuestra consideración á las propiedades, re­
laciones y exigencias mas necesarias y connaturales 
al hombre : no á un hombre imaginario y quimé­
rico como el de Hobbes , Rousseau, Virey, Fufen-
dorf.. sino á un hombre real y físico, cual nos le 
presentan la naturaleza, la historia y la experien­
cia: es decir, un. animal racional social, según ten­
go probado. 

15 Bajo este concepto he demostrado también 
con la mayor evidencia, que la sociedad conyu­
gal y la ¿loméstica ó en familia constituyen -«sen-
cialmente el estado natural del hombre, porque 
sin ellas no puede, en ja presente providencia, 
conservarse, propagarse , y educarse como corres­
ponde á la alta dignidad de un ser inteligente, 
á la inmensa capacidad de sus facultades, y á la so­
berana elevación de sus destinos. Luego las rela­
ciones físicas y morales que necesariamente en­
vuelve la sociedad patriarcal, forman sustancialmen-
te el estado de pura naturaleza tomado filosófica­
mente , y los recíprocos oficios de amor, respeto, 
obediencia, gratitud, &c. &c. que la naturaleza 
misma prescribe á los consortes , padres, hijos, her­
manos... repectiva mente, son los primeros elemen­
tos del código natural del hombre en su connatural 
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estado e) mas simple : cual fue sin duda el de las 
primeras familias al principio del mundo, y por al­
gún tiempo después del diluvio, pues no reconocían 
mas subordinación ni dependencia que la natural de 
la muger afr marido (i), de hijos a padres , y de 
todos al Ser supremo, cuyos representantes (como 
se ha probiado) eran los patriarcas ó cabezas prin­
cipales de las familias. La existencia pues del estado 
de pura naturaleza, en el sentido explicado (el único 
verdadero) es incontestable en las insinuadas épocas, 
y coincide exactamente con el estado patriarcal y 
primitivo. 

16 ¡Eso no puede ser! me replicarán á una voz 
todos los que se precian de ilustrados. "Es un dog­
ma inconcuso de nuestra escuela, que el estado de 
pura naturaleza excluye esencialmente toda con­
vención, todo acto humano que pueda inducir subor-
didacion de hombre á hombire; por manera, dice el 

(1) Suponemos con la común opinión de los teólogo?, 
filósofos y publicistas la natural subordinación de la mu­
ger al marido, notificada por el mismo Dios a nuescra 
primera madre en el paraíso, (fien. 3 ) , y reconocida de ca­
si todas las Naciones del mundo, civilizadas 7 bárbaras. 
Ni á esto se «pone \z igualdad de los dos ^exus que sos­
tienen algunos filósofos y eruditos con las plausibles ra­
zones que se pueden ver en el Teatro crítico del doctísimo 
P- M, t e y j o ó , tom. i . disc. 16. Nada (repito) nos perju­
dica esta opinión. Los mis sensatos, aunque celosos, par­
tidarios de la igualdad de las mugeres con los hombres 
no niegan, que 4 estos |os |la mejorado la Naturaleza en 
robustez eonuancia y pudenda ^ aunque pretenden empatar 
estas cualidades características de nuestro sexo con ta her­
mosura > seno/u^ y dotilídady en que dicen que se aventajan 
las mugeres. (Feyj> ibid ^ Fnhorabuena. Dado de barato 
ese empate, resulta siempre, que la Naturaleza distingue 
íll hombre con aquellas prendas que le hacen más apto pa­
la mandar, y á U muger con las que son mis propias pa-

Ec a 



2 2 0 

inmortal Pufendorf, que ea un tal estado, aun to­
mado en su mas ampua extensión, no se debe ad-
¡niúc otra relación mas que la que forzosamente 
resulta de la semejanza de la naturaleza. Lue­
go, ó no existió jamas el estado de pura naturale­
za, ó es preciso lijar su existencia en una época 
anterior á todas las sociedades , pues no kay una 
sola, sin exceptuar la doméstica, que no se apoye en 
el convenio libre de los hombres, y que no iniiera la 
subordinación de unos á otros, con otras mil rela­
ciones i'acticias y extrañas a la naturaleza conside­
rada en sí misma..." (i) 

17 No se puede negar, amigo mió, que la con-
secuencia es muy justa: pero ella soia basta a de-

ra obedecer. La docilidad y la tmtHítx, soa sin duia exce-
j t m o p r.t ioiinar uu buen *#i»4*t<>j id juli4>e\a) l ¿ cons-
«dffiid y la ymdenan coubtituyen un oxx^a »t)periora Scait 

UCÍ las Vcnurd> mugercs tan buena» toflo e quieta; pero 
rv.cono2catíse por di j ^ i t i o n ^ci SOOCÍ^ÜU WbQt 4v .a na­
turaleza desnnadai a obedecer, t u c^c. „0 a^aic^c ni 
sütru)ra de c o n t r a d i c c i ó n . Las p i e n ú a s nías noüic» y mas 
apreciabies en ú nusnu;» no sitmpte ion \%i majorca para 
todo- lL-a scnciiU^ v. gr. p o d í a icr mtjor en si muma que 
la ^riidcnciai {¡d, ibid,) aunque some esco habla mu*,no 

decir: pero el mas stncii.o conoce que para mandares 
mejor, ma* u t ü y mas necesaria ia i'rudenaa que ia sen-
ti l ica bUs dt-jando á un lado las disputas, creo que todos nos 
coll^.1n)arcmos con la semencia de Marcial; 

Infoiur matrona sua sit. Priste, marito; 
$on áiiier fuerhit [fimina virque pares* 

Para igualar dos casados 1 Quc andar la muger al lado. 
No veo, Juana, otro arbitrio | t>cro detrás del nurido. 

(t) ^utendorf ve / . # " G. / . 1. c. 1, et nliO. Locke 
COIJ. civ. cap. 1 y 5..Hcincc' Ds H. ef c. y Ve / . M 
O. /. a. c i . &c . Es ccmuti entre los publicistas dcíinir 
t i estado natural- tonditio ¡téminum iater se ¿qualíum, ñeque 
alteras qtt'am Creaióris arbitrio y legibasque subjeítorur/t. 
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mostrar ía falsedad del antecedente. "Ó no ha exis­
tido el estado de pura naturaleza , ó existió antes 
de toda sociedad." Lo mismo significa uno que otro; 
y es como si dijéramos : "ó no hubo contrato so­
cial , ó se hizo antes que hubiese hombres." La so­
ciedad, como se ha demostrado, es tan antigua co­
mo el mundo, y reconoce por su autor al mismo 
Dios que la instituyó en el paraiso. ¿ Cuando pues, 
Filandro mió; cuando pudieron existir esos hom­
bres insociales que fingen los nuevos prometéos, sin 
otra relación entre sí que la resultante de la seme­
janza de su naturaleza independientemente de toda 
convención humana? Solo estaba Adán, el primero 
sin competencia de todos los hombres, cuando Dios 
le dió por esposa á Eva, la primera también y aun 
la única muger que habia entonces, y que hubo des­
pués por algunos años. En este sagrado enlace inter­
vino sin duda el mútuo consentimiento de los con­
trayentes obligándose á hacer vida maridable: hubo 
pues ya entre el primer hombre y la primera mu­
ger, desde la primera vez que se vieron , un verda­
dero contrato que infirió la mutua dependencia y 
demás obligaciones anejas á la sociedad conyugal, 
Mas ese contrato y las relaciones á él consiguientes, 
siendo connaturales al hombre como está probado, 
es claro qu¿ no pueden ser incompatibles con el es­
tado de pura naturaleza , porque la Naturaleza no 
puede estar en contradicción consigo misma. Es 

• verdad que suponen el libre consentimiento del hom­
bre; mas ese mismo consentimiento , aunque Ubre, 
es también natural. Oigamos al doctor angélico (i) 
explicar esta, que á los espíritus ilustrados a la mo­
derna debe parecer paradoja. " De dos modos (dice) 

(0 Suppl. q. 4,. a# 
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puede ser una cosa natural: 6 porque se deriva ne­
cesariamente de los principios de la naturaleza, 
como el descenso de los graves (i); ó porque es con­
forme 'á la inclinación de la naturaleza aprobada 
por la razón, como el matrimonio y la virtud en el 
hombre. Así dijo Aristóteles, que el hombre es por 
su naturaleza animal conyugal. Así dice el Digesto, 
que la unión del hombre y la muger es de derecho 
n a t u r a l . . A s í últimamente dicen con Buflfon todos 
los filósofos, que "el matrimonia es el estado na­
tural del hombre después que sale de la puber­
tad. " (2) 

18 Siendo pues esta una verdad tan trivial, sa­
bida y admitida de todo el mundo, ¿ de donde 
provendrá, Filandro, el empeño de los publicistas 
y libertinos en excluir del estado de la naturaleza 
la sociedad conyugal y doméstica ? No es difícil de 
averiguar. Los libertinos no quieren ver en el hom­
bre de la naturaleza mas que un puro animal: díga­
lo el hombre- mono de Virey hijo legitimo' del hom-
bre-salvage de Rousseau: y es bien claro que á 
un animal de esa calaña no le está bien el sa­
grado vínculo de la sociedad conyugal. Los pu­
blicistas insisten siempre en su dogma favorito 
de la perfecta igualdad de todos los hombres en 
cL estado de la naturaleza: al cual definen conditio 
hóminum inter se cequalium... (3) Consiguientemen­
te excluyen del tal estado, como has visto, toda 
especie de sociedad, porque esta no puede subsistir 
sin alguna subordinación. Ve aqui todo el misterio.. 
Unos y otros proceden consecuentes á sus prin-

( 0 Su'tltuímos este egcmplo al del astenso natural dt 
la llama y de que usa santo Tomas, por no ofender la de­
licadeza de los físicos modernos, (x) Espir. XIIÍ. 

v}) Ye ase la ROM al ftútn. 
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cipios: pero siendo estos á cual mas absurdos, se­
gún he demostrado en las cartas anteriores , es inú­
til detenerme á rebatir unas consecuencias que no 
pueden ser mas verdaderas que sus quiméricos prin­
cipios. 

19 Sí: quimérico es, si alguna cosa lo puede ser, 
el hombre salvage de Rousseau : quimérica es tam­
bién en el mismo gpado la perfecta igualdad de 
todos los hombres pasados, presentes y futuros: lue­
go el estado de la naturaleza, cual le definen nues­
tros sabios regeneradores consecuentes á estos prin­
cipios, no puede menos que ser la mayor de las qui­
meras. Y si ellos se conforman con este fallo (de lo 
que algunos (i) no están muy distantes) no disputa­
remos de voces; pero seguiremos constantemente la 
juiciosa regla de Buífon, que prohibe el recurrir á 
suposiciones fantásticas hasta haber apurado todô  h 
real que la Naturaleza nos presenta. (2) Sobre este prin­
cipio discurrimos así: el estado real mas sencillo 
en que la Naturaleza y la historia nos presentan al 
género humano desde sus principios, es la sociedad 
doméstica y patriarcal, como se ha demostrado en 
esta carta : luego en la tal sociedad y en las rela­
ciones inseparables de ella es donde debe reconocerse 
el verdadero estado de pura naturaleza, desechan­
do como una suposición fantástica el quimérico es­
tado de insocialidad, igualdad é independencia qup 
fingen los precursores y secuaces del romancero gî -
nebrino, 

Qui fácere assuevit 
Candida de nigris^ et de candéntibus atra. 

(1) Swartz Imtit. j . N. et G. part. 1. tit. 1. El mî mo 
Pufcndotf no se atreyió ¿ proponer ÍU si'.tcma sino como una 
ficción ó hipótesis; ^ jin-mo f'mgamus t ¡ \ véase la carta JIÍ. 
nuaí. 3 y I- (0 £spir. vil. 
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Tuvo Russó sin lisonja 
Un soberano talento 
Para hacer lo negro blanco 
Y volver lo blanco negro. 

20 Ya ves, Filandro, que en el cuadro que 
te he trazado del estado de pura naturaleza, no 
hago mérito mas que de las relaciones inseparables 
de la sociedad patriarcal insinuadas en el nútn. 14, 
y que versan precisamente entre aquellas personas 
que unidas estrechamente con el vinculo de la 
sangre, pertenecen á una misma familia, según 
cL'íine esta voz el célebre jurisconsulto Ulpiano 
(1); á saber, padres, hijos, nietos &c. Consigui­
entemente quedan excluidas de ese estado las re­
laciones de amos y criados, y con mas razón las de 
señores y esclavos, que componen la sociedad lla­
mada heril: porque si bien es antiquísima y se 
halla ya en uso desde el tiempo de los patriarcas (2), 
lejos de pertenecer á las prinm-ias atribuciones de 
la naturaleza, la violenta en cierto modo y envile­
ce sometiéndola semimente á una autoridad extra­
ña; y así dijo san Agustiu, (3)que la servidumbre siem­
pre es efecto de la desgracia ó pena del pecado. Sér-

(1) Familiam dícimus plures personas, quac sunt su bu-
mus potestace, auc natura, aut jure sujectae i utputa patrem-
familias, filíum-familias, nepotes, et deinccps, ¿. 191, D, de 
vtrb. signific. 

{%) Gen. XIII. y sig. 
(3) Lib. 1. qq. in Genes. En estas dos palabras señala éste 

gran doctor el verdadero origen de ta servidumbre, especi­
almente la perfecta ó de esclavitud en el estado de Ja 
naturaleza. Algunos autores no quieren reconocer en él 
otros esclavos mas que los prisioneros de guerra; en la cual, 
dicen, que estando al derecho natura! puede libremente el 
vencedor quitar la vida á los vencidos, ó reducirlos a per­
petua scividumbre, pues lo mismo habrían hecho ellos en 
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vitus aut ab adversítate, aut ah iniquitate est. La 
experiencia confirma esta verdad: nadie se sujeta á 
servir, sino cediendo á la imperiosa necesidad que 
carece de ley. (i) 

21 Verdad es que la naturaleza misma parece 
colocar á algunos hombres en esa triste necesidad, 
privándolos de los medios ó de los talentos necesarios 
para subsistir, ó para gobernarse á sí mismos: lo qui 

caso trocado. (Locfce» gob. civ. cap ».) Mas ê ta razón 
no satí face. De la IHÍMIIÍ í>e valen lo-, salvages'de la Nueva 
Zelandi para justificar la horrible costumbre de comer á 
sus enemigo'.. Es preci o pues suponer en el vencedor un 
derecho itgítlmo para despojír de la vida á los vencidos: lo 
cual solo se verifica cuando la guerra por parte de estos 
es injusta t y esta es la culpa de que habla S. Agustín: a& 
htquitete La otra causa que señala el sanco, es la de gra­
cia : ab adversitate: por la cual entiendo la extrema necesi­
dad á que uno por culpa suya ó sin ella se h illáia reducido, 
de haber de entregarse al arbitrio de otro por no poder su>-
C;ncar la vida de otro modo. Este caso, de-de la divi­
sión dé los bienes, debió suceder frecn-ncemente por falta 
de medios ó de industria. De cualquier modo es una desgra­
cia grande y suficiente para justificar la sujeción á la mas 
penosa esclavitud, porque el gran principio de la propia con­
servación exige, que todo sacrifique en obsequio de U 
vi ia , exc pto el bien público ú otro de su erior órJcn, 
Y sin duda que á e te principio debe atribuirse en t̂ rati 
parce la prodigiosa multitud de esclavos que cuvo Abracan, 
pues su género de vida tranquila y patHka no le prop r-
cionaba el hacer prisionero-» de gue.ra. Un la única q iC 
uos refiere de él U Escricura , no hizo un solo pi i . io-
nero. La desgracia pues y la guerra injusta s-on la« verda* 
deras causas de la esclavitud en el estad?.de la n^tur^leza. 

(1) Asi sucede regularmente» mas esto no impide que 
alguno voluntariamente se sujete 3 servir a tro, como 
Jacob a Laban» en cuyo caso, cediendo ci rai mo de su 
deretho, no se 1c hace ninguna injuria. Vannii non fit 
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movió á Aristóteles decir, que "ciertos hombres 
nacen destinados para servir á otros." (i) Pufen-
dorf y Rousseau se escandalizaron de esta aserción 
del Estagirita, mirándola como eversiya de los mas 
imprescriptibles derechos de la humanidad. Mas la 
degradación de algunos individuos no puede perju­
dicar á los derechos de toda la especie. "El hombre 
es libre por su naturaleza, dice santo Tomás, por­
que está dotado de razón é inteligencia, con la cual 
puede gobernarse á así mismo disponiendo de su 
persona y acciones." (2) La privación de este* don 
precioso en algunos individuos desgraciados los inha­
bilita para vivir como racionales, como hombres, 
como seres libres : ¿que se infiere de aquí contra los 
derechos de la humanidad^ ¿Seremos todos fatuos 
porque lo son algunos? No obstante, la aserción del 
Filosofo debe limitarse precisamente á una servidum­
bre impropia y meramente aptitudinal̂  como la enten­
dió el mismo santo doctor. "Se dice naturalmente si­
ervo (son sus palabras comentando á Aristóteles) el que 
tiene aptítnd para ser de otro, por cuanto no pu-
diendo regirse por su propia razón, necesita que otro 
le gobiernê  y por eso se dice naturalmente cuasi s¿~ 
ervo." (3) Es clara la aplicación de Nesta doctrina 
á los impedidos, ciegos, contrahechos y demás des­
favorecidos de la Naturaleza en los medios de sub­
sistir. 

22 En todos estos casos la servidumbre aptitu-
dinal está mas o menos Claramente indicada por la 
Naturaleza: pero sería una inhumanidad preten­
der , que un hótnbfé por el hu-cho solo de nacer 
impedido se hiciese efectivamente siervo de otró 
cualquiera, ó que otro cualquiera por ese mis-

<r) Poiíc I. 
(»} 1, Poiit. lecc. 3. (3) Ibld. 
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mo hecho adquiriese el mas mínimo derecho á 
dominarle. La Naturaleza nos intima la mas 
tierna y oficiosa conmiseración hacia esos seres de­
gradados, y de ningún modo nos autoriza á lle­
nar la medida de su desgracia despojándolos de 
k libertad. Cuando el sacrificio de esta precio-̂  
sa víctima sea necesario para conservar la vida, 
ellos estarán obligados á hacerle sometiéndose ren­
didamente á las disposiciones siempre justas de la 
divina providencia i pero serán injustos y tiranos los 
que le acepten con otro fin que el de cooperar, co­
mo instrumentos de la misma soberana providencia, 
al alivio de la humanidad desgraciada. De este mo­
do la dominación mas absoluta podrá ser justa y be­
néfica ; así como la esclavitud mas degradante po­
drá ser tolerable y permitida por la Naturaleza: pe­
ro siempre será contraria á su primera intención, para 
servirme de la expresión de santo Tomás: sérvitus 
est contra primam intentionem natura (i): y esto nos 
basta para excluida del estado de pura naturaleza, 
sino como un enemigo que la destruye, al menos 
como un extraño que la deshonra. En una palabra, 
amigo mió, un padre gobernando en gefe á su mu-
ger y á sus hijos, tal vez también á sus nietos... 
he aquí todo el fondo del verdadero estado de pura 
naturaleza, pintado al natural por el divino Home­
ro en los siguientes versos de la Odisea. 

cintra umbrosa colunt, altisque in montibus ¿edes 
Quisque suaŝ regit ^ uxorem, gnatósque ; nec ullt 
In commune vacat sodas extendere curas. 

Aislado un Padre anciano en su cabana, 
O pisando orgulloso la montaña, 
El cetro empuña, y dá severas leyes. 

(1) In 4. d, | « . a. 1, 

Ff 2 



228 ESTADO NATURAt. 
Cual los mas fieros y temidos reyes, 
A su muger é hijos que al momento 
Obedecen con dócil rendimiento. 

23 La memoria de un tan sencillo y á ciertas 
luces venturoso estado, transmitida por los descendi­
entes de Noé á todos los pueblos del universo, sirvió 
de planta á las bizarras y romancescas pinturas, con 
que los antiguos poetas celebraron su tan decantado 
siglo de oro. Mas entre los infinitos disparatados sue­
ños con que, según su costumbre, disfiguraron la ver­
dad, se descubren algunos rasgos muy verdaderos y 
conformes á loque las historias mas fidedignas nos 
cuentan de las costumbres primitivas durante el go­
bierno paternal. Tales son los siguientes con que 
Ovidio comienza su primorosa pintura de la prime­
ra edad= (1) 

Aurea prima sata est {etas \ quee vindice mlh 
Sponte sua sirte le ge fidem, rectümque colebat. 
Pana, metúsque áberant: nec verba minantia fixQ 
/Ere ligabantur: nec supplex turba timebat 
Judicis ora sui: sed erant sine júdice tuti, 
Nondum casa suis , peregrinum ut viseret orbem̂  
Montibus, in liquidas pinus descénderat undasi 
Nullaque mortales prceter sua Uttora norant. 
Nondum precipites cingebant tppida fossee.. . 
Non galccê  non ensis erant: sine militis usu 
Mollia secura peragebant otia mentes.., 

En la primera edad afortunada 
De todos fuera Astrea respetada: 
El terror de las leyes ignorado, 
Y del severo juez el ceño airado. 
Aun no supiera navegar el pino: 
Ni hiciera el hombre el alto desatino 

<0 I. Mctara. fab. III, 
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De confiar su vida á frágil leño. 
Aun no se viera el malicioso empeño 
De asombrar las ciudades con murallas 
Y de empinadas torres coronallas; 
Ni de armarse en su daño los humanos. 
Cual si enemigos fuesen, siendo hermanos. 
Todo era paz entonces en el suelo... 
¡Oh! ;torna, Diosa, acá del alto cielo! 

24 Se siente bien que el original de este exce­
lente cuadro no puede ser otro que el estado pri­
mitivo ó patriarcal, en el que no habia leyes ni 
magistrados civiles, pues la autoridad paterna y sus 
mandatos suplían por todo. La piedad, la recti­
tud, la templanza, la frugalidad, el candor y la 
sencillez de las costumbres eran sin duda enton­
ces mas comunes que en los tiempos posterio­
res. Tampoco era aun conocido el peligroso arte 
de navegar, el malicioso designio de fortificar las 
ciudades, el uso pernicioso de las armas ofensivas, de 
tropas arregladas y de otras cien cosas que la ma­
licia de los hombres hizo después necesarias. Mas 
es falso que (1) 

yinte jovem nulli subigebant arva coloni: 
Nec signare quidem, aut partiri limite campum 
Fas erat: in médium quarebant: ipsaque telius 
Omnia Uberius, nullo poscente, ferebat. 

En el dorado siglo por ninguno 
El campo ni fué arado, ni mollido: 
Ni el señalar con lindes cada uno 
Su parte, ó dividir fue permitido: 
bervian al común sin miedo alguno; 
La tierra daba fruto no pedido. (2) 

(1) Virg. Georg. 1. 
(1) Es traducción 4d Mro. Fi . Luis de Leoe. 
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Si se exceptúan aquellos pocos instantes que duró 
el felicísimo estado de la inocencia, jamas la tierra 
franqueó sus frutos ai hombre sino á fuerza de su­
dores y trabajo. Esta fué la justa pena con que 
Dio^ • castigó su rebeldía, (i) Así es que Adán, 
Caín, Noé, &c. egercieron la agricultura, como 
se observó al principio. También está demostrado 
contta Hobbes y Rousseau, que desde el princi-
piü del mundo se fué introduciendo la división xíe 
bienes y propiedades según se fueron multiplicando laá 
familias, por una consecuencia natural de su induŝ  
tria y de las primeras ocupaciones. (2) La comuni­
dad pues de todas las cosas en el siglo de oro es 
una imaginación sin fundamento. Aunque se pu­
diera decir con Lactancio, (3) que la mente de los 
poetas en esa ficción no fue excluir la distinción 
de propiedades, sino ponderar la mutua beneficencia 
de los primeros hombres que generosamente se fran­
queaban cuanto tenían: cum habentes non habenti-
bus largé, copioséque donarent. Por lo demás, ya se 
sabe que.. Pictorihus atque poetis 

Quidlibet audendi semper fuit cequa potestas. 
Pintores'y poetas j Salvoconducto para 

'Tienen de Apolo j Osarlo todo. 
23 Cuanto haya durado esa afortunada edad; el 

estado (digo) de pura naturaleza reducido al go­
bierno patriarcal, no es fácil definirlo de un modo 
claro y satisfactorio. Lo mas verisímil es, que á 
lo menos en la familia de Seth se continuó sin no­
table alteración hasta el diluvio, pues no se puede 
dudar, como decia antes el señor Bossuet, que todo 
el tiempo que vivió Adán, le estuvieron enteramen­
te rendidos y sujetos el virtuoso Seth con sus hijos y 

(1) Genes. III. (t) Carca 1. §. 1. 
(j; Piv; Instit. Ubi V. cap̂  V. 
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nietos, á quienes la Escritura llama hijos de Dios 
por su extraordinaria piedad. Muerto Adán, le suce­
dió en el imperio paterno el mismo Seth: á este d 
religioso Enos... y así sucesivamente los demás pa­
triarcas de aquella raza privilegiada hasta Lamech, 
de quien dice Josefo, que habiendo tenido ek prin­
cipado 707 años, asoció en el gobierno Ú su hijo Noé 
que ya pasaba de 500. (1) Lo mismo habia dicho 
de los patriarcas anteriores á Lamech, expresando 
que vivían con sus hijos y nietos, cum liberis enim 
suis vitam agebant &c.: de donde se infiere, que su 
imperio ó principado era meramente paterno. No así 
en la raza de Caín. Este impío, bien lejos de es* 
carmentar coa el castigo visible del J cielo grabado 
en su frente, como si se sintiese agitado de las fu-r 
rías del infierno, se abandonó (dice Josefo) á todos 
los excesos de que es capaz un hombre desespera* 
do. Hízose fuerte en una de sus ciudades, mudó 
la antigua y sencilla forma de vivir, y puesto á la 
frente de una banda de ladrones atropeliaba á todo 
el mundo, no tratando mas que de aumentar su 
poder y sus riquezas á expensas de la justicia y de 
la libertad de sus hermanos. (2) Siendo esto así, es 
preciso confesar que el imperio de Cain, bien que 
paternal en su origen, degeneró en tiránico; y 
constándonos de la Escritura y del mismo Josefo, 
que los descendientes de aquel malvado no fueron 
mejores que su padre, podemos suponer extingui­
do en él con respecto á su maidita ra¿a el justo y 
suave imperio patriarcal. Y no hay mas noticias , Fw 
landro, en esta materia hasta el diluvio. . 

25 aquel horroroso catástrofe hasta la 
soberbia empresa de Babel, y en el momento mismo 

CO Lit#. I. Antia. rvi \ l h 1U lí"*»* U. 
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de la empresa, la sagrada historia nos representa á los 
descendientes de Noé reunidos en las dilatadas llanu­
ras de Sennáar, hablando todos una misma lengua, ani­
mados de unos mismos sentimientos y formando u-
íia gran-familia : erap autem térra labii uniuŝ  et ser-
monum eorumdem. (1) Era pues el imperio paterno el 
único que habia entonce» en el mundo. De aquí es 
que todos los imperios políticos, aun los mas an­
tiguos , datan su origen después de la dispersión. 
Los portentosos cálculos de los caldeos ó babilonios, 
egipcios, chinos &c, no merecen mas que el des­
precio (2): y es cosa averiguada y cierta entre to­
dos los eruditos, que las dos primeras monarquías 
de que hay memoria, fueron la de Nemrod en Ba­
bilonia y la de Cam ó Mezrain en Egipto; y to­
dos asimismo convienen en que su data no sube 
mas allá del año 114 después del diluvio: el mis­
mo en que sucedió la dispersión', según Calmét. Es 
verdad que otros atrasan algunos años este memo­
rable suceso, pero en la misma razón atrasan tam­
bién la época de las indicadas monarquías... 

27 Dispersadas las primeras familias repoblado-
ras del orbe, continuó el gobierno paternal en la 
de Sem, hijo de Noé , de cuya insigne piedad, co-

(0 Gen, XI. No es para omicida la ingeniosa exposícl«ti 
que hace Virey de este pâ ac;eJ, interpretándole del S»ÍQ len-
guage de acción que nos es común con todos ios animales. Lib. í. 

4. Por manera que según este nuevo escriturario, los 
hombres todos estuvieron sin el uso de la palabra cerca 
de dos milanos. ¡Raro descubrimiencoi No obstante) el mismo 
allí mismo dice que el »so de la palabra nactá en el seno de 
hs frimtras familias, , . Esto verdaderamente es hablar «rf 
ifhesios, 

(i) Véase la disertación del P. Calmct sobre la^ exctlen* 
$¡4 de la historia de los judíos: y el discurso del señor íios-
suet srfr* la j/istma univusal p. 1. f¿)oca 1. 
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ÍDO ¿Pedamos arriba de Seth, no es permitido dudar que 
permanecería constantemente unido y obediente á su 
anciano padre para asistirle y consolarle en su vejez. 
Lo mismo, respectivamente, debemos suponer de los 
demás patriarcas hasta el grande Abrahan : del cual 
y de su hijo y nieto, Isaac y Jacob, es innegable 
que á imitación de sus antepasados conservaron el 
imperio paternal y doméstico, como dijimos antes 
con Bossuet. Con la muerte de Jacob acaecida et 
año de 2315 de la creación del mundo expiró el 
imperio patriarca^ si ya no se había extinguido quince 
años antes, cuando aquel patriarca se estableció en 
Egipto con su familia sometiéndose voluntariamente 
á Faraón, No duró tanto seguramente en las otras 
ramas de la familia de Sem, y menos aun en los 
descendientes de Cam y Jafet: pues además de las dos 
monarquías de egipcios y babilonios ó asiiios que 
ya hemos citado, casi contemporáneas á la disper­
sión de las Naciones, desde el tiempo de Abrahan 
se ve ya un gran número] de reyes y reinos, aun­
que pequeños, bien consolidados, con sus cortes, 
tropas arregladas, generales de egército, &c. (1) 
Hasta en la Grecia se hallan ya los famosos reinos 
de Sicyon y de Argos. (2) Y aun debiera ser mas 
antiguo el primer imperio español, si fuese cierto, 
como siente el R Mariana al principio de su histo­
ria , que fué fundado por Tubal hijo de Jafet 
no sin providencia y favor del cielo... Como quiera 
que sea, es muy sólida la observación del gran Bos­
suet : Que habiendo visto los hombres una ima­
gen de reino en la reunión de muchas familias ba­
jo la conducta de un Padre común, y experiraen-

(l) Véase el Génesis desde el cap. I* 
(i) Léase la Crónica de Ensebio. 
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tado la blandura y suavidad de un tal gobierno, 
fácilmente se inclinaron á formar sociedades de fa­
milias bajo la autoridad de reyes que los goberna­
sen como padres (i). Y aunque no es dudable que 
muchas faniiiias en su dispersión conservaron largo 
tiempo su primera independencia bajo el antiguo 
régimen patriarcal, á que las inclinaban la naturale­
za y la costumbre ; con el trascurso de los siglos 
todas las Naciones, de grado ó por fuerza , adop­
taron por fin el gobierno civil y político, como ne­
cesario para mantener la paz y el orden entre di­
ferentes familias: y así cuando los hebreos pidieron 
rey á Samuel, alegaron el egemplo de todas las 
Naciones áA mundo: constitue nobis regem, sicut et 
universa; habent natimes. (2) 

28 Sin embargo, si damos crédito á las relacio­
nes de algunos / viageros y geógrafos, todavía se en­
cuentran en África, Asia, América, y en las re­
giones mas septentrionales de Europa pueblos y na­
ciones enteras sin leyes, sin policía y sin gobierno, 
ó solo con el paternal y doméstico. (3) Entre las 
infinitas relaciones que se han publicado en esta 
materia, merece muy particular atención la que á 
mitad del siglo pasado imprimió Juan Anderson 
en Hamburgo con el título de Descripción de la 
Groenlandia. Allí se dice que aquellos salvages, "des­
de que nacen, viven en la mas absoluta libertad é 
independencia: que IQS niños no reciben ninguna edu­
cación ó enseñanza de sus padres ni de nadie: que 
nunca se les habla de religión, de leyes, de magis-

(0 Polic, líb II. are. L prop. IV, 
(t) I. ^eg, cap V¡ÍL 
(3) Así lo fr.cyó t\ sabio Fineti sobre la fe de Ander­

son y de Hookc Ve trhxip. / . A-, tt G. lib. V. cap. FU, 
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irados, ni ds otra algima potestad: que cada uno 
vive á su gusto, y cuida únicamente de sí mismo: 
que en suma, entre ¿ocios reina una igualdad tan pjr~ 
fecta que ninguno pusde contradecir á otro, y menos 
mandarle la mas mínima cosa" (i) ¿Que concepto ha­
ces, Filandro mió, de esos hombres sin crianza, sin 
sujeción , sin religión y sin ley ? Sin duda te cos­
tará trabajo creer su existencia i y cuando existan, 
los reputarás por unos bárbaros, feroces, insociables, 
y salva la figura, unos bestias,., así, así como el 
hombre-salvage de Rousseau. Pues, amigo, sábete que 
la has errado de taco. Oye el sígnente panegírico tra­
zado por la misma mano: = 

29 Ellos viven en una paz y concordia inaltera­
ble : ignoran la envidia, el odio, las enemistades, 
las traiciones, la disensión, la ira, y mucho mas, 
las violencias, los robos, los homicidios... Nunca 
mueven guerra á sus vecinos: sus armas solo sirven 
para cazar. No se ven entre ellos mugeres públi­
cas : aun los que no se casan guardan la mas 
perfecta continencia: no hay uno solo que incite á 
acciones menos honestas. Los daneses solicitaron un 
tiempo á algunas jóvenes, mas sin efecto... Los 
casados se guardan una fe inviolable: no hay noti­
cia de un solo adulterio. No son menos respetadas 
las propiedades. Todo está abierto: no hay cerradu­
ras ni puertas ni arcas: y sin embargo nadie echa 
mano á lo de otro, y se ignora hasta los nombres 
de rapiña y de hurto. Finalmente , la fe pública y 
privada se observa allí con tan escrupulosa exacti-

(1) ¿Como se compone esto con la 'violencia basta l»s 
golpes que segm, Mr. Crantz se emplea con las mozas pa­
ra que se casen con los que quieren S U Í padres? Hist. gen» 
de los viages tona© is. pjg, ^7. 

Gg 2 
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tud qué jamas se ha oído que uno engañase á otro..." 
Basta, amigo. ¿No te imaginas estar en el paraíso 
terrenal conversando con nuestros primeros padres 
en el estado feliz de la inocencia ? No: unos hom­
bres tan puros, tan honestos, tan desinteresados, 
tan sumamente dulces y pacíficos, que no sienten 
siquiera los movimientos de la ira, de la codicia, 
ni de la concupiscencia, no pertenecen seguramente 
á la masa corrompida. Unos hombres que por sí 
mismos, sin los auxilios de los demás ni de la reli­
gión arriban á ese supremo grado de virtud, ó por 
mejor decir T á ese portentoso cumulo de las virtu­
des mas heroicas, deben ser hombres de otra masa 
que la nuestra, y una nueva especie de preadami~ 
tas. La historia de los patriarcas hebreos nos ofre­
ce á la verdad un cuadro luminoso de las virtu­
des mas sublimes; mas allí las luces no están exen­
tas del contraste de las sombras como cu los gro-
enlandos, según los pinta Anderson. Los poetas con 
todo su entusiasmo no acertaron á retratar su e-
dad de oro con otros colores; v es mucha befa 
de la razón y del Evangelio mismo el no haber des­
terrado jamas del común de los hombres ni aun 
los vicios de que aquellos salvages están libres por 
instinto. 

30 Pero consolémonos , Filandro: el mismo pa* 
negirista deja escapar de cuando en cuando algunos 
bellos rasgos que descubren el verdadero carácter 
de sus héroes. Ya confiesa que no conservan ningún 
sentimiento de gratitud á los singulares favores 
que han recibido de los daneses: ya dice que en vez 
de mostrárseles obligados, les roban sin escrúpulo 
cuanto pueden: ya cuenta que habiendo caido 
un infeliz extrangero en sus manos, al punto 1¿ e-
charon en tierra, cubriéronle de heridas, y apli­
cando sus inhumanas bocas bonitamente le fueron 
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chupando la' sangre... (i) 

iQuod gemís hoc héminum2. iquceve hunc tam 
bárbara morem 

Fermittit patria ? ; Hospitio prohibemur arenes ! 
¡Que gente es esta, ó cielos! áEn que parte 
Tan bárbara costumbre se toléra ? 
¿Es posible que á un náufrago infeíice 
Un puñado de arena se le niega? 

Así exclamara yo aquí con Virgilio, si no hubiera 
prevenido mi admiración otro célebre geógrafo (2) 
asegurando, que aquellos inocentísimos salvages son 
unos bárbaros , fieros, indomables , dolosos, hediondos 
obscenos 1 sin pudor,.. Confronta, amigo, este cua­
dro con el otro, y concílialos si puedes. (3) Entre 

(1) jfcneid. Ilb. ti (t) Blaeu in Atlant, 
(3) La misma inconsecuencia neto Mr. De la harpe e» 

Ja relación de Mr. Crantz extractada en el tomo ití del 
compendio de la historia general de los Finges. Al principio pa-* 
rece que te oye hablar á Anderson y después á Blaeu, ex­
cepto lo del impudor y porque dice "que los groenlandos 
tienen por máxuna salvar las apariencias y evitar el escán­
dalo." (¿Quien esperara hallar entre aquellos bárbaros tan 
refinada pol í t ica?) Esto no obstante, hay entre ellos, se­
gún la relación de Crantz, Hheríínos, ptestitutas, ladrones ¡ y 
que sé yo que mas buena gente que á buen seguro no se cui­
dará mucho de salvar las apariencias.,. Cuanto al gobier­
no , Mr, Crantz parece estarde acuerdo con Anderson res­
pecto á negarles toda forma de gobierno común ó polít ico. 
ningún ¿efe, dice, domina al l í , Pero supone el gobierno pa-
.ternal, afirmando expresamente, que cada padre tiene autori» 
dad sobre su familia x lo que es incompatible con la perfec­
ta igualdad que les atribuye Anderson 4 y si á esto se jun­
ta la vida errante qUe Hevan según Crantz, resultará uiti-
maraente, que esos bárbaros con que tanto ruido han he­
cho algunos modernos, pertenecen á aquella clase de sal­
vages que, como se dirá después, divididos en pequeñas 
familias kdependientes, no íormaa un cuerpo ác nacioiié 
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tanto ya adviertes, que si es preciso desconfiar de la 
narrativa de Anderson en punto al carácter y cos­
tumbres de los groenlandés , no lo es menos en lo 
que respeta á su policía y gobierno, pues igual­
mente pudo equivocarse en lo uno que en lo otro. 
Y sin duda se equivocó, si es verdad, como se lee 
en el diccionario geográfico universal de don Antonio 
Vegas, que aquellos salvages "convocan sus asam­
bleas al son de tambor, y que tienen sus leyes.llui-
damentales por las cuales deciden las querellas, que 
terminan con el canto y el baile... " 

31 \ Leyes fundamentales \ Asambleas convocadas1, 
{¿uerelias perentoriamente decididas1. ¿Puede conce­
birse todo esto, y aun nada de esto sin alguna 
forma de gobierno político? ¿Quien manda to­
car el tambor para convocar la asamblea ? ¿Quien 
la preside , llama al orden si es menester, y la pro-
froga , ó disuelve ? ¿ Quien decide las querellas com­
peliendo á las partes á conformarse con su senten­
cia? Quien constituyó j obligando a la observancia 
de esas Lyes /¿mdamentaks i ¿Quien finalmente las 
sostiene contra el torrente de las pasiones y del mal 
egemplo, pues en la Groenlandia como en todas 
partes será cierto,.que .«vt 

Nitimur in vH'ttum semper, cuptmúsquc mgata ? 
Es un axioma inconcuso, que de nada sirven las le­
yes sin una autoridad pública que las haga respe­
tar. (1) Esto es lo que constituye esencialmente la 
sociedad política: luego no puede 'negarse su exis­
tencia entre los groenlandés, si tienen asambleas y . 
leyes, como dice Vegas. Y ¿este mismo nos quiere 
persuadir todavía, que viven sin magistrados y sin 
sujecionl Tan implicatorio me parece esto como lo 

(0 Lcges absíjuc maijlstratn inwcilcs. Plat. tíh'jPl, de ¡eg. 
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que dice en seguida: "creen en un Ser supremo é 
invisible, at cual no le tributan culto', pero hablan de 
él con mucha veneración, y le hacen ofrendas de carne 
y de pescado sobre una roca siempre que van á pes­
car ó á cazar:" que es decir, todos los días, pues-
que únicamente se alimentan y ocupan de la caza 
y de la pesca. Y ¿esas ofrendas diarias no son algún 
culto ? Y i no lo es también la mucha veneración con 
que hablan del Ser supremo2. ¿Ó se puede concebir 
esta profunda veneración sin alguna especie de 
culto? (1) 

32 Ahora bien , amigo : crimine ab uno disce om-
nes. (2) El cgemplo de estos dos escritores, ciertamen­
te apreciables, nos debe servir de aviso para no creer 
fácilmente lo que nos dicen varios viageros y geó~ 
frafos tocante á la absoluta incivilidad de las nacio­
nes bárbaras. Algunos no se fundan mas que en ru­
mores vagos, y parece que no escriben sino para di­
vertir ó hacerse admirar reíiriendo cosas extrañas y 

(1) La contradicción es tan clara cjue ni Mr. De la 
harpe, con ser filósofo, pudo dejar de notarla en Mr. 
Crantz , de cuya relación extractó verisimilmente su artí­
culo ei señor Vegas. La culpa pues recae principalmente 
sobre Crantz. Y ¿que diremos á la autotidad de es­
te misionero que se nos dá por testigo ocular ? Es verisímil 
qae solo pretendiese negar á los gro^nlandos aquel culto 
liz^d'^ y.Pl,t>1'co que se e^i'3 cn todos los pueblos civi-
wl OS- 51 ya no ^ci^ió en la grosera equivocación de mü • 
os viageros, nue p0r no h ^ i : visto entre Jos salvases ttMnplos. fiesta* , . . ^ r > «tMas ni otras practicas rch^iovas qwe se aces-

ruml>ran entre nosotros, ya se figuraron que eran unos 
hombrea sin religi0ll y s¡n D¡os< Así han pasado por atéas mu-
chas naciones barbaras muy superticiosas : cuáTés son en 
efecto los UIMTIOS groenlandos se^un los p:n:a Mr. Crantz. 
Véase el tomo , JJ DE U ^ T O Í U DE RLOS VIA 

(1) itiied. II. 0 
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raras, sean ó no verdaderas! como el italiano Piga-
feta en su historia ̂  ó mejor. Novela de los Pata­
gones, y otros infinitos. Otros se complacen en ha­
cer inducciones generales sobre hechos particulares, 
dando por usos constantes y comunes á toda una 
nación los caprichos ó desahogos de alguno ó al­
gunos individuos: de lo que puedes ver varios 
egemplos en Bufifon (1). Otros finalmente queriendo 
suplir la falta de noticias positivas con sus pro­
pias imaginaciones que llaman conjeturas, deci­
den del gobierno y costumbres de los salvages por 
sus ideas y preocupaciones, ó por indicios y apa­
riencias insignificantes ó equívocas. De aquí la extra­
ña "facilidad con que tantos viageros forman rela­
ciones muy individuales de las costumbres, Jeyes, 
religión y hasta del idioma de los salvages cori solo 
haber estado dos ó tres días entre ellos,11 como se 

(1) Espír. VIH. No puedo menos de copiar aquí algu^ 
ñas de sus palabras para que se vea el poco aprecio que 
se debe hacer de las relaciones de algunos viageros ó his­
toriadores, empeñados en desacreditar al hombre natural 
ó incivilizado sin otro fundamento que algunos hechos par­
ticulares. "Ciertas Naciones, nos dicen estos historiadores, 
comen á sus enemigos, otras los queman, y otras los mu­
tilan : unas están continuamente en guerra, y otras pro­
curan vivir en paz: ea unas se acostumbra que los hijos 
maten á sus padres cumdo han llegado á cierta edad, y 
en erras que los padres coman á sus hijos. Todas estas 
historias en las que los vlegeros se detienen con tanta complu-
eencia, se reducen á unas reiaciones de hechos particulares; 
y lo que únicamente significan es, que tlerto salvage ha co­
mido á su enemigo , que cierto otro le ha quemado ó mu­
tilado, y que un otro ha muerto, ó comido á su hijo &c." 
Agregue e esta importante observación á lo que hemos di­
cho en la carta l . §, 1. contraía pretendida inhumanidai 
de los salvages americanos. 
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nota en la relación del último viage al Estrecho de 
Magallanes C1)-* añadiendo, que "los oficiales de U 
fragata de S. M. (que hizo el dicho viage) habien­
do por espacio de dos meses y medio tenido un tra­
to continuo con aquellos indios, á pesar de su cona­
to solo pudieron tomar unas noticias muy escasas 
de su gobierno y costumbres." 

33 La precipitación ó ligereza de los viageros en 
esta parte ha llegado á tal punto, que algunos se han 
persuadido á que esta ó aquella nación salvage no 
tenia ninguna forma de policía, solo porque no vie­
ron allí monarcas, palacios, consistorios, guardias... 
como en las naciones mas civilizadas. Esta observa­
ción es del célebre Mascow en sus notas á Puíen-
dorf, y la comprueba con el egemplo de los cafres, 
á los cuales Volter y otros escritores á penas les 
dejan mas que la figura de hombres i siendo así que 
Pedro Kolbio que Vivió largo tiempo entre ellos, 
testifica que tienen su príncipe ó presidente, el cual 
gobierna las diez y siete tribus en que están repar­
tidos, y que ademas cada tribu tiene su gefe par­
ticular , dependiente • del común que preside á la 
Nación y á los egércitos. Asimismo en la citada 
relación del último viage al Magallanes se dice de 
los patagones que habitan en el llano, "que aun­
que viven errantes como los árabes, obedecían á uno 
que era de mayor corpulencia, y manifestaban que 
era su capitán j palabra de la cual conocían per­
fectamente el significado." Es verdad que de otros 
mdiosque habitan en el mismo Estrecho, se nota 
que no se advirtió en ellos señal alguna de subor­
dinación que indicase en alguno mando ó superiori­
dad; pero á esto precede la siguiente ingenua 

(0 Pág- 337. 
Hh 
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confesión: wNada se puede afirmar de sus consti­
tuciones civiles ni »forma de gobierno." ¡ Cuanto 
mas sabríamos de las naciones bárbaras, si todos los 
viageros habláran con la misma franqueza! 

34 De la tierra d¿l fuego pasemos á la del 
yelo: á los paises (digo) mas boreales de la Euro­
pa, donde el chocarrero de Voltaire dijo, que era 
mas fácil hallar una manada de lobos que una socie­
dad de hombres. (1) ¡Gentil donaire! Ni hay socie­
dad sin hombres, ni hombres sin sociedad. Entre 
las eternas escarchas de los polos son raras ó nin­
gunas ó desconocidas las sociedades humanas, poi­
que son allí raros ó ningunos ó desconocidos los 
hombres: pero en los polos como en la línea y donde 
quiera que hay hombres, hay también sociedades, 
cuando no civiles, patriarcales. Este es un hecho 
atestado por todo el mundo, y reconocido formal­
mente por el mismo Voltaire en el pasage que pro­
ducimos en otra parte. (2) Y con efecto, los Lapo-
nes mismos de cuyo egemplo se sirve este hombre 
de contradicciones, y que verdaderamente son los 
entes mas raros de la Europa, testifica un sabio y 
juicioso geógrafo moderno , que viven repartidos 
en familias , teniendo cada una al rededor de su 
casa una gran porción de terreno que la está seña­
lado para su cultivo; que abrazaron la religión cris­
tiana á mediad JS del siglo XVÍ, y que tienen igle­
sias, ministros del culto, y escuelas públicas. (3) 

(0 Híst. filos, cap. III. (i Carta í. t. 
(3) D. Joíé Vaissete, benediedno de la Congregación 

de san Mauro, en su ¿' - / ^ hisiórica tomo I. Este sabio 
murió á mediados del sitjJo pisado. Su geografía, según el 
diccionario histórico portiUtl ele los hombres ilustres , "es una de 
las mas tí.talladas, ma-. metódicas y mas exactas," que había 
entonces en Francia. V. Vaissete. 
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Olao Magno añade, que también tienen y respetan 
mucho á sus presidentes ó magistrados llamados en 
su lengua Bergchara, que quiere decir hombres de 
los montes, á los cuales regalan pieles preciosas y 
varios géneros de pescados, ya por liberalidad, ya 
por tributo. Nadie ignora que el vasto país cono­
cido con el nombre de Laponia está hoy sujeto, 
parte al emperador de Rusia, parte á los reyes de 
Suecia y Dinamarca : y casi todos los paises del nor­
te obedecen también á los mismos soberanos, los 
que no han descuidado de introducir entre aque­
llos bárbaros la civilización de las costumbres con 
las luces del Evangelio. Finalmente hasta en la ls« 
landia hubo desde el siglo X dos obispados católicos, 
y ai presente hay ministros del culto luterano. El rey 
de Dinamarca á quien está sujeta aquella grande is­
la, tiene en ella un Virrey y dos colegios para la 
ensiñ.mza pública fundados por Federico IÍI, co­
mo refiere el citado don Vaissete— Después de 
esto, Filandro, ¿no admiras ya la vasta y exqui­
sita erudición del oráculo de los nuevos filósofos? 
¿No te parece que el gefe ds la literatura moder­
na tenia tan buenas noticias del norte de Europa 
como de Madrid el otro monsiur̂  que en el siglo pa­
sado escribía que las casas de aquella gran capital 
no tenían vidrieras? 

35 Se puede pues asegurar con bastante firme-
^ 5 que no solo en Europa, mas ni en todo el mun­
do conocido existe un solo pueblo ó nación propia­
mente tal en el estado de pura naturaleza y sin 
ninguna forma de policía. He dicho un pueblo... por­
que no niego que aun en el dia existan en el dicho 
estado algunas de las muchas ñimillas, que especial­
mente en América andan errantes y dispersas por 
los bosques y desiertos sin reconocer otro gefe (al 
menos permanente) que el padre ó cabeza de cada 

Hh 2 
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familia. Este es el voto del célebre Buflfbn. "Entre 
los sal va ge s, dice, (i) se encuentran otras tantas 
diferencias como entre los pueblos civilizados: pues 
unos forman Naciones bastante numerosas regidas 
por gefesr, otras sociedades mas pequeñas que se go­
biernan por usos (y sin duda también por gefes); y 
otros en fin que viven mas solitarios é independic*n-
tes que ningunos otros, pero que no dejan de for­
mar familia y de estar sugetos á sus padres... Así 
el estado de pura naturaleza es un estado existente 
y conocido, y no es otro que el del salvage que ha­
bita en los desiertos, pero que vive en familia." La 
seguridad con que habla este sabio Naturalista, que 
poseía á fondo la historia de las Naciones, no nos per­
mite dudar de la verdad de su aserción. Y realmen­
te, casi todas las relaciones de los viageros suponen ese 
estado errante de algunas tribus salvages sin unión 
ó sociedad permanente de unas con otras: por ma­
nera; que aun cuando se juntan no parece que es 
con el designio de fjrmar un cuerpo político, sino 
por un efecto del acaso ó por alguna causa even­
tual y transeúnte. 

36 En la descripción del Magallaneŝ  hablando de 
los indios que habitan en la parte montuosa de aquel 
Estrecho, se dice : "Que es difícil asegurar el número 
de que consta cada tribu ó familia, y discernir- si 
cuando se juntan 60 ó 70^ se consideran todos pa­
rientes formando una sola sociedad; pues solo se no­
tó que cada ocho ó diez viven en una choza, y pa­
rece que aunque estén muchos mas unidos en un 
parage, cada familia se compone de este número, 
y cada una cuida particularmente de ÍU sustentô  
educación de sus hijos, y de su choza y canoa."(2) 

(1) Espir. are. VII. 
(i) Kelacion del ú!tiai« Víage pag. 34*« 
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En el cit:ido diccionario geográfico universal, se lee 
de los Eskimaks ó EskimaoSy pueblos saivages que 
habitan las partes mas septentrionales de la Amé­
rica , que "como nación errante y dispersa en pe­
queñas rancherías, ocupan un terreno inmenso {has­
ta lo mas cercano al polo) cuya población se redu­
cirá á cien aldeas si se reuniesen en un.cuerpo de na* 
cion" De los habitantes de la baía de Mercurio 
en la Nueva Zelanda se dice en el primer viage del 
célebre Cook al mar del Sud, que no estaban some­
tidos á ningún gefe (político); pero esta noticia tan 
decisiva no se enuncia mas que como una conjetura 
razonable ; y allí mismo se habla de un gran reino 
situado en la misma Zelanda, (i) 

37 Mas terminante está el P. Acosta en su ex­
celente historia natural y moral de las Indias. Tres 
géneros de gobierno dice haberse hallado entre los 
indios al arribo de los españoles. crEl primero y prin­
cipal y mejor (son sus palabras) ha sido de reino ó 
monarquía, como fue el de los Incas y el de Mo-
tezuna... El segundo es de behetrías ó comunidades, 
donde se gobiernan por consejo de muchos, y son 
como concejos. Estos en tiempo de guerra eligen un 
capitán, á quien toda una nación ó provincia obede­
ce. En tiempo de paz cada pueblo ó congregación 
se rige por si, y tiene algunos principakjos á quien 
respeta el vulgo. (Se ve aqui una imagen del gobier­
no aristocrático.) El tercer género de gobierno es 
totalmente bárbaro (sin policía), y son indios sin 
ley ni rey ni asiento, sino que andan á manadas 
como fieras y salvages. Cuanto yo he podido com-
preliender , los primeros moradores de estas Indias 

(i) Hist. de los Viagcs por Mr. De la karpe, tomo zo. 
pag i»z 
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fueron de este género, COMO LO SON HOY DTA gran 
parte de los brasiles y los chiriguanas, chunchos, 
iscaycingas y pilco/ones y la mayor parte de los 
floridos, y en la Nneva-España todos los chichi-
mecos." (1) Según esta narrativa y clasificación de 
gobiernos, el último no puede ser mas que paternal 
ó doméstico , y así es consiguiente su existencia 
en aquellas tribus ó familias independientes que 
aun hoy dia andan á manadas sin ley ni rey ni asi­
ento: pues dado que algunas de las que menciona 
Acosta, estén ya civilizadas, no tiene duda que aun 
hoy dia hay muchas por conquistar. 

38 Mas esas familias ó manadas errantes, ya 
anden dispersas, ya juntas, i forman por ventura 
un pueblo 6 una nación propiamente tal ? Nada me­
nos. Pueblo ó nación son términos colectivos que 
esencialmente significan la asociación permanente de 
muchas familias con leyes ó usos constantes bajo 
un gefe ó gobierno cualquiera j porque, como ob­
serva Buflfon, "toda nación que no guarda regla ni 
ley alguna, que no tiene gefe ni vive en socie­
dad habitual, mas bien que una nación (ó pueblo) 
es un agregado tumultuoso de hombres bárbaros é 
independientes, que no obedeciendo mas que á sus 
pasiones particulares, ni pudiendo tener un interés 
comun̂  son incapaces de dirigir sus acciones á un 
mismo fin y de sujetarse á usos constantes j para 
lo que es necesaria una serie de designios motiva­
dos y aprobados por el mayor número1', (2) ó bien 
por uno solo que presida y gobierne la multitud, 
prescribiéndola leyes ó usos constantes y uniformes, 
que encadenen los intereses particulares en la ten-

(1) Lib. VI. cap. 19» 
(1) Espir. art. VIH. 



CARTA IV. SOCIEI>AD PATRIARCAL, 347 

dencia al bien público. Esta unidad de fin y de go­
bierno sin la cual no puede haber pueblo ó nación 
propiamente hablando, se advierte claramente en las 
behetrías ó comunidades de los indios según la des­
cripción del P. Acosta; mas no se descubre rastro 
de ella en los indios del tercer género, como tam­
poco en aquellos salvages (tal vez los mismos) de 
los cuales dice el citado Buffon, "que se reúnen por 
lo común sin saber porque, se separan igualmente 
sin motivo alguno; y su gefe (cuando le tienen) 
deja de serlo por su capricho ó por el de ellos." Es 
pues muy probable que aun hay familias, mas no 
un solo pueblo ó nación en el estado de pura natura­
leza ; y solo una cabeza del temple de la de Vol-
talre era capaz de figurarse casi toda la América 
en ese estado, que á duras penas se encuentra aun 
en lo mas enmarañado de las selvas. 

39 Pero aquí, querido amigo, me es forzoso ha­
certe una advertencia muy importante. Aunque el 
estado de esas familias saivages sea el de pura na­
turaleza en el fondo, no debe equivocarse con el 
estado primitivo (i): error muy grosero en que fre-

(0 En el tlíceionario priv tívo de la nueva filosofía y 
sus adeptos son constantemente sinonomos estado de natura-
raleza s esíado primitivo t hombre natural, hombre original, bom-
bresalvage, hombre libre, hombre independiente, HOMBRE. KET, 
Sirva de aviso.. . A*í tuvo mucha razón Vircy para de­
cir en su disparatada disertación sobre el joven salvagc de 
Aveyron, que. el cstado primordial de nuestra especie es 
la base esencial en que estriba to lo el orden tMial.** T t * 
do el cae en tierra si se equivoca el estado i » m i t i v § 
con el Mlvagc. pcr() todo él sc iOSt¡cne deshecha tan mons­
truosa equivocación, véa-e la carta I. §. x. Que «o >c nos 
tache pues de nimios ó demasiado prolijos, cuindo con 
tanto empeño i n s i ^ ¡ m o s cn ^ ia idea del v v i a ¿ e r 9 Cita~ 
do depura naturaleza y pr¡m¡t¡va del hombre, Nutiqua/n satis di-
citur quod nunquam iatif dísi i tur. 
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cuepitemente incurren, no solamente los filósofos, 
sino también , escritores juiciosos y respetables, 
como el de la citada descripción del Magallanes, 
"Si en el univéiso (dice tratando de aquellos in­
dios que dijimos'hallarse probablemente en el esta­
do de pura naturaleza:) si en el universo existen 
hombres que se hallen en el primitivo estado de la 
naturaleza i son sin duda estos indios, los mas mi­
serables y estólidos de ..todas las criaturas.hiunanas, 
nacidos para gastar sus días errantes en unos de­
siertos horribles, sin otra habitación que una des­
dichada choza... cuasi en cueros vivos, destitui­
dos de las comodidades que suministran las artes 
mas groseras, faltos de todos los medios y métodos 
para preparar su alimento... La indolencia y la pe­
reza llegan al sumo grado entre ellos... No se ad­
virtió en su trato el menor rastro de culto religioso..." 
Tal es el horroroso cuadro que generalmente se 
supone ser, sino el original, á lo menos traslado fiel 
del primitivo estado de nuestra especie. ¡ Suposición 
absurda y sin átomo de fundamento i Remontémo­
nos hasta el origen de las cosas : en aquellas pri­
meras familias formadas por la misma naturaleza, 
y aun no degradadas por la educación ni por el vi­
cio, es sin duda alguna donde debemos estudiar el 
verdadero estado primitivo del género humano. Y 
bien: ¿hay por ventura el menor indicio en los mo­
numentos de la antigüedad mas remota y fidedig­
na de haber sido esa vida errante, brutal y desdicha­
da de los salvages el estado de los primeros pobla­
dores del orbe¿. Es verdad que así lo soñaron los 
griegos, lo celebraron los poetas antiguos, lo supo­
nen ios filósofos modernos, lo cree ski examen to­
do el mundo: pero nadie lo ha probado, y es im­
posible probarlo, porque no solo es infundado sino 
desmentido por la evidencia. 



CARTA IV. SOCIEDAD PATRIARCAL. 249 
40 Ábrase el Génesis: y á las primeras páginas 

se verá ya á los hombres labrando tranquilamente 
la tierra; edificando ciudades; ofreciendo sacri­
ficios al Ser supremo; arreglando el culto pú­
blico; inventando la Herrería, la Metálica, la 
Música y demás artes necesarias y útiles á la 
vida (1); formando' en fin un sin número de so­
ciedades estacionarias, que unidas con los mas es­
trechos vínculos de la sangre y gobernadas por 
sus respectivos gefes, presentaban la imagen de o-
tros tantos reinos cuantas eran las principales fami­
lias. .. He aquí el estado primitivo del hombre : cual­
quier otro es preciso que sea posterior, aunque por 
alguna - semejanza con el primero sea ó se diga na­
tural : y esto es cabalmente lo que acaece en las tri­
bus salvages. La independencia en que viven algu­
nas sin mas sociedad que la doméstica, las hace mi­
rar como monumentos subsistentes del estado de 
pura naturaleza; mas si se comparan sus costumbres 
con las de los primeros tiempos, el mas preocupa­
do se verá precisado á confesar que se han alejado 
infinitamente mas del estado primitivo que las na­
ciones cultas. Y últimamente, cuando no aprecie­
mos en los primeros hombres mas que el genio crea­
dor con que inventaron las artes mas necesarias, y 
aun las ciencias mas importantes y difíciles, como 
testifica Josefo, (2) nada mas se necesita para ha­
cernos conocer la extravagancia de quererlos con­
tundir con los salvages, y aun para mirarlos con 
asomb^? y f aclamarlos con Virgilio: (3) 

¡ Magnánimi héroes, nati melióribus annis 1 

(O Gen. IV. 

( 0 Antifj. lib. 1. cap. n. (3) Mnáát VI# 
l i 
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Inventas stqmdem vitam excoluere per arteŝ  
Atque sin memores a ¡¿os fecere merendó. 

¡Héroes prodigiosos! 
Que nacidos en tiempos mas dichosos, 
Con numen soberano 
Para consuelo del linage humano 
Las artes inventaron, us ̂  
Con que su nombre y fama eternizaron, (i) 

41 No niego, Filandro, que la vida nómada ó 
ambulante tuvo también sus apasionados en los pri­
meros tiempos. Este género de vida, sobre favore­
cer la natural instabilidad y desidia del hombre, de­
bía ser muy cómoda en una época en que poco po­
blada la tierra, por todas partes ofrecía baldíos in-

(1) La Invención de las Artes se ha mirado siempre con 
razón como el último esfuerzo del ingenio hurnano. Los 
antiguos gentiles veneraron cerno á dioses á los que creían 
haber inventado la Agricultura, la Medirina , la Música 
Ja Náutica, y hasta la Cerragería. Ceres, Minerva, Apolo, 
Esculapio, Neptuno, Vulcano... no tuvieron otros mé­
ritos para su apoteosis. Ni hay dificultad en que efectiva­
mente esos famosos personages, ú otros en diferentes p í-
ses hayan inventado ó perfeccionado notablemente aun aque­
llas artes que comea haber sido conocidas desde el prin­
cipio del mundo: pues aunque Noé y sus hijos las conser­
varon con el género humano en el arca, y las egercitaron 
y ensenaron después á sus descendientes, no es dudable 
que algunos de estos, al paso que se fueron alejando de 
ÍU principio, fueron también olvidando ú abandonando aun 
las artes mas necesarias á la vida t como se ha visto y 
se vé en las naciones salvages. De consiguiente, se hizo 
forzoso con el trascurso del tiempo , ó que los hombres 
volviesen á inventar las artes, ó que las recibiesen de lo$ 
que las habían conservado. Esto último fue lo que mas 
comunmente sucedió i y ' V i vemos, dice el señor Bos-
suet , que todo viene de aqucliaj. tierras siempre habita­
bas, donde los/undamentos de las Artes permanecieron si-
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mensos, en los cuales sin ningún trabnjo se podían 
pastorear numerosísimos rebaños. Así fue que Adán 
aplicó su segundo hijo Abél á la pastoría como el 
primero Caín á la agricultura : pero Abél vivía con 
su padre que como labrador hacía una vida seden­
taria y quieta; conque no puede servir de egemplo 
á la nómada. El autor de este género de vida, se­
gún Moysés, fué Jabél quinto nieto de Caín, (i) 
y así el"nacimiento de la vida nómada correspon­
de al siglo VI ó VII de la creación del mundo: 
luego en ningún sentido puede llamarse el estado 
primitivo del género humano. Aun después del dilu­
vio Noé y sus hijos se dedicaron á la labranza (2); 
y no se halla un solo egemplo de la vida pastoril 
y ambulante hasta Abrahan. Los progenitores de es­
te gran patriarca vivieron sin duda en poblado, pues 
Taré su padre habitaba en una ciudad de la Caldea, 
donde probablemente hablan residido también sus 
antepasados (3); y cuando por orden de Dios aban­
donó aquella ciudad, se estableció en la de Aran con 
toda su familia, la cual se mantuvo allí largo ti­
empo después, según consta de la historia de Isaac 

empre en iu ser." Dísc . sobre la hist. univ. p. r.a La pri­
mera invención pues de los Arces mas necesarias .y mas 
«tiles se debió incontestab'emente á los primeros hombres: 
y ¿eodavía nos los querrán pintar nuestros sabio* como 
los mas salvages de todos los salvages, repitiendo sinver­
güenza con su patriarca Lucrecio, que (Lib. y.) 

Necdum res igni scibant traetnre, nec uti 
Fetlwus, et spolüs corpus vestiré feratum ? 

N | sabían calentarse, , 
cubiirse con pellizas.,, 

I f i e n » que se hallan impresas 
Í O Í A Í qug jt0 t itán estrilas 1 

(i) Gen. IV. \X) Ibid. IX. (3) Gen. XL 
li 2 
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y de Jacob, (i) Y si. estos dos patnarc^s vivieron se­
parados de su estirpe, lejos del tumulto de los pue­
blos, en un país extraño, pastoreando sus ganados 
de valle en valle y de desierto en desierto^ sin país 
ni domicilio fijo, alojándose en cabanas ó tiendas 
portátiles, fue por mandato expreso que recibieron 
de Dios en la persona ,de Abrahan, como herede-
ros inmediatos de las promesas, y para significar, 
dice el Apóstol, que esperaban una ciudad eterníi 
fundada por el mismo Dios: cujus artifex et condi-
tor Deus. (2) 

42 Mas al mismo tiempo y mucho antes 
que estos ilustres personages, por motivos tan mis­
teriosos como justos, llevaran ese tenor de vida 
errante buscando la verdadera patria (en frase del 
mismo Apóstol) y viviendo como huéspedes ó pasa-
geros en la tierra, habia por toda ella una iníini-
nidad de familias fijas y sedentarias, de ciudades 
famosas, y aun de imperios ó reinos bien cimenta­
dos, como noté en otra parte, y solo puede ignoiar-
lo el que no haya saludado la historia. En una pa­
labra, todas las naciones del mundo según fueron 
civilizándose adoptaron la vida estacionaria, y ha­
ce muchos siglos que la nómada no es conocida 
sino entre los bárbaros y salvages. Luego estas dos 
clases de, gentes no existen en'Q\ estado,primitivo, 
pues la vida ambulante es posterior á la sedenta­
ria de ios primeros hombres, y la salvage es una de­
gradación manifiesta aun de la nómada primitiva; 
de lo que es fácil convencerse confrontando las gro­
seras y brutales costumbres de los salvages con la 
ilustrada y religiosa policía de los antiguos patriar­
cas. He aquí como la describe Fleuri (3) en pocas 

(1) Ibid. XXVII. (1) Hebr. X(. 
(3) Coitumbres de los ¿iraelitas parte I. 
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palabras: "una grande libertad sin otro gobiemp 
que. el de UN PADRE QUE GOBERNABA UNA MO­
NARQUÍA ABSOLUTA EN su FAMILIA : una vida muy 
natural y muy cómoda, con grande abundancia 
de todas las cosas necesarias, y un gran desprecio 
de las superfinas, en un trabajo honesto acompa­
ñado del cuidado y de ia industria, sin inquietud y 
sin ambición"... añadamos: un singular esmero en 
rendir al soberano Ser el culto mas puro y mas 
sencillo, y en practicar todas las virtudes domésti­
cas y sociales , mayormente la hospitalidad mas ob­
sequiosa con todo el mundo. ¿ Les conviene, Filan-
dro mío, este retrato á los salvages ? Acuérdate de 
los habitantes del Magallanes, y no podrás dejar de 
exclamar atónito: 

i 0 quantum h¿cc Niobe Niobe distabat áb illa! 
43 Yo también, amigo, me veo precisado á ren­

dir aquí otra vez (quizá la última) el debido home-
nage de. admiración á la vasta y selecta erudición de 
J, J.: Virey, que apoyado en la siguiente estrof* 
del Metas ta sio: mm 

Se. la cetra non era 
Amfíone et Orfeoy gli uomini ingrati 

— Vita trarrian perictdosa é dura 
Senza Del ̂  smza kgge ^ é senza mura, ( i ) 

no temió coiriprometer su reputación íiiosoñea aíir-

r 
(i) Este pensamiento del poeta italiano es tomad© de 

Ruellos versos de Horacio en ÍU poét ica: 
Syvestres htímines ¡acer interpréi^ue, dwrum 
CadJÍtus et. %.¡cíu ¡(ftyMfc Orphtus. , . 
D ÍCÍUS et Amphion ¡ M a n a cóndi tor a n í s 
Saxa moveré i0n9 tejtieciin¡s &Ct 

Ppro aun admitida (gratis) la civilización de Jos Traces p«r 
Ofíeo3 y de los Téjanos por Anfioa, ¿se infiere de a^ui 
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finando, que á los armoniosos acentos délas divinas li­
ras de Anfión y de Orfeo se debió la civilización de los 
primeros humanos y la fundación de las primeras 
ciudades, (i) ¡Raros descubrimientos! Según eso, An­
fión y Orfeo fueron mas antiguos no solo que Abra-
han en cuyo tiempo ya habia ciudades y aun reinoŝ  
Sino que Cain primogénito de Adán, que fundó las 
ciudades de Heme y de Nai da {2)'-, y en efecto solo 
así hubieran podido civilizar á los primeros humanos. 
Pero por desgracia es ya una verdad trivial y añe­
ja demostrada por la mas detenida confrontación de 
k historia sagrada y profana, que aquellos célebres 
músicos con toda la turba multa de héroes imagina­
rios que se pierden en la obscura noche de la fábu­
la , lejos de ser coetáneos á los primeros humanoŝ  ni 
á las primeras ciudades, fueron muy posteriores al 
gran patriarca Abrahan y aun á Moysés, como pue­
des ver, Filandro, en la Crónica de Eusebio y en la 
Ciudad de Dios de san Agustiti (3). En la misma Cró­
nica verás que cuando aparecieron en el mundo An­
fión y Orfeo, ya contaban muchos años en la Gre­
cia misma los reinos de Sicyon, de Argos y de A-

Ja Incivilizacion de todos los hombres si no hubieran exis­
tido aquellos músicos? ¿Soñó eso Horacio? Y cuando lo 
soúára j ¿un poeta cristiano no debiera avergonzarse de adop­
tar ios sueños de un poeta epicúreo ? Aquel qsarlo todo, qu¡d-
Hbet audendi,,, que toman por divisa los poetas, <no, de­
be imperar á lo menos las kyes de la verisimilitud y del 
decoro? Y í es verisímil i es decorosa á uri cristiano la áM 
«rc ion de que sin la lira de Anfión y de Orfeo los hom­
bres viviríamos todavía como bestias sin ley y sin DÍOSÍ 
Esto á la verdad 
Ken lomines, non ¿ í , non concessere columna. (Hor. »*.) 

(1) Hlst. nat. lib. II. (1) Antiquit. lib. I. cap, H , 
0) Lib. xvm. 
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tenas, por lo menos, (i) 

44 Mas dejémonoa de historias, de que á nuestro 
historiador natural se le entiende bien poco, y apele­
mos conformándonos con su humor al testimonio 
irrecusable de los poetas. ¿Soñaron jamás estos que 
Anfión y Orfeo civilizáron á los primeros humanos ? 
Nada menos. Antes que naciesen aquellos tan de­
cantados guitarristas, yá el viejo Saturno, abuelo 
de Anfión y bisabuelo de Orfeo. según la fábula (2), 
dab^ ó habia dado i leyes á los pueblos y goberná-
dolos con tanta sabiduría , prudencia, suavidad y 
justicia, que su feliz reinado se llamó la edad 6 si' 
glo de oro. Testigo abonado, si alguno lo puede ser. 

\ ) No es posible fijar el tiempo preciso 
lieron Anfión y Orfeo* pero ie puede conj< 
Unte vcriMmihtud. El primero acompañó á 
lunaacion de Tebas. Seoun Eusebio, Cadmo 

(0 No es posible fijar el tiempo preciso en que exis-
íjeturar con bas-
á Cadmo en la 

, Cadmo reinó en Te-
bai Uespuei de la muerec de Josué, sucedida, según Cal ­
mee, cu el ano de luego hácia este tiempo debe 
fijarse la existencia de Anfión. Vamos á Orfeo. Aristóteles 
según refiere Cicerón i - de nat. deor. negó redondamente 
su existencia. Pero supongámosla*. Todos convkncn en que 
fué uno de los que acompañaron á J^son en la famosa ex­
pedición del rtllucino de oro., y que esta sucedió en el rei­
nado de Laomedonte , padre de Vríamo en cuyo tiempo fué 
Tlwya tonada por los griegos. Pero Príamo era ya enton-
cc* m»y viejo, scpun Virgilio: podemos pues suponer 
^ue Ortco vivia cun años antes de la toma de Troya * la 
«"•u comunmente se fija hácia el año de iBio de la crea-
Cl0n del muado, en tiempo de Jepté juez de Israel : y 
as» la- exigencia dc orfco vendrá a coincidir con la )«* 
datura de Débora hácia los anos xyoo. De todos modos 
»« palpa ti garrafal dcspiopósíto de Vucy. 

U) La xMitología hace a Orfeo hijo dc Apolo, y a este 
dc Júpiter * a Anfión, le supone hijo dc Júpiter que lo íue 
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el gran Virgilio en el libro VIII de la divina Eneida, 
Prinms ah (etéreo ventt Saturms Olympo... 
Is genus indóciie i ac dispersum móntibus altis 
Compostdt) legésque dedit . , , 
slurectque, ut pérhibent, illa sub rege fuere 
Smula : sic placida pópulos in pace regebat. 

Saturno fué el primero 
Que del Olimpo vino al Lacio fiero, 
Y los hombres juntando 
Que erraban por las selvas divngando*, 

v Leyes sabias dictara, 
Y con prudencia tanta gobernara, 
Que su feliz reinado 
La edad ó siglo de oro fué llamado. 

Verdad es que este gran poeta supone, que antes de 
Saturno los hombres andaban dispersos por los mon­
tes sin artes, sin policía, sin costumbres, mante­
niéndose de las frutas silvestres y de la caza. 

Qusis ñeque mos, ñeque cultus erat ̂  ñeque jún-
gere tauros, 

Aut compónere opes nwant, aut párcere parto: 
Sed rami, atque asper victu venatus alebat. 

Sin leyes, sin costumbres, ni sembraban, 
Ni atesorar sabían, ni guardaban 
Lo ya adquirido : solo en fin vivían 
De la caza ó bellotas que cogían. 

Mas esto nada signiüca, porque él poeta no habla 
de los primeros humanos, sí solo de los habitadores 
del Lacio, pueblos antiquísimos de Italia (I)Í y aun 

(0 Bl mismo lo tiiee expresamente: Latmmqne vocari 
Msinit 3 bis qttoniam iatuisset tutus in oris. 

Según todas las apariencias, estos pueblos, llamados Ab$-
rfyíñes, sen loi mismos que Cicerón ( i . de invent.) pintó co­
mo ujias fieras 9 y á lo» que Eniño citado por san GcrtStá-



CARTA IV. SOCIEDAD PATRIARCAL. 2$? 

no de todos, siendo común opinión que cuando 
aportó á ella Saturno, ya remaba allí el sabio y 
prudentísimo Jano que le acogió tavorablemínte ce­
diéndole una parte de sus estados. Así lo insinúa 
el mismo Virgilio (i); y así lo acreditan, dice el 
erudito Lactancio (2), las antiguas medallas que re­
presentan de un lado á Jano bifronte ó con dos 
caras, y del otro una nave en memoria del des­
embarco de Saturno, como cantó Ovidio en los 
Fastos: 

-rfí hona postéritas puppim formavit in are 
Hóspitis adventum testificata dei. 

La fiel posteridad reconocida 
Pequeña nave en bronces estampara, 
(̂ ue del falcado numen la venida 
A los futuros siglos atestára. 

^ 45 Por lo demás, el menos versado en la histo­
ria conoce que Virgilio nada mas dice de los Abori-
gines de Italia que lo que cuentan los griegos de 
sus Autoctones y Tácito de los Fennos de Alemania, 
Avieno de los Beribraces é Indigetes de España, Sa-
lustio y Mela de varias naciones de África , todas 

¡ j 
mo {t$, a á tiiceam) llamó CMSCOS* Pero estos Cascos estu­
vieron sin duda muy distantes de la fiereza y rusticidad 
que les imputan Cicerón y Virgilio, si es verdad que, co­
mo refiere en la citada carta el doctor Máximo, se cor­
respondían epUtolarmente sirviéndose de unís tablins muy 
lisas ó de cortezas de los árboles: eut in dcdolatis é lig-
n» codutllh y sut in corticibus árborum mutua epistolarum a l h ' 
qma Missitabant. Estos tolvquios epistolares suponen necesaria­
mente el mo de la escritura. Que ésta confiriese en le­
tras, ó en cifras, <S cn otras cualesquiera figuras, no nos 
interesa: de cualquier modo que fuese, arguye en aquellas 
gentes un grado de civilización muy superior al de todas 
las naciones salvages* 

(i) Hanc favus pater, hanc Satumis cóndidit urbem. Ibid. 
(0 D i m . Instit. l¡b. 1. cap. i3. 
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las historias de los salvages de todas partes, eñ es­
pecial délos de América... En una palabra, lo 
que era preciso que sucediese á casi todos los primeros 
pobladores de las islas y de los paises mas distantes 
del Asia, cuna y semillero del linage humano: por­
que los unos olvidando en la inmensa y fatigosa tra­
vesía de tantas regiones, montes, páramos, ríos, ma­
res . . , las artes mas útiles y mas indispensables á la 
vida: los otros hallándose en los incultos parages á 
que arribaban, de resultas tal vez de algua naufra­
gio, destituidos de los medios mas necesarios para 
egercitarlas i sin ganados, sin simientes, sin ins­
trumentos... ¿que hablan de hacer, Filandro mió, 
aquellos desgraciados sino comer bellotas ó lo que 
encontrasen, perseguir las fieras que de todas partes 
los cercaban, ocuparse finalmente en la caza ó en 
la pesca, según lo permitiesen sus circunstancias y 
las oportunidades de los sitios? ¿Nu harían otro 
tanto nuestros filósofos en igual caso? He aquí pues 
el verdadero, pero triste y desgraciado origen de la 
vida salvage tan ponderada del romancero ginebri-
no: y el ascendiente irresistible de la educación y de 
la costumbre, la nativa insuperable infelicidad de 
algunos terrenos incapaces ó ingratos á los sudores 
del cultivo, un carácter naturalmente feroz, un de­
seo indomable de libertad é independencia, la falta 
de trato y comunicación con los pueblos civilizados, 
la fiereza de algunos conquistadores que á expen­
sas de la humanidad ambicionaron la funesta gloria 
de un heroísmo destructor,.. tales son, amigo mió, 
las causas físicas y morales que perpetúan ese estado 
t m degradante y afrentoso á la especie en un sin 
número de Naciones bárbaras, tan distantes del es­
tado primitivo, sydera térra út distant, et flamma 
mari, y sin duda infinitamente mas dignas de lás­
tima que de envidia. 
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46 ¡Todo menos eso! gritará impaciente algún 
apasionado de Rousseau. Aun aquellos salvages que 
mas infelices nos parecen, como los indios del Ma­
gallanes de que se habló antes , son en el fondo 
menos infelices que nosotros según se colige de la 
citada descripción, (i) donde se afirma: = "Que 
viven contentos sin extender la esfera de sus de­
seos mas allá de los que pueden satisfacer: que 
no sienten con viveza la falta de tantas cosas que 
siendo verdaderamente en sí de pura convención, 
el hábito ha hecho ya entre nosotros de primera ne­
cesidad ; y que nos aventajan sin duda en que te­
niendo tan pocos apetitos, es muy verosímil que los 
satisfagan todos. Es incalculable (se añade) lo que 
ganan en estar exentos de la inquietud de los con­
tinuos é inútiles esfuerzos para satisfacer la mul­
titud de deseos de nuestros corazones. Acaso esto 
solo compensa las incomodidades de su amarga si­
tuación, y tiene entre ellos y nosotros la balan­
za del bien y del mal en la proporción que nos la 
da la naturaleza." = (2) No tiene duda que el au­
tor de esta descripción se muestra muy favorable á 
la suerte de aquellos indios, mas es preciso distin­
guir en su narración el historiador dol filosofo. Como 
historiador, le damos entero crédito, porque en 

(0 Las mismas reflexiones se insertan en el extracto del 
primer vi.gr de Cork por Mr. De la harpe, quien las cali-
hca de fuy f¡itís¿f¡caSi Tomo'ip. p. tx€t Mr. De la harpe 
era muy fiUujfo Su hi t^ria ó compen'Jio historial de los 
\iagts debe leerse con la crítica que prescribe S. Fabla 
cuando dice: pf(lbad¿o todo: tomad lo bueno. I. Thesal. V. Si 
en efecto las tales nflexioues son de cquel célebre marino, 
nos conreinaremos con oponerle los dô  pasages del mî mo 
que citamos en los números 5̂  v 60 de esta carta. 

(O lJait. II. . 3 . 7 
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efecto relata sobre buenas memorias y no tenemos 
motilo para dudar de su fidelidad en redactarlas: 
pero como filosofo, deferirémos á su dictamen sola-
nieute en razón de sus fundamentos. 

47 Ahora bien, nuestro Historiador cuenta: "Que 
antes de llegar ai puerto de la hambre se había en­
contrado en la playa cinco de aqueilos indios, cuya 
desnudez ^ estupidez é insoportable hedor hadan mi~ 
rarlos con tanto horror como compasión^ pues viven 
en ¡a major miseria: que no es ponderabk lo asquero-
so que son, pues ademas del desaseo de sus chozas 
siempre llenas de las conchas del marisco y de los 
desperdicios de lo que comen, hacen esto mismo 
ôn cuanto cria su cabeza y con otras inmundicias 

de su nariz , y asi w podia estar mucho tiempo con 
ellos sin detrimento del estómago: que no tienen ins­
trumentos ni vasijas para preparar la comida: que 
Mmen cruda la carne de las toninas, bufeos, lobos 
marinos y ballenas, aunque esté podrida y fétida, y 
que de su grasa hacen una especie de aceyte con 
que de continuo se untan: lo que dá motivo á que 
desde, muy lejos se perciba la venida de estos indios, 
cuyo hedor es insoportable: que su método de vida es 
brutal, y que se vé de ordinario á.los hombres sen­
tados en cuclillas que es su, situación favorita ^ al 
rededor del fuego, ó tendidos en las playas, en tanto 
que las mugeres están en un continuo afán para el 
sustento de la familia: que son en sumo grado in­
dolentes y perezosos: que la curiosidad, uno de los 
caracteres universales del hombre, no tiene cabida 
entre ellos: que andan cuasi en cueros vivos, destitui­
dos de todas las comodidades que suministran las 
artes mas groseras, sin otra habitación que unas des­
dichadas chuzas en las que el viento, la lluvia fj la 
nieve penetran por toda§/partes: que w se conoció m 
su trato el fuetior rastro de culto religioso: soto se 
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notó que cuando les duele alguna cosa, aplican la 
mano á la parte incomodada y después soplan con ella 
mirando al cielo: Que en fin son los mas miserables 
y estólidos de las criaturas humanas, nacidos para 
gastar sus dias errantes en unos desiertos horribles... 
Y si tal se presentaron en la estación mas benigna 
de aquella comarca, que angustias no estarán ex­
puestos en lo crudo de un invierno de nueve meses, pri­
vados de la saludable vista del sol por 18 horas y 
con tantos aumentos de penalidades y ninguno de los 
medios de resistirlas 

48 Así el historiador: y yo te confieso, amigo, 
que á la simple vista de un cuadro tan lastimoso y 
degradante de una porción de nuestra especie, casi 
me lleno de rubor i y estoy firmemente persuadido 
á que no solamente aquellos que gozan de algunas 
conveniencias entre nosotros, sino hasta los mas des­
dichados pordioseros se correrían de entrar en pa­
rangón con los tales indios, los mas miserables y 
estólidos de todos los hombres, tan asquerosos, tan 
hediondos ^ tan indolentes, tan sin rastro de reli~ 
gion, tan en cueros , tan faltos de todo. . . Sintió bien 
la fuerza de este contraste nuestro autor cuando 
inmediatamente añadió esta reflexión tan obvia co­
mo sólida: "Este triste objeto del estado rudo de la 
especie humana es la mejor respuesta á los extrava­
gantes y que disfrutando todos los bienes de la so­
ciedad no cesun de declamar contra ella, sin dejar. 
P0̂  c'so ^ Ser los que la buscan con mas ansia." 
• "̂ s jnicbsol ¡Nada mas/Í/OÍO/ÍCO! Es pues 
una extravagancia preferir la vida salvage á la 
civil. . . . 

49 Pero después de una decisión tan terminan-, 
te, 1 no es bitn cxti año que á renglón seguido se de­
je en fiel la balanza del bien y dei nal entre noso­
tros y esos mismos saivages ios mas miserables JA 

) 
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estólidos de todas las criaturas huma?ias2. ¿Como han 
de ser ¡os mas miserables de todos los hombres, si 
la balanza del bien y del mal está entre ellos y noso­
tros en la proporción que nos la da la naturaleza ? En 
ese caso todos somos igualmente miserables ^ ó i-
gualmente felices, y no hay razón de preferir nues­
tra condición á la de ellos, ni la vida social á la 
salvage: de consiguiente el estado rudo de la espe­
cie humana en aquellos indios no es un objeto triste 
para un filosofo, ni puede servir de respuesta á los 
que-declaman contra la sociedad ^ n\ estos finalmente 
pueden con justicia llamarse extravagantes, sino 
inconsecuenteŝ  cuando con tanta ansia buscan esa mis­
ma sociedad que tanto desacreditan.. . Es á la ver­
dad muy sensible que un autor que por todas partes 
respira moderación, exactitud, crítica y buen jui­
cio, en este solo pasage se haya olvidado de sí mis­
mo, dando sin querer armas á los enemigos de la 
sociedad, cuando inatendidamente exagera tanto las 
ventajas de la vida salvage, que á ser verdaderas 
no habria laureles en el mundo para coronar á Rous­
seau. Sin ánimo pues de ofenderle en lo mas mí­
nimo , confrontaremos llanamente sus asertos con los 
principios de la sana filosofía para quitar este asi­
dero á los enemigos del orden. 

50 I. Estos desventurados indios (se dice a la 
pag. 355) viven contentos sin extender la esfera de 
sus deseos mas allá de lo que pueden satisfacer... Nu­
estro historiador al principiar á describir esos mis­
mos indios (pag. 337) confiesa francamente, que por 
ser su método de vida tan brutal y sus sociedades 
tan cortas ^ no se pudo venir en conocimiento de mas 
de lo que se presentaba á la vista,.. iVoám presen­
tarse á la vista la esfera de los deseos de aquellos 
salvages en toda su extensión, mayormente no enten­
diendo m una palabra de su idioma, como confiesa el 
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mismo ? é Cuanto mas fácil era enterarse de su re­
ligión y constitucioms civiles que no comprehen-
der toda la esfera de sus deseos I Y no obstante 
reconoce el autor, que no se pudo averiguar cosa 
positiva acerca de los primeros puntos, los cuales 
sin duda alguna podian presentarse á la vista me­
diante los actos exteriores que indicaran sus usos 
y costumbres tanto políticas como religiosas. Luego 
mucho menos se pudo sondear sus corazones has­
ta saber si vivian contentos sin extender sus deseos 
mas allá de los que podian satisfacer. Yo no dudo 
que los deseos del hombre salvage sean mucho mas 
limitados que los del hombre civilizado, como "lo 
son sus ideas, según el vulgar axioma: 

Ignoti nulla cupido. 
Lo que al entendimiento no se ofrece, 
La voluntad ni lo ama, ni aborrece. 

Pero sin salir de la esfera de sus cortos cono­
cimientos , es preciso que les ocurran un gran nú­
mero de objetos que exciten su apetito, y que no 
siempre podran conseguir, ó porque superan sus 
fuerzas, ó por la oposición de sus vecinos, ó por 
otras cien causas. Nada mas natural. Los salvagcs 
de Horacio, aunque tan bozales que no. sabian ha­
blar , reñian y se daban de puñadas y aun de palos 
por la cama y las bellotas: glandem atque cubiüa 
propter pugnabant. La joven salvage que el año de 
^731 pareció en los bosques de Francia cerca de 
Chalón del Marne, no tenia mas que la figura hu­
mana , y sin embargo trabó brava pendencia con 
una compañera suya y no menos salvage «que ella, 
con motivo de haber hallado las dos un rosario 
que cada una queria par.a sí, y al tin la disputa vi-
IID á parar en guerra declarada que no se ter-
nj.ió hasta quedar una de ellas en el campo de 



264 ESTADO NATURAL. 
batalla bañada en su propia sangre. (i)A este modo 
por limitados que sean los conocimientos de los sal-
vages, de esos pocos objetos que conocen, es indis­
pensable que se originen frecuentemente entre ellos 
apetitos y pretensiones imposibles ó contrarias que 
les turbarán su reposo tan violentamente, acaso, 
como á los hombres civilizados. De aquí provie­
nen las guerras ó debates casi continuos de 
unas tribus con otras, á que Ulloa atribuye en par­
te la sensible disminución de los americanos (2); ni 
se puede atribuir á otro principio la destreza con que 
según nuestro historiador manejan sus armas los in­
dios del Magallanes, y las cicatrices que conservaban 
muchos de ellos. Ultimamente, siendo hombres esos 
indios aunque incilizados y bárbaros , es preciso que 
su corazón sea como el de todos los hombres, un 
abismo de deseos siempre renacientes sin íin según 
la sentencia de Aristóteles: Í7ifinito concupiscentite exis­
tente homines infinita desíderanti y así no se les pue­
de conceder en buena filosofía la singular preroga-
tiva de no tener mas deseos que los que pueden satis­

facer ̂  ni por consiguiente la de vivir siempre con­
tentos. 

52 11. No sienten con viveza la falta de tantas 
cosas que siendo verdaderamente en sí de pura conven­
ción ̂  el hábito ha hecho ya entre nosotros de primera 
necesidad... Norabuena: pero sentirán con viveza 
la falta de otras muchas cosas á que están habi­
tuados, y que no siempre las tendrán al menos con 
la abundancia que quisieran > v. gr. los mariscos que 
son su principal alimento y cuya carestía en ciertos 
tiempos, dice nuestro historiador que los obliga á 
cambiar de sitio y á traer una vida errante. Y ¿quien 
duda que sentirán ellos con tanta viveza la falta de 

(j) Véase la relación de Racineal fin de la carta ». 
sobre ci hoajbre. (i) Entr. XVIU. 
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siis mariscos como nosotros la del .(i) El su­
ceso de la salvage de Chalón demuestra que aun 
los salvages mas estólidos sienten con viveza las pri­
vaciones, y que tafve^ son mas violentos en la pro­
secución de sus apetitos que los hombres civilizados. 
De los groenlandos dice Anierson, que de ordinario 
presentan un aspecto melancólico arrojando muchos 
suspiros. ¿Porque, sino'porque les faltan las cosas que 
apetecen con ansia, y cuya privación de consiguien­
te no puedan d.jar de sentir con mucha viveza1. Pe­
ro sin salir d¿ los indios áA Magallanes, nuestro 
historiador mismo nos ofrece un egemplo bien no­
table y contingente para nuestro asunto. Con re­
ferencia al minn^ro Tomj Hirnaniez cuenta en 
la pág. 334, que hibiendo. indicado á uno de aque­
llos indios que Sarmiento era el capitán {palabra que 
ellos comprehmdian perfectamente,) ú tal indio se irritó 
en extremo hasta darse golpes en los pechos dicien-
doy que él era el capitán... Aunque este hecho parece 
ridiculo á primera vista, es may sério en el fond), 
y de él se infiere con evidencia que aquellos salva­
ges tan estólidos saben sentir con viveza ; que apre­
cian como nosotros los bienes de pura convención, 
(pues no podía ser de otra especie ta capitanía de 
aquel indio); que no sufren competencias de autori­
dad y de mando; y para decirlo todo de una vez, 
que no es desconocida entre ellos la ambición mas 
exaltada, tal, ó muy parecida á la que pintó Luca-
no en los dos mas lamosos competidores al imperio 
de Roma: (2) 

(•) Con efecto, Mr. Cook atiibuye la poca población 
de h Nueva Zelanda á las frecuentes gerras que tieiu-n 
entre sí aquelios ^alvages, m vivadas en parte de la fd'ta 
¿e pesca ( ^ principal alimento) que se experimenta en an­
ginas e^aaones. Hí^t. de los viae. t. 20. p. 74 y 75» 

(x) De MU civ. Lib. 1. 5 * 
Ll 



266 ESTADO NATURAt. 
Nec jam quisquam ferré potest, Ctesarve priorent̂  
Fompjjusve parem 

Yá ni Cesar primero. 
Ni Pompeyo consiente compañero. . . 

53 Te reirás, Filandro, ó mas bien te habrás es­
candalizado de ver comparados tan célebres perso-
nages á un indio desdichadô  asqueroso ̂  estólido^ cua­
si en cueros... Pero amigo, si yo los comparase en 
el vestido, en la política, en la táctica militar, en 
Ja grandiosidad de las hazañas, en el número y mag­
nificencia de los triunfos... fuera justo tu escándalo, 
ó tu burla ; mas aquí no tratamos de nada de eso, 
sino solamente de la ambición en cuanto á no sufrir 
igual en el mando; y en esta parte seguramente Cé­
sar y Pompeyo no pudieron mostrarse mas intole­
rantes que aquel bárbaro. Su extremada irritación al 
oir tratar de Capitán á un extrangero, es un len-
guage natural muy expresivo que denota su deci­
dida resolución de no admitir colega en el imperio, y 
equivale cuando menos á este lacónico discurso: 
crAquí no hay mas Capitán que yo; ni permitiré 
que ninguno se arrogue ese tratamiento en mi pre­
sencia. V j Y ese hombre que osaba blasonar asi de 
sn autoridad entre unos extrangeros cuya presencia 
debiera aterrarle, ¿seria indiferente á los ultrages 
desacatos de los suyos ? ¿ No los sentiría con viveza y 
trataría de castigarlos severamente ; siendo su ma­
yor senthniento eí no poder tal vez veriHcarlo á su 
satisfacción, y aun mucho mayor sin duda, si se vie­
se despojado de su tan amada Capitanía por la fac­
ción preponderante de los díscolos? ¡Cuanto de 
esto y de lo*demás que se deja entender, no de­
be de haber, Filandro mió, en esas hordas de sal-
vages que á nuestros filósofos se les figuran asi­
los de Ja paz y de la fraternidad, porque solo las 



CARTA IV. SOCIEDAD PATRIARCAL. 267 
ven por defuera.! ( i) 

^4 III. Conveadré no obstante en que ellos no 
sienten con viveza la falta d¿ muchas comodidades que 
se gozan en la vida civil. .. Pero al fin carecen de ellas; 
¿y este no es ya un mal grande? Sin duda, pucis 
incluye la privación de muchos y grandes bienes tan­
to morales como físicos. Por ventura ¿no es un 
bien físico el aseo y la limpieza del cuerpo que tan­
to conduce á su salud, á su decencia y hermosura? 
¿No es también un bien físico y muy grande el 
cultivar y adornar el espíritu con los conocimien­
tos mas importantes de las artes y ciencias, tan 
propios de un ser racional é inteligente ? ¿ No es 
un gran bien físico y moral juntamente formar el 

(0 PoiHré algunos cgemplos en los groenlandos que 
pa^au entre los viageros modernos por los santones (para 
decirlo asi) de los salvages. Las venganzas, se dice en la 
citada hiscaria de los v ú g e s , son entre ellos constantemen­
te hereditarias y se perpetúan entre las f a m i ú a s . . . El que 
envidíala mafor; destreza ó fortuna de otro en la peca, 
le sorprende pescando, vuelca su Kaiak (barquichutlo) y le 
sepulta en las ondas. Los amibos del muerto se prepar.m á 
la venganza: disimulan empero ha t̂a hallar un momento 
favorable. Entoncesj aunque hayan pasado 30 años, arremeten 
con furor al homicida y le dan una muerte cruel: tal ve í » 
le hacen pedazos y le comen el corazón . . . Las mugeres rara 
vez se casan á gu^to. Los divorcios son bastante fiecuen-
tcs. Alguno*, maridos dejando á sus mugeres, se van de­
sesperados á los montes huyendo para siempre de la so­
ciedad. Las mugeres abandonadas de sus maridos, ó abu­
rridas1 del mal tratamiento que las dan ellos y las suc-
gras tratan h us nueras como k esclavas y) se ven pre­
cisadas a buscar un amo ó á ptostituirse, tkc, Id ¿hora / 
ponderad con el soñador de Ginebra l i fraternidid , con-
cordia, tranquiUja£l ^ igualdad, libertad, felicidad de lo« 
salvages. Hec tytent sttttm vacua delitia meathl Fraed. nr ^ 
Ub. IV. 

Ll 2 
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corazón, ó rectificark con la práctica de las virtu­
des mas sublimes privadas y políticas? ¿No drbe 
asimismo reputarse por bien físico y moral del hom­
bre todo lo que eleva, perfecciona, amplifica sus 
órganos, sus facultades y sus potencias naturales de 
alma y cuerpo, proporcionándoles la consecución 
y el goze de sus respectivos objetos? ¿No es 
en una palabra un bien físico y digno del hombre to­
do lo que le distingue y sobrepone á los brutos? Todo 
esto es indudable en principios filosóficos: y también 
lo es, que todo ello se encuentra" en la sociedad, y 
casi todo falta en los bosques. — Pero sus morado­
res no sienten con viveza esa falta. — ¿ Q U J importa? 
Esa misma insensibilidad es puntualmente el colmo 
de su desdicha, como efecto de su incomparable esto~ 
Udez y brutalidad según las espresiones del Autor: 
porque ¿quien mas desdichado, dice el gran filoso­
fo Agustino, que el miserable que no siente su 
propia miseria ? Quid enim miserius misero non ntise~ 
rante se ipsum2. (i) 

5^ IV. Sin embargo nuestro autor avanza, 
que nos aventajan sin duda en que teniendo tan pocos 
apetitos es muy verisimil que los satisfagan todos"... 
Juzgo demostrado lo contrario, y así es inútil i n ­
culcar mas sobre este punto. Mas aun cuando se les 
concediese gratis á aquellos indios el privilegio á 
ningún mortal concedido de satisfacer todos sus de~. 
seoi; limitándose estos al sustento y demás necesj-. 
\lades ó inclinaciones animales con un tal abandor 
no de la razón y del espíritu, que es la parte mas: 
principal y distinguida del hombre, ¿ que ventaja tan 
apreciable sería esa á los ojos de cualquiera filosofó 
que no haga alarde de ser, como Horacio, Epkurí 

(i) I. Confcs. XIII. 
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de grege porcus ? ¿ No es esa cabalmente la gran sa*. 
tisfaccion de los brutos ? ¿ Â OÍ aventajarán también 
estos, á¿ quienes no hay duda que tienen aun menos 
apetitos que los indios del Magallanes, y es mucho 
mas verosímil que los satisfagan todos 1 

\Sic, dum componere magna 
Nil veritus parvis, ¿equabilttate pudenda 
Deprimcre humanum tenías genus, atque ferinam 
Conjicere in sortemi (1) 

2 Así se infama al hombre ? ; atroz ultraje! 
Comparar al civil con el salvage 
2 No es ya abatir sus nobles atributos ? 
¿No es querer confundirle con los brutos¿ 

Gozen , gozen enhorabuena esos indios de toda 
esa satisfacción y felicidad bestial; que ningún hom­
bre que sepa apreciar su dignidad, les concederá 
por eso la mas mínima ventaja, majara natus 
sum^ dirá con Séneca: para mas alto fin he nacido. 

56 V. Pero i es poco lo que ganan aquellos salvages 
m estar exentos de la inquietud de los continuos é mu- ' 
tile*' esfuerzos para satisfacer la multitud de deseos de 
nuestros corazousi A nuestro historiador filosofó le pa­
rece incalculable esa ganancia, (2) y lo sería en efec­
to , si esa pretendida exención (en el caso de ser 
verdadera) pudiera atribuirse á la reflexión ó virtud 
de aquellos bárbaros; mas siendo efecto, como con­
fiesa el mismo, de su profunda estolidez é indolencia, 
no tiene en ellos mas valor ni mérito que en las 
bestias, las cuales seguramente gozan de una exen-
cton mas ámplia en esta parte: y así ni esa ni las 
domas pretendidas prerogativas de los salvages pue­
den en manera alguna compensar las verdaderas in­
comodidades de su amarga situación, y menos tener 

(0 ABti-Ucr. VI. (t) Ibid. 



1 27O ESTADO NATURAt. 

en fiel ¡a balanza del bien y del mal entre ellos y no~ 
sotros, pues aunque por entrambas partes haya de 
bien y de mal , y mas de mal que de bien , hay 
infínitos bienes en la sociedad de que absolutamen­
te se carece en las selvas, y no hay un solo bien 
apreciable y sólido en las selvas de que no se goze en 
la sociedad. Esta sola verdad innegable que es el re­
sultado de todo lo que llevo dicho, basta para preci­
pitar la balanza del bien abatiéndola sin resistencia 
á el lado de las sociedades civiles (1); aunque tam­
poco niego que estas adolecen de ciertos achaques 
desconocidos en los bosques... 

57 Y bien, replica aquí Rousseau: la privación 
de esas penalidades propias de la vida social 1 m 
compensa abundantemente el goze de los placeres l ¿0 se 
necesita para ser feliz mas que no desear nada ?.... 
Y a en otro lugar he refutado tan extravagante pa­
radoja (2): pero no puedo menos de copiar aquí la 

(1) "A pesar de cuaiKo puedan decir en favor de U 
vida salvage hombres que gozan de los dones de la natu­
raleza en una ociosidad voluptuosa , la civilización sería 
ciertamente una felicidad para aquellos á quienes la Natu­
raleza ingrata á penas suministra lo preciso para su subsis­
tencia, y que se ven obligados a destruirse unos á otros 
para no perecer de hambre." Tales son todos ó casi todos 
los salvages. Cook relacionando su primer viage en el 
tomo 10 de la hist. gen. ya cit. pág. 7P. 
^t) Carta I nútn. 41. No dudo que al oír esta proposición, 

dirán muchos: tiene razón Rousseau. Todo el mundo dice lo 
mismo ¿Queitiayor dicha que no desear nada? Ĵ wô  ÍÍÍ, esseve* 
i¡s, nihilque malts. (Marcial epigr. lib. X.) Es verdad que así 
habla el vul^o; pero un filósofo no debe hablar con el vul­
go cuando el Icní»uage del vulgo es equívoco ó impropio. 
Tal sucede en el caso. No desear nada, hablando con pro­
piedad, nada mas significa que una total carencia de deseo 

f cual se halla con todo rigor en los seres inanimados é in ­
sensibles. < Son pues d'uhws los troncos» las peñas, &c.? 


